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Casa - Tumba del Rey BONKORO II (BODIPO BWA BANB),. A 
Falleció el 23 de diciembre de 1874. a 


Su casa-sepultura se levanta del suelo unos metros. En el interior de la casa se 
conservaron los restos mortales de BONKORO II durante varios años sin haber dado 
muestras de descomposición, ello debido a las plantas aromáticas en la que estaba 
envuelto el cadáver. 

El explorador Manuel Iradier pudo ver la casa-tumba a su paso por esta zona. 
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PRÓLOGO 


La Bahía de Corisco y la Historia de los Benga 


Es una modesta contribución del autor para hacer conocer lo que 
fueron en la antigiedad los Benga y lo que puede representar para 
nosotros, los guineanos de hoy, esta parte de nuestro suelo patrio que 
es la Bahía de Corisco. 

Esta obra es una recopilación de datos extraídos de aquellas perso- 
nas que tuvieron tiempo y dedicación para estudiar las particularida- 
des y la trayectoria de esta etnia en un momento dado de su historia. 
Este libro es también una piedra más en la edificación de la 
Historia de nuestro país, y se ha querido aportar un pequeño rayo 
de luz para todos los amantes y todos aquellos que se interesan por 
la historia y cultura de nuestro país. 

La Bahía de Corisco y la Historia de los Benga es un libro de todos 

y para todos y pido a todos que lo lean, pues quien no conoce la his- 

toria de su país, es nada más y nada menos que un huérfano. 

Los Benga constituyen una de las etnias más viejas de nuestro país 

por su historia conocida, pero ignorada de la mayoría de la gente e 

incluso de los mismos autóctonos de la etnia. 

Con este libro no se ha pretendido agotar todos los rasgos que cons- 

tituyen la historia de esta etnia y de esta parte de Guinea Ecuatorial; 


hay más datos que pueden ser objeto de una próxima publicación. 
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PRIMERA PARTE 


1-1.- Orígenes de la Etnia BENGA 

Según Manuel IRADIER, explorador español del siglo XIX, la 
información que obtuvo de los Benga en aquella época, era más 
precisa que la obtenida de las demás etnias vecinas; A la pregunta de 
saber de dónde venían, casi todos señalaban el noroeste como indi- 
cando que emigraron de las regiones centrales de África. Esta emi- 
gración debió iniciarla un pueblo fuerte, poderoso, inteligente y 
lleno de vigor. 

Este movimiento de avance debió verificarse con mucha lentitud, 
pues Manuel IRADIER pudo presenciar y, más aún, estudiar alguno 
de ellos. Según el computo del explorador, los Benga descubrieron 
el mar hacia el año 1700, es decir a principios del siglo XVIII; esta 
aparición debe considerarse como la segunda, pues existen datos y 
testimonios históricos que señalan su presencia en la costa desde el 
siglo XII: DAPPER, escritor inglés, los cita en su obra en 1687. 

Es sobradamente sabido que los Benga siguieron la ruta aparen- 
te del sol por tendencia humana y también, debió llegar a ellos la 
noticia de la existencia de hombres blancos que tripulaban grandes 
barcos y comerciaban con indígenas de las costas proporcionándo- 
les telas preciosas, licores de delicioso sabor. Parece que todas estas 
noticias despertaron en estos emigrantes codicia y deseo; y que los 
más atrevidos se unieron para ir a estos paises frecuentados por los 


blancos. 


15 


Llegada en la Costa de los BENGA 
1-2.- 11682" naria el año 1700 llegaron a las playas la. 
Según ¡RADIER, hacia el anc cia 3 


uzadas del pueblo Benga en tres frentes: un frente ey a 

avanZaud. ; e 
le] Camerún hacia Rio Campo (los más numerosos); otro 6% 

tas 401 Le | 

andje y el otro, desembocó en Kogo en la Montaña á 

c - 


meras 


te arribó en J 
MOBURU pues el nombre Kogo o Kojo (en Benga), hace Mención 
a] kaolín rojo, característica de la tierra rojiza que reviste el suelo 
de Kogo. IRADIER concluye que, los negros con espíritu empren. 
dedor y belicoso descritos en las obras de DAPPER (1687) y 
DAVITY (1760), corresponden a los Benga cuya llegada en los pun- 
tos señalados más arriba confirma los datos históricos de estos 


escritores. 


1-3.- EKELA MBENGO Rey de MUNE 
Ekela Mbengo, que así se llamaba el jefe Benga que condujo a 
los suyos hasta el Monte Moburu y Kogo y, más tarde, en Punta 
Dyeke, se le proclama Rey de los Benga del Río Muni o Muné en 
Benga. Cuenta IRADIER que los súbditos de Ekela Mbengo, Rey 
de los Benga de Muné o Muni, fueron los primeros en construil 
cayucos con los que descubrieron las islas Elobeyes, Corisco € islas 
adyacentes que estaban pobladas por los holandeses a quienes los 
Benga de la época llamaron “kopini”. Estos blancos comerciabal 
Con OS esclavos provenientes de toda la costa Sur de África: 
US Ms a id ec 
en las islas, wa , Ni 'r del interior del Muni para cn dés 
e salir de allí, se presentó un barco hola2 


an h ca " 
abía encargado a Ekela que le proporcionase cier! 
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productos del país. Á fin de cumplir con el compromiso del capitán 
blanco, el Rey Ekela se adentró con algunos de los suyos en el Río 
Muni; Ante la tardanza del Rey, el capitán blanco, creyendo en un 
engaño por parte de Ekela, apresó a los dos hijos de éste y se los 
llevó una hora antes de su llegada con los encargos. Enfurecido, 
Ekela Mbéngo subió a la punta de una roca e invocando a sus espí- 
ritus, pidió justicia para él y castigo para el capitán blanco, ladrón 
de sus hijos. El castigo no se hizo esperar, el barco holandés quedó 
varado y estancado en un banco de rocas en las cercanías de Punta 
Dyeke y fue saqueado y quemado por los Benga. Después de este 
hecho, Ekela y los suyos bajaron por el río y fueron a establecerse 
en las inmediaciones de la Punta Dyeke en donde falleció sin haber 
cumplido su deseo de establecerse en las islas. Ekela Mbéngo era 
del clan de Gabengue que en kombe, corresponde al clan BOSOBO 
y en fang al clan ESENG. 

A la muerte de Ekela Mbéngo los Benga del Muni se dividieron 
en dos bandos: la familia Gabengué de Ekela y la familia de Belié. 
Estas dos familias siguiendo el plan trazado por Ekela, se establecie- 
ron en las islas. La primera, del clan Gabengué de Ekela en las 


Elobeyes y, la segunda, de Belié en Corisco. 


1-4.- GIKUE 

Otro Rey Benga que salió en la costa de Punta Jandje fue Gikue, 
progenitor y Padre de la dinastía de los Bonkoro; fue el Padre de 
Bodipo Bwa Gikue y abuelo de Bonkoro 1 y su otro hermano 
Komba. Se estableció en Punta Jandje, en Bolokobué y, falleció 
unos años después de su llegada. 


Me 


ULAGAO MWA EBUKA Rey de EYO 


1-5.- temporáneo de Ekela Y Gikué 
U 


E .» Renga con 
El siguiente Rey pe | Mbini) 
: ¿o Benito (actua In1) y se estableció ... 
egó hasta Eyo o Ric O alli 


11 
a Ebuka. Este habiendo constatado la gran miseria que 


fue Ulago mw 
reinaba en Su COMAICA, decidió entrevistarse con el Rey de la tribu 


Orungu de Gabón, situado en las inmediaciones del Cabo López 
(actual Port-Gentil), con el fin de conseguir de él la influencia nece. 
saria para atraer a su comarca los barcos ingleses, lo que Consiguió 
viendo establecidos en sus dominios numerosas factorías y tráfico 
considerable de barcos comerciales. Según IRADIER, en aquella 
época llegó a los Benga de la costa la noticia de la existencia de las 
islas de Corisco y Elobeyes, que decidieron ellos también construir 
sus cayucos y llegar a las islas para dedicarse ulteriormente al 
comercio con los blancos que se encontraban instalados allí. IRA- 
DIER cuenta también que en la época que vivieron estos reyes, los 
Benga sabían que había otro grupo potente y fuerte que en aque- 
llos momentos se encontraba todavía en las inmediaciones de 
Batanga (Camerún) y eran los Kombe, Mosechi, los One que, en 
aquella época, habían iniciado su movimiento de avance hacia €l 


sur obligando a los Benga a retirarse prudentemente más al sur. 
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SEGUNDA PARTE 


2-1.- BODIPO BWA GIKUE (hijo de GIKUE) 

A la muerte de Gikué le sucedió Bodipo bua Gikué que, como 
dijimos antes, estaba establecido en las inmediaciones de Jandje, pre- 
cisamente en Bolokobue; Este a su vez, también impulsado por la 
migraciones de los Benga hacia el sur, tuvo que abandonar esta 
comarca para establecerse en la zona de Cabo San Juan. Esta zona 
estaba habitada por la familia Benga del clan Bojodi con el que esta- 
bleció parentesco Bodipo, llamado Upolo mua Putu (es decir, Rey de 
los portugueses) por su estrecha vinculación comercial con éstos 
últimos, casándose a una de las de hijas de este clan. De esta unión 


nacieron dos hijos: Komba y Bañe. 


2-2.- KOMBA (hijo de BODIPO) 

Muerto Bodipo, quedó gobernando su hijo Komba quien, admira- 
do al ver un árbol gigantesco que brotó y creció milagrosamente en 
la tumba de su Padre Bodipo, predijo desgracias y calamidades para 
los Benga. Efectivamente, apareció en toda la comarca una numero- 
sa banda de leopardos que atacaban todos los días a los hombres 
sembrando espanto y consternación por las aldeas. Los Benga culpa- 
ron a los Buru (tribus vecinas del interior, extinguidas hoy) de la apa- 
rición de los leopardos y esto tuvo como consecuencia una guerra 
sangrienta, cruel y espantosa que duró cuatro años. Las bajas sufri- 
das por los Benga fueron considerables, pudiendo salvarse un puña- 
do de guerreros Benga que optó por huir a las islas de Corisco y 
Elobeyes y en la otra orilla de la costa (Gabón) que también llama- 
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ron Bolokobué en las inmediaciones de Cabo Esteiras. Habiendo 


muerto Komba en uno de los combates. 


2-3.- BAÑE o BONKORO 1 (hijo de BODIPO) 

Su hermano Bañe fue elegido Rey con el nombre de Bonkoro I 
con residencia en Elobey. Al principio, el dominio del reinado de 
Bonkoro I se extendía desde el actual Río Campo hasta Cabo Santa 
Clara (hoy territorio gabonés). La denominación de Bonkoro, viene 
del nombre Bokolo, árbol leñoso y medicinal al pie del cual se esta- 
bleció el pacto entre dicho Rey en nombre de toda la zona que 
representaba y por parte de España, el artífice fue el capitán de fra- 
gata Juan José LERENA. Bonkoro es un intento de españolizar 
BOKOLO. En el Pacto de Anexión asistieron los jefes de todas las 
etnias desde Río Campo hasta Cabo Santa Clara. Con este Pacto de 
Anexión con Bonkoro 1, España empezó a establecerse de manera 
firme y efectiva en la zona. Estos acuerdos y los que firmaron pos- 
teriormente fueron muy importantes ya que definieron la andadura 
de España en la zona. 

En aquel momento, llegaron a los islotes (Elobeyes) dos españo- 
les llamados Baltasar SIMO y Francisco Vincent quienes establecie- 
ron factorías en la parte meridional de Corisco. Baltasar SIMO, era 
natural de Ciudadela en Menorca, donde falleció en 1877. Salió de 

La Habana (Cuba), en 1834, con un barco propio y efectos de trata 
negrera y, después de un viaje penoso de más de seis meses, ala!” 
gado por las calmas ecuatorianas y atraído por las corrientes de 
nuestras costas, pudo abordar a Corisco y allí estableció su factoría: 


Con la llegada de estos dos españoles, Bonkoro 1 creyó oportuno 
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entregar sus territorios a los recién llegados. Convocó una reunión 
en la que expuso al pueblo su propósito. Las consecuencias fueron 
desastrosas puesto que esta decisión provocó una revuelta sangrien- 
ta porque en estos momentos operaban también en la zona de 
Corisco los ingleses que contribuyeron en la división de opiniones 
de los Benga, que estaban en continuas pugnas sangrientas con otros 
comerciantes blancos. Como consecuencia de este incidente, 
Bonkoro 1 retornó en las costas de Cabo San Juan su tierra natal que 
abandonó durante la guerra contra los Buru, con el fin de conseguir 
la nacionalidad española, exponiéndose a las represalias de sus anti- 
guos contrincantes. 

El 14 de marzo de 1843, apareció en el horizonte, un buque espa- 
ñol, el Bergantín NERVION, de catorce cañones que Bonkoro al- 
canzó con su bote veloz y le condujo a buen fondeadero en la Bahía 
de Corisco. Mandaba el buque de guerra el Capitán de navío D. 
Juan José de LERENA, quien hizo un llamamiento a todos los jefes 
de tribus que se extendían desde Río Campo hasta el Cabo Santa 
Clara hoy territorio gabonés. Juan José LERENA les extendió, en 
nombre de la Reina Isabel II, cartas de nacionalidad quedando, desde 
entonces, como súbditos de España todos los habitantes de la costa 


mencionada a quienes distribuyó las correspondientes banderas. 


2-4.- BONKORO 1 y la separación del poder con CORISCO 
Cuando Bonkoro Í se retiró a Cabo San Juan después de la 

revuelta, quedó gobernando la parte sur de Corisco un hombre lla- 

mado Mueli, Padre de Kombeñamango, mientras que la parte orien- 


tal quedó en manos de Ndjakatondeni. Mientras que Mueli estuvo al 


PJ 


frente de la parte sur de Corisco, Su propio Padre se enfrentó a él 
asociándose con Imunga, hombre de valor y de influencia en aque. 
llos tiempos, seguramente con el fin de entregar Corisco a Imunga, 
El final de este enfrentamiento fue que Mueli tenía que abandonar 
su puesto de mando para retirarse a Bolokobué, a la otra orilla gg; 
actual territorio gabonés no lejos de Cabo Esteiras donde existían 
ya otros Benga que lo aclamaron Rey. Durante este período de 
luchas e intrigas, los comerciantes españoles tuvieron que marchar. 
se de Corisco. Muerto Ndjakatondeni quedó Imunga Rey de 


Corisco. 


2-5.- BODIPO o BONKORO Il (hijo de BONKORO 1) 

Muerto Boncoro 1 o Bañe, quedó gobernando su hijo Bodipo 
(puesto que Bañe, le puso el nombre de su propio Padre, Bodipo bua 
Gikue). Bodipo bua Bañe reinó pues con el nombre de Bonkoro ll, 
con residencia en Cabo San Juan. 

En esta época, se presentaron en la Bahía de Corisco los barcos 
de guerra siguientes: Vasco Núñez de Balboa, Gravina, Cartagenera, 
y Santa María al mando del capitán de fragata D. Carlos Chacón, 
que había sido nombrado por el gobierno de España, Gobernador 
de las posiciones españolas. Cuando la escuadra mandó un bote Y 
un oficial a Cabo San Juan, Bonkoro II se encontraba de viaje 
Elobey que también era parte de su reinado. Entonces el jefe de ó 
expedición determinó ir a fondear frente a esta isla. Bonkoro 1! * 
presentó a bordo del bergantín GRAVINA con su carta de nacio” 
lidad expedida por LERENA, poco después se presentó Imunga Co” 


l >. la 
OS documentos, y al Siguiente día varios otros jefes de 
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costa, desde Río Campo hasta Cabo Santa Clara cuyas cartas de 
nacionalidad española fueron refrendadas por el Capitán de navío 
D. Carlos Chacón. Bonkoro II fue nombrado Gobernador y un hijo 
suyo de nombre Ukambala o Manuel Bonkoro fue llevado a España 
a saludar a la Reina Isabel Il, fue educado por los misioneros Jesuitas 
de Barcelona, viajó por toda Europa y América y regresó al país. 
También se había llevado de Fernando Poo varios niños con el per- 


miso de sus Padres y fueron educados en colegios españoles. 
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TERCERA PARTE 


3-1.- El Rey IMUNGA o MUNGA KING 

Poco tiempo después de haber zarpado la escuadra española de ela 
Bahía de Corisco, se presentaron los franceses frente a esta Misma 
isla, intimando a Imunga a que cediera a Francia la soberanía qe Su 
territorio. Imunga contestó que era español y que por tanto no Podía 
acceder a la petición que le hacían. Viendo los franceses en este jefe 
Benga un hombre decidido, cambiaron de opinión y le propusieror 
la ocupación de Elobey Grande; Imunga para sacárselos de encima, 
le contestó que hiciesen lo que gustaran fuera de Corisco. Efec- 
tivamente los franceses ocuparon Elobey Grande, sustituyendo Bon- 
koro Il con el jefe IBAPE. Cuando el Gobernador D. Felipe 
GANDARA supo este suceso, mandó la goleta CERES con las 
pagas que el Gobierno español daba a sus jefes y deshizo el conve- 
nio francés con IBAPE aunque le mantuvieron como jefe de Elobey 
Grande. 

En el mismo período se establecieron los misioneros españoles 
en la Isla de Corisco, fundando escuelas y capillas, predicando y 
enseñando a los Benga; Fue cuando el Reverendo Padre Martine 
Sanz visitó toda la comarca llegando hasta Bolokobué, en la o 
orilla, en territorio gabonés donde se entrevistó con el Rey Otamb 
(sucesor de Mueli en Bolokobué) quien, al ver a los españoles. sl 
citó que les extendieran las cartas de nacionalidad española Y 
tuvieron en otro tiempo, durante el reinado de Mueli, y de las* qu 


q 10% 


carecían en aquellos instantes por extravío. A esta petición * ls 
olis? 
españoles se opuso Monseigneur Bessieux, Obispo de Calip 
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Vicario apostólico de los territorios franceses de Africa Central y el 
presbítero José María PASSOL. Esta negativa, hizo titubear al 
misionero español al principio, pero en vista de la entusiasta actitud 
de toda la comunidad de Bolokobué que protestó contra los france- 
ses, el misionero español formuló un Acta de sumisión a España 
que remitió al Rey de España, obteniendo así el pueblo de 
Bolokobué sus cartas de nacionalidad española de Martínez Sanz. 

Cuando se marchó de la Bahía de Corisco la goleta CERES, se 
presentó un bergantín inglés cuyo capitán encontró en alta mar un 
benga llamado Adjae que estaba tripulando un cayuco y le pidió al 
benga que le llevase a un sitio donde pudiera negociar con ventajas. 
Adjae lo llevó a Elobey Chico, a pesar de la mala impresión y des- 
contento que causó a los corisqueños, este hecho ocasionó varias 
reyertas entre el capitán inglés y el Rey Imunga; el capitán inglés 
con el fin de evitar más problemas, se trasladó en la desembocadu- 
ra del Río Muni, Adjae se unió a otro benga llamado Indjenji, sor- 
prendieron por la noche a la tripulación del bergantín inglés, ama- 
rraron al capitán inglés y lo llevaron con su buque a Elobey. La noti- 
cia de lo ocurrido llegó a Fernando Poo y, el entonces Gobernador, 
D. Pantaleón 1, de Ayllon mandó la goleta Wadras cuyo comandan- 
te castigó a los ingleses para después autorizarle hacer comercio en 
Elobey y obligándole a colocar a Adjae al frente de su factoría. 
Antes de zarpar la goleta Wadras, su capitán nombró a Bodumba 
Rey de Elobey Grande en substitución de Ibape que había fallecido. 

Después de estos sucesos, llegaron a la Bahía de Corisco dos 
buques mallorquines, al mando de los capitanes Jaime y Miguel que 


comerciaban con ébano; uno de ellos, D. Miguel, murió de fiebre 
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perniciosa en Corisco. Otro español, D. Antonio TRILLOs Stable 
ció factorías en la zona de Cabo San Juan, pero los Bapuku le Pera. 
ron un balazo durante un enfrentamiento que tuvo con estos, y Por 
esta razón, se presentó en la costa la goleta de Fernando Poo, Cuyo 
capitán castigó duramente a los supuestos culpables. 

Los ingleses habían establecido una línea regular de vapores por 
la costa africana, todavía no muy bien conocida, tuvieron la desgra. 
cia de perder uno de sus mejores barcos que chocó con una peña, 
que los Benga habían llamado Ungoto y que está situada frente a] 
promontorio de Mbangué en Calatrava. Los Benga y los buru asa]. 
taron el buque naufrago y se llevaron hasta las puertas del vapor. La 
goleta española se presentó en Bahía de Corisco para hacer justicia. 
El Rey Imunga invitó a los españoles a pasar a tierra, lo que hicie- 
ron, tomando declaraciones y castigando con dureza a los asaltantes. 

Poco tiempo después y a consecuencia de disgustos habidos entre 
españoles e ingleses, estos atacaron un factor inglés de Elobey, blo- 
queando sus factorías, hiriéndole y matando varios de sus criados. 
Por éste hecho, los Benga se enfurecieron de tal modo que atacaron 
a la marina española, resistiendo al fuego del cañón y derribando al 
comandante en tierra que tuvo la vida salva gracias al garrotazo que 
le dio el secretario de la colonia D. Anselmo GAZALLA al valiente 
Benga que seguramente habría acabado con la vida del marino esp? 
ñol. 

Por fin, se hicieron las paces en Corisco, prohibiendo el estable: 
cimiento de los nativos en el islote de Elobey Chico, donde Se e 
bleció seguidamente la guarnición española a cuyo abrigo, $ id 
blecieron varias factorías alemanas e inglesas. 
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El Rey de Corisco Imunga muere en el año 1874, es sucedido por 
Kombeñamango a quien Manuel Iradier tuvo el honor de conocer 
personalmente en 1875 en Elobey Chico. 


3-2.- EBOGI o BONKORO HI 

Muere Bodipo o Bonkoro II el 23 de diciembre de 1874 y le suce- 
de EBOJI o BOLE que va a reinar con el nombre de Bonkoro III. 
Eboji fue hijo de Bonkoro II y hermano de Manuel Bonkoro o 
Ukambala. 


3-3.- El Rey KOMBEÑAMANGO 

Kombeñamango tuvo muchos enemigos en Corisco, pero el que 
más le sacó el sueño en varias ocasiones fue un tal Bobé que le 
declaró la guerra varias veces. Uno de los acontecimientos más 
importantes en la vida Kombeñamango fue el tumulto que armó el 
8 de enero de 1876 contra los alemanes. El Rey Kombeñamango al 
frente de sus súbditos obligó a los alemanes a bajar a la mitad los 
precios de los artículos de venta y a que tomasen las gomas conta- 
das en lugar de pesarlas. Con este hecho, Kombeñamango demos- 
tró ser un hombre de mucha energía. 

En tiempos de Kombeñamango los franceses intentaron una vez 
más instalarse en los territorios situados en la Bahía de Corisco, 
pues en una ocasión éste tuvo que salir precipitadamente de Corisco 
en una lancha corriendo los mayores riesgos por el mar para mani- 
festar al gobernador de la colonia en Fernando Poo que los franceses 
de Gabón se habían establecido en Punta Mbuené y parte de la 


Bahía de Corisco, entonces territorios españoles. Una de las anéc- 
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dotas, entre otras tantas, que cuenta Manuel IRADIER de la Vida 
Kombeñamango, es que este Rey se presentó a él pocos días 5 
pués de su llegada diciéndole: “Tenemos consejo en la sala y dese, 
que vengas para que me digas cómo he de obrar en un asunto de 
máximo interés”; el Señor IRADIER no se hizo rogar y se dirigi 
inmediatamente a la sala donde se reunió el Consejo compuesto de 
media docena de personas, todas muy importantes por sus riquezas, 
cantidad de mujeres y esclavos que poseían, eran los mayores con. 
tribuyentes del Corisco de entonces. 

El asunto que trataba el Consejo era el siguiente: “Un hombre de 
la etnia buru (etnia ribereña de la costa de Cabo San Juan, hoy des- 
aparecida), fue con una de sus esposas a Corisco, ésta olvidándose 
de su marido y acordándose de un amigo corisqueño joven y bien 
hecho, fue en su busca encontrándolo en un desierto cañaveral. El 
marido alarmado por la ausencia de su esposa buscó sus huellas en 
el blando terreno y después de haberlas encontrado, las siguió con 
paciencia y constancia descubriendo, al fin por la hierba pisada, en 
una verde pradera que su esposa se había reunido con una persona 
de grandes pies y de mucho peso, no había ninguna duda de que SU 
esposa había acudido a una cita; las grandes huellas no podían 
haber sido señaladas sino por los pies de un hombre muy robus 
to, de un ladrón de su honor. Exaltado por la horrible impresión * 
dirigió, cuchillo en mano, a un cañaveral vecino, nada fácil 4% 
atravesarlo sin hacer ruido. A pesar de esto, el amado marido $ 
arrastró como una culebra, sin doblar una sola hoja, sin pa 
más mínimo y nervioso pajarillo y sus ojos descubrieron, al fin, Y 


qm 
cuadro digno de pincel; su primer pensamiento fue de lanzarse * 
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un tigre para herir y matar, pero hay otra cosa mil veces peor: la ver- 
gúenza que causaría un tal suceso; así es como el desconsolado 
marido se imaginó un plan y se retiró a su morada aparentando una 
tranquilidad extraordinaria. Poco después, apareció su pérfida 
esposa con tal serenidad y naturalidad en sus maneras, que era difi- 
cil imaginar el espectáculo que había presenciado su propio marido. 

El matrimonio pasó unos días más en Corisco y convencido de 
que había sonado la hora de la venganza, el marido deshonrado 
inventó unas historietas para su esposa y ambos decidieron invitar 
al traidor amante e íntimo amigo de la familia, a pasar unos días 
en su casa, en tierra de los Buru. Así lo hizo el Benga lleno de ale- 
gría y, seguramente, imaginándose nuevas escenas cañaverales. 
Nada faltó al huésped el primer día; comió y bebió excesivamen- 
te pero al despertar del segundo día, se encontró atado con fuertes 
bejucos. “¡Socorro!” —gritó- y a sus voces, se presentó el esposo de 
su amante empuñando un machete de doble filo. “¡Eres mío ahora 
como tuya fue mi esposa en Corisco!” y alzando su arma acto con- 
tinuo, cortó las dos orejas de su víctima y enseguida, soltándole las 
ligaduras y señalando hacía Corisco, exclamó : “¡En aquella isla 
dejé en tus manos mi honor, en esta tierra dejas en pago tus orejas!” 
y continuo diciendo: “¡El honor no se ve, las orejas sí; cuando la 
vergijenza y la burla de tus camaradas sea insoportable, vuelve a por 
ellas, pero vuelve con un machete como este, porque uno de esos 
filos hará caer una cabeza!”. 

“¡Ya ves -dijo Kombeñamango a IRADIER- le cortaron las ore- 
jas -dijo enfurecido-, y yo deseo saber de qué forma castigarían en 
España a este criminal!” IRADIER contestó: “Ignoro las leyes del 
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país, pero lo que procede según el caso, lo que la ley fundada en, 
moral y la conciencia nos dice es que, los dos o mejor dicho Jo, tres 
son acreedores a un castigo, en este caso, los adúlteros a unos eos 
de prisión”. No le dejaron terminar, e interrumpieron su Iterve. 
ción con una carcajada general y Kombeñamango exclamó; a 
es hacer justicia. Si así castigan en España, no faltarán escenas ey, 
los cañaverales, hombres sin orejas.... Es preciso castigar con más 
severidad, la sangre lava la sangre y un machetazo debe contestar. 
se con otro machetazo!”. El Consejo empezó una discusión anima. 
disima e IRADIER tuvo que abandonar la sala de Consejo. Cuando 
IRADIER preguntó al Rey por la decisión tomada por el Consejo, 
éste le respondió: “Hemos determinado cortar las orejas del Bury, 
multarle en todo lo que posee y pegar fuego a su pueblo”. 

El Rey Kombeñamango, Gobernador de España en toda la 
Bahía de Corisco y en el Río Muni, procedente de Corisco recibió 
a D. Manuel IRADIER y BUFLI en Elobey Chico el día 20 de 
mayo de 1875. Eran las doce y media cuando el Rey 
Kombeñamango seguido de una veintena de personas de ambos 
sexos subió con arrogancia majestuosa las escaleras del edificio 
donde iba a recibir a su ilustre huésped ; cuando IRADIER salió a 
recibirlo se dejó oír un grito general: “¡Heeeee pañole p. 
Después de un afectuoso apretón de manos, todo el mundo entró 
en el aposento, tomaron los asientos mientras que el séquito real ¡ba 
poniéndose en cuclillas alrededor de la sala. IRADIER entregó l 
carta del Gobernador de Fernando Poo en virtud de la cual el Ro) 
Kombeñamango debía cederle una de sus casas y darle la prole” 
ción que estuviese a su alcance. 

Dicha carta decía textualmente: 
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Fernando Poo, 16 de mayo de 1875. 


Sr. Kombeñamango. 


Apreciado Señor: 


El dador de la presente carta que es español y va acompañado 
de su Señora, es probable que tenga que estar en Elobey por 
algún tiempo. 

Si así sucediera, puede V. Facilitarle casa del Gobierno, o sea la 
que sirvió para alojar al Destacamento y, que en la actualidad se 
encuentra al cuidado de V. Espero que V. en tal caso tratará a 
dicho señor con la consideración y 
atención que debemos tener a cuantos españoles vienen por estos 
paises para tratar de su Fomento y el desarrollo de la civiliza- 
ción. 

Con este motivo, aprovecho la ocasión para saludar a V. 


El Gobernador de Fernando Poo, 
Diego SANTIESTEBAN. 


El Rey Kombeñamango fue un hombre tranquilo, fiel y dócil, 
amigo de todos y amante de su media docena de mujeres. Pero tam- 
bién, fue más temido que un leopardo hambriento, que un tornado o 
una tromba, puesto que había demostrado ser un hombre de genio y 
carácter indomable. Kombeñamango fue quien agarró de los cabe- 
llos y derribó en tierra al comandante de una de las goletas españo- 


las en presencia de la Marinería armada; fue Kombeñamango quien 
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abandonado por los suyos avanzo, machete en mano, Contra 
ds 

bavonetas españolas, el que despreciando la metralla asaltó Prime 
ro una factoría de Elobey. En fin, era respetado y temido a] Mist 
, ) 


tiempo en Corisco como en el Rio Mun. 


3-4.- El Rey UTIMBO INDJENDJI 

A Kombeñamango le sucedió UTIMBO INDJENDJI, muy que. 
rido en Corisco pero no pudo librarse de sus enemigos y detractores 
que creían tener los mismos derechos a reinar, como fue el caso de 
un tal MEDICO, en la parte oriental (ekulu ya diko) y KOTOKO. 
TO, en la parte septentrional de la isla (ekulu ya ngongo). También 
Utimbo Indjendji había demostrado estar en concordancia con los 
españoles pues, como su predecesor, tuvo que ir hasta Fernando 
Poo a dar cuenta de que los franceses, con el Vapor MESSANGE, 
habían ocupado el 6 de junio de 1884, el N. E. de la Bahía de 
Corisco que en aquel entonces era española. La goleta de guerra 
española se presentó en la Bahía de Corisco poco tiempo después 
y bordo de ella venía el Gobernador de la colonia en persona. Los 
Benga esperaron, en vano, la retirada inmediata de los franceses de 
los terrenos que habían ocupado, y también constataron que no $ 
había formulado ninguna queja ni protesta como lo había promet! 
do la autoridad de Fernando Poo. Los Benga de entonces sufriero? 
tal decepción que perdieron su amor por España y estuvieron * 
punto de ceder su territorio a otro buque de guerra francés que poc 
tiempo después fondeó frente a las islas, de no ser por 9% EN 
UTIMBO INDJENDJI (egombe pañole); este levantó su “0 


1 , , + ./ / que 
animó a los tibios, reunió a los valientes y amenazó 4l bud 
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extranjero con entrar al abordaje si, a la salida del sol del día 
siguiente, lo encontraba fondeado en aquellas aguas. Al día siguien- 


te, los franceses habían abandonado la Bahía de Corisco. 


3-5.- Residencia de los Reyes BENGA 

Todos estos reyes Benga tuvieron sus residencias en Corisco: 
IMUNGA o MUNGA King tuvo su residencia en ULATO, 
KOMBEÑAMANGO en IPEDJE, UTIMBO en EVANGUESIMA y 
UGANDA en LEMBUE. 

Por otra parte, concerniente a la descendencia de GIKUE, la 
situación fue la siguiente : GIKUE, Padre de la descendencia vivió 
en BOLOKOBUE (JANDJE), su hijo BODIPO BWA GIKUE, 
vivió en BOLOKOBUE y se trasladó a Cabo San Juan donde fundó 
SATOME, en las cercanías del actual IBOTO. Allí vivió KOMBA, 
hijo de BODIPO hasta su muerte en la guerra contra los BURU- 
BOMBO, que así les llamaban los Benga. BAÑE, en cuanto a él, 
como hijo de BODIPO también nació y vivió en SATOME pero 
tuvo que salir huyendo durante la guerra contra los BURUBOMBO 
e instalarse momentáneamente en Elobey Grande para después 
regresar a su pueblo natal de SATOME donde firmó el Pacto de 
Anexión con los españoles y denominarse BONKORO 1. Todos los 
demás reyes que sucedieron a BAÑE o BONKORO 1 tuvieron su 
residencia en SATOME, desde BODIPO o BONKORO II, hijo de 
BONKORO I, pasando por EBOGI o BONKORO IL hijo de 
BONKORO II y ultimando con Manuel BONKORO o UKAMBA- 
LA (UKAMBALA MWA GUELONDO), también hijo de BON- 
KORO Il. Merece mención especial el jefe de IÑAÑO, ELAHE 
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BONKORO (ELAHE YA MABIOGO) también hijo de BODIPO 
) 
BONKORO ll. 


3-6.- El comercio y las factorias de ELOBEY CHICO 

En 1875 existían en el islote de Elobey Pequeño, cuatro facto. 
rías extranjeras que sostenían un negocio activo con todos los Pue. 
blos del interior del Muni ; La goma elástica era el producto mejor 
cotizado que recibían dichos comerciantes que, además, se intere. 
saron también por el ébano, el aceite de palma, el bambú, los co]. 
millos de elefante, cuerdas de bejuco. 

Los productos más importantes que se usaban en aquel entonces 
tanto para la exportación como para la importación, en toda la costa 
africana incluido Corisco, Elobeyes y el Río Muni, eran : aceite de 
palma, el hueso de aceite de palma, el café, cacao, marfil, esteras, 
cestas, bejucos, pescados, frutas, miel, gallinas, huevos, y cabras, 
que se hacía el trueque a cambio de tabaco, ron, telas gorros, nava- 
jas pólvora, tijeras, cuerda, sal, collares, sombreros, machetes, lico- 
res, herramientas, trajes, pipas, pañuelos, paraguas, palanganas, 
vasos, jabón, arroz, platos, carne en conserva, galletas etc. etc eN 
ésta épocas y en lo que concierne la mayor parte de estos trueques 
se desarrollaban en la cuenca del Muni. 

Los vapores de la British £ African Steam Navigation Company 
(Edler, Dempster $ C* - 18, Castle Street — Liverpool) y Los 
African Steam Ship Company (Alex Sinclair — 31 James Street” 
Liverpool) eran las compañías que aseguraban este transpol 
hacía Europa y viceversa. 


y edi: 
Es curioso constatar que sólo los barcos ingleses estaban 2 E 
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da de asegurar este tráfico desde las costas de Guinea puesto que en 
estas épocas la bandera mercante española, era sistemáticamente 
perseguida y cazada por los cruceros ingleses en los mares de 
Africa, como fue el caso de las compañías navieras españolas, en 
1554 en las que Vidal y Rivas, Montagud y compañía que habían 
establecido un tráfico floreciente en Fernando Poo, Annobon, 
Corisco, los dos Elobeyes y las costas de Cabo San Juan; sus dos 
corbetas mercantes ; Mariana y Fernando Poo fueron apresados 
injustamente en las costas de Sierra Leona por los cruceros de gue- 
rra ingleses ocasionándoles grandes pérdidas financieras. 

Hacía 1881, la Cuenca del Río Muni, muy rica y productiva, 
estaba explotada por los alemanes que allí tenían factorías servi- 
das por los indígenas, pero su aventura no duró a causa de las difí- 
ciles condiciones de trabajo de aquellas épocas. 

La mayor parte de los europeos que de alguna manera tenían 
negocios en la Cuenca del Muni estaban establecidos en Elobey 
Pequeño puesto que ésta brindaba por su posición, un clima her- 
moso de seguridad y vecindad entre europeos a parte de que allí 
también se podía dedicar a todo género de trabajos comerciales y 


agrícolas emprendidos en el Río Muni. 
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CUARTA PARTE 


4-1.- Resumen de la situación en la Bahía de CORISCO, 
en toda la Costa y el Río MUNI de 1858 - 1887 

En 1858 y después de haber zarpado de la Bahía de Corisco, la 
Escuadra española compuesta de los buques: Bergantín Gravina, 
Vapor Vasco Núñez de Balboa, Goleta Cartagenera y Barca Santa 
María, se presentaron los franceses decididos a tomar posesión de 
la Isla de Corisco, que finalmente tuvieron que renunciar a la misma 
al constatar la actitud del Rey IMUNGA que los ingleses llamaron 
MUNGA KING, que manifestó a los franceses que aquellos territo- 
rios eran españoles y que los defenderían con las armas. Dicha 
negativa del Rey IMUNGA obligó a los franceses a retirarse a 
Elobey Grande, nombrando a IBAPE Gobernador francés de la isla, 
a pesar de que BONKORO II era el Rey de esta isla nombrado por 
los españoles muchos años antes. El Gobernador Felipe de la 
GANDARA se presentó con la Goleta WADRAS, protestó del acto 
a los franceses y nombró en convenio con BONKORO Il a IBAPE, 
jefe español de Elobey Grande. 

En el mismo año, los franceses ocuparon el territorio de BOLO: 
KOBUE situado en la parte sur de la Bahía que en aquel entonces 
era español y estaba habitado por los Benga y dirigido por el Jefe 
OTAMBO, sucesor de MUELI que había sido nombrado jefe > 
súbdito español el 17 de marzo de 1843 por Juan José de LERE 
NA. OTAMBO que sucedió a MUELI protestó de la ocupa 
francesa cuando visitó dicha comarca el Reverendo Padre Martine 


SAENZ y éste volvió a extender nueva carta de nacionalidad pa 
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ñola a favor de OTAMBO y el pueblo de BOLOKOBUE. 

A la misma época volvieron los franceses a sondear al Rey 
IMUNGA por si había cambiado de opinión y estuviese dispuesto 
a entregarles Corisco mediante una cantidad de dinero que pagarí- 
an en el acto y un sueldo de 100 Pesos, es decir, más de lo que per- 
cibía del Gobierno español, pero el Rey Benga IMUNGA volvió a 
reiterarles lo que les dijo con anterioridad por lo cual los franceses 
se retiraron de Corisco. 

Muerto IMUNGA le sucedió en el mando KOMBEÑAMANGO, 
según el nombramiento hecho por el Gobernador de Fernando Poo. 
Los franceses que todavía no habían abandonado su intención de 
ocupar Corisco, volvieron a la carga intentando una vez más con- 
vencer este nuevo Rey, para que éste les cediese la Isla de Corisco, 
pero estos no contaron con el carácter brutal que a veces tenía 
KOMBEÑAMANGO y que demostró en aquella ocasión, obligan- 
do a los franceses a volver sin ningún resultado. 

En agosto de 1883, siendo gobernador del Gabón el Capitán de 
fragata M. E. MASSON, fue declarado territorio francés la zona de 
EBOKO, el actual BOGO, situada en el fondo de la Bahía de 
Corisco, que venía siendo territorio español desde el año 1843. 
Teniendo en cuenta que la ocupación de BOLOKOBUE y EBOKO 
no habían sido objeto de ninguna reivindicación por parte de las 
autoridades españolas, decidieron los franceses anexionar toda la 
Bahía de Corisco comprendida entre BOLOKOBUE y la Punta 
MBUENE próxima a Río Muni, donde no llegaron por temor a 
manifestarse demasiado. 

Cuando el Rey KOMBEÑAMANGO tuvo conocimiento de 
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dicha anexión, tripuló una ligera embarcación y COn gran peligro dk 
350 kilómetros que separan Coriseo de 


Gobernador general de lo que aCOn 


su vida, recorrió con ella los 
Fernando poo, para dar parte al 
tecía. Este hecho también quedó sin ninguna reivindicación ni 
protesta. Entonces los franceses decidieron construir un fuerte eh 
Punta MBUENE. KOMBEÑAMANGO había muerto cuando los 
franceses construyeron el fuerte de MBUENE, fue substituido por e] 
Rey UTIMBO INDJENDJI, quien al conocer lo acontecido en 
MBUENE, mandó encender maquina a un vapor alemán que esta- 
ba en Elobey y se presentó en Fernando Poo para reclamar con ener- 
gía los sucesos que estaban ocurriendo en el territorio a su cargo 
(La Bahía de Corisco) y el 15 de mayo de 1884, apareció en la 
Bahía de Corisco, la Goleta ligera al mando del Gobernador de la 
colonia, como requería la gravedad del acto. El buque de guerra se 
acercó a Punta MBUENE, vio el fuerte de madera, distinguió la 
bandera tricolor y la goleta volvió a Fernando Poo, para más tarde 
ir a Libreville (Gabón), no a reivindicar ni reclamar sino a visitar a 
los franceses y darles una prueba de amistad. Nada más dar media 
vuelta el buque español hacia Fernando Poo, los franceses volvie- 
ron a presentarse en Corisco pretendiendo ocuparlo en nombre de 
Francia, hicieron regalos y prometieron grandes cosas. Los habitan 
tes de la isla alentados por UTIMBO INDJENDJL, MEDIKO. 
BONKORO, IMAMA y un misionero corisqueño de aquella épo 
y otros muchos, amenazaron al buque francés con entrar en abordó 


. . s 0 
Je si no levantaban el ancla durante la noche, es así que Corsi 
pudo librarse de los franceses. 


A la vista de la resistencia de los Benga, el buque de guer! ci 
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cés MESSANGE, al mando del Teniente de navío Edmod Jean- 
Baptiste ROZIER fue a JINGINA (actual Calatrava) y se encontró 
con el Jefe EYAVO donde el francés le presentó unos documentos 
de cesión de soberanía con fecha atrasada (6 de junio de 1884) 
intentando coaccionarle para que dicho jefe Benga los firmase ; el 
jefe EYAVO, para sacárselo de encima, le contestó al francés que 
no sabía ni escribir, ni firmar, cosa que no era cierta. 

En 1884 los franceses ocuparon oficialmente la boca de Río 
Benito (actual MBINI) que pertenecía a España desde 1843. Entre 
julio y agosto del mismo año, los alemanes se apoderaron de toda 
la costa desde Río Campo hasta Cabo San Juan. Ese mismo año, 
los franceses se disponían a ocupar todo el Valle regado por el Río 
Muni y sus afluentes, pero no lo consiguieron porque los españo- 
les manifestaron su presencia. 

El 24 de marzo de 1885, se presentó el buque de guerra francés 
BASILIC en Punta BOTIKA (Río Muni) arbolando la bandera 
francesa y al día siguiente el mismo buque de guerra lo arboló en 
KORORO (Río UTAMBONI) siendo objeto de una protesta enér- 
gica por parte de los españoles, sobre todo el Dr. OSORIO y el Sr. 
Espinosa, Gobernador de Elobey. 

En octubre de 1885 los franceses reclaman los derechos sobre 
ciertos puntos de la orilla izquierda del Muni. El 8 de diciembre de 
1885 entra en Río Muni el Vapor de guerra francés LAPRADE con 
los mismos propósitos que el BASILIC. El 13 de diciembre de 
1885, el jefe del puesto francés en Río Benito recibe orden de 
hacer fuego sobre cualquier blanco o negro que arbolase una bande- 


ra española en este río, en su estuario o en las cercanías. 
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Junio de 1886, el buque de guerra francés BASILIC se Presentg 
en dos ocasiones en Río NDOTE, amenazando al Jefe IBUENDJE 
(que tiene nacionalidad española) que le entregase su documento y 
la bandera española, lo que no pudo conseguir a causa de la enér- 
gica actitud de este jefe. 

El 3 de junio de 1886, penetra un cañonero francés en Río 
Muni y después de haber hecho unos regalos a los jefes indígenas, 
mandaron rasgar el documento y la bandera española que habían 
obtenido desde 1884. 

El 3 de agosto de 1886 se presenta el vapor de guerra francés 
LAPRADE en el Río Muni ordenando al comandante de la Goleta 
española LIGERA, que arríe las banderas españolas que ondeaban 
en todos los pueblos ribereños, pero los marineros españoles hicie- 
ron caso omiso de lo que decía el comandante francés. 

El 28 de septiembre de 1886 sale una publicación en el “Bulletin 
de la Société de Geographie Commerciale de Paris” que decía 
que, el Comandante MAUNET que estaba al frente del buque de 
guerra francés LAPRADE, había recorrido toda la costa desde el 
Río Campo hasta Gabón, encontrando a los indígenas muy partl- 
darios de Francia y con la bandera francesa ondeando por toda la 
costa y ninguna española. 

En mayo de 1887 M. DUART, comerciante francés construyó 
un edificio en el interior del Muni sin consentimiento de los espi- 


ñoles, el subgobernador español en Elobey le ordenó destruirlo. 


4-2.- Asamblea de los JEFES NDOWE; Punta DYEKE 1900 
Sabemos que el progenitor de la Dinastía BONKORO pr 
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BODIPO BWA GIKUE que falleció hacia los años 1834, al cual 
sucedió su hijo KOMBA que reinó desde 1834 a 1843, año en que 
muere en la guerra contra los Buru ; le sucede su hermano BAÑE 
que reinará con el nombre de BONKORO Il, desde el año 1843 
hasta 1856, año en el que muere BONKORO Ll, sube al trono su hijo 
BODIPO, que va a reinar con el nombre de BONKORO II; a su 
muerte, el 23 de diciembre de 1874, sube al trono EBOJI, su hijo, 
que reinará con el nombre de BONKORO III. En la época en que 
su hermanito UKAMBALA es llevado a España a saludar a la Reina 
Isabel IL, es educado por los Jesuitas de Barcelona, se incorpora a la 
Marina española de aquella época, viaja por toda Europa y 
América, vuelve al país diez años más tarde y encuentra a su her- 

mano BONKORO Ill o EBOJI reinando todavía (Manuel IRA- 

DIER pudo conversar con esas dos personalidades en 1884) ; muere 

BONKORO Il en el año 1886 y es substituido por su hermano 

BONKORO o UKAMBALA que muere en el año 1900. 

Siendo Manuel BONKORO o UKAMBALA Rey de IÑAÑO 
(Cabo San Juan) y bajo su presidencia, se celebró la Asamblea de 
jefes Ndowé, en la Punta Dyeke, en el año 1900, para analizar y 
pronunciarse sobre la situación de la zona ante los acontecimientos 
que vivían. 

Para garantizar el éxito de la reunión, actuó de Comisario el 
vidente o mosochi Vilangwa, recorriendo todo el territorio costero, 
del Estuario del Muni a la desembocadura del Río Campo y vice- 
versa, explicando a los representantes del pueblo los motivos de la 
reunión y la necesidad de su celebración, con una asistencia alta de 


representantes étnicos. 
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Acudieron a dicha reunión delegados de casi la totalidad de las 
etnias convocadas. 

Entre los acuerdos tomados, cabe resaltar aspectos como el deseo 
de continuar vinculados a España pese a las pretensiones de Francia 
en la región, y colaborar con las autoridades españolas para cop. 
cluir la penetración y conquista del interior. 

Asistieron a la Asamblea de jefes ndowé (1900) en la Punta 
Dyeke los representantes de las etnias siguientes: Iyasa, Bweko, 
Vendo y Bodele: Elomba a Ibwendje; Marry: Ebadeche; Baseke y 
One: Malonga ma Bote; Asonga: Imale dya Mbela a Dibombe; 
Moganda: Ngache a Mueli; Mooma (Udubwandyolo) y Mooma 
(Ekuku): Mambo ma Dyangani; Kombe (Mbini): Masoko ma 
Bendye ba Bokamba; Bapuku y Benga: Ukambala. 


4-3.- Resumen de los Reyes CORISQUEÑOS 

Kombeñamango, por su parte, sucede a Imunga en la jefatura de 
la Isla de Corisco, con las mismas prerrogativas: subgobernador, 
aunque él mismo se ostentaba “Gobernador de España y Rey de 
toda la Bahía de Corisco”, a quien personalidades como Tradier, 
entre otros, hacen presentación de cartas credenciales. Gobierna de 
1883 a 1887. 

Utimbo Indjendji sucedió a Kombeñamango, que gobierna de 
1887 a 1889 año en que muere, dejando plaza vacante. 

Santiago UGANDA NDELO NGOLA, es el último de jeÉ 
Benga. Nació en Corisco hacia 1845 y murió el 9 de junio de 1960 


Uganda se casó con Teresa Ndjuke ya Ukambala (Mwada pati), 
hija de ELAHE BONKORO. 
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A principios del siglo, la situación en la zona es la siguiente: 
Manuel Bonkoro Rey Benga de Satome ha muerto en 1900 y 
Utimbo jefe de Corisco también falleció en 1889 por lo que las dos 
plazas quedan vacantes. 

En 1906 es nombrado sucesor de Manuel Bonkoro o Ukambala, 
por Cristino Arévalo subgobernador español de Elobey, el Benga 
Uganda. 

En torno a su personaje se elaboraron infinidad de leyendas tanto 
por los colonos como por los autóctonos. 

Cabe destacar dos notas importantes de su mandato: 

Primera, Uganda que es natural de Corisco donde permanece el 
vacío de poder desde la muerte de Utimbo, al hacerse jefe de la 
zona continental, asume también la jefatura de Corisco; consiguien- 
do reunificar el poder Benga en su persona, y de alguna forma la 
influencia de toda la costa desde el Estuario del Muni a la desembo- 
cadura de Río Campo. 

Segunda, dado el prestigio con que gozó la dinastía Benga, y 
Uganda en particular, sirvió este jefe Benga de puente para canali- 
zar al exterior del país las incipientes protestas e inquietudes inde- 
pendentistas de la población guineana. 

Durante los años 1958 y 1959, el autor de este libro (que toda- 
vía alumno en la escuela de primera enseñanza de Corisco, dirigi- 
da en aquella época por el maestro diplomado Don José NDJOKU 
MAWEDO), tuvo la ocasión de presenciar por lo menos en dos oca- 
siones la llegada en Corisco de Don Faustino Ruiz Gonzales, 
Gobernador de la colonia con residencia en Santa Isabel de 


Fernando Poo, como era de costumbre el gobernador se desplazaba 
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a bordo de un guardacostas o en helicóptero. 

A su llegada se le brindaba como era normal un apoteósico reci. 
bimiento con participación de todo el pueblo. Terminadas las forma. 
lidades de entrada, asistimos acto seguido a la humillante escena de 
lanzamiento de caramelos a todos los alumnos asistentes al acto y al 
público en general, escena que encabezaba el mismo gobernador 
desde el estrado preparado con ocasión de dicha visita. Instantes 
después, toda la comitiva presidida por el mismo gobernador, se 
dirigió al domicilio del Rey Uganda en Lembué (a unos cuatro 
kilómetros del lugar donde se llevaban a cabo los actos que el 
gobernador recorría a pie ida y vuelta, haciendo un total de ocho 
kilómetros). Una vez en el domicilio del Rey Uganda y terminadas 
todas las formalidades protocolarias, el gobernador de la colonia 
formuló a Uganda la pregunta siguiente: ¿Qué es lo que el Rey 
Uganda desearía que España hiciera para las islas de Corisco y 
Elobeyes. El Rey Uganda siempre contestó al gobernador de la 
colonia que no deseaba nada exclusivamente para las islas sino el 
bien para toda la Guinea. 

Esta visión altruista del Rey Uganda tiene sus orígenes en la 
consigna que éste Rey recibió de sus antecesores de la Asamblea de 
los jefes ndowé del año 1900 en Punta Dyeke presidida po! 
Ukambala Rey de Cabo San Juan. 

El Rey Uganda, que asumió por una parte la sucesión de 
UKAMBALA o Manuel Bonkoro, y por otra la de UTIMBO IND- 
JENDJI tenía que defender los intereses de GUINEA frente 4 la 
potencia colonizadora y apoyar todas las iniciativas para la penetra” 
ción de estos hacia el interior de Guinea, tarea que no fue fácil par 
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él puesto que sus tomas de posición y sus intervenciones desperta- 
ron en varias ocasiones el furor de los colonos; se cuenta que en las 
décadas de los años 1920 y 1930 hubo, en reiteradas ocasiones, 
expediciones enviadas por los colonos para arrestar al Rey Uganda 
y en cada una de ellas o se encontraba la isla Corisco sumergida en 
el Océano no pudiendo ver ninguna tierra o bien cuando la expedi- 
ción llegaba repentinamente a su domicilio nunca se le pudo arres- 


tar por encontrarse siempre ausente. 
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QUINTA PARTE 


5-1.- La Bahía de CORISCO 

La Bahía de Corisco tiene 57 kilómetros de abertura por 26 de 
profundidad y está limitada al norte por Cabo San Juan y al sur por 
Cabo Esteiras en la costa gabonesa. 

Seis bancos obstruyen en parte esta hermosa bahía que, de haber 
tenido mayores fondos sería una de las más importantes de la costa 
africana. Empezando por Cabo San Juan se encuentran fondos de 
arena y piedra cuya profundidad varía de 8 a 12 metros, sin embar- 
go mar afuera, a unos 7 kilómetros del cabo, los fondos son de pie- 
dra y existen algunos cabezos rocosos aislados. 

Desde el promontorio de MEJAYE comienza a extenderse un 
placer que corre paralelo a la costa, alcanzando 2 kilómetros de 
anchura, hasta Río Muni y tiene como términomedio 4 metros de 
agua. El fondo es de arena y piedra y tiene unos cabezos rocosos 
como el de UNGOTO a 2 kilómetros mar afuera del promontorio de 
MEJAYE donde tocó uno de los vapores de la Compañía Inglesa 
de la Costa Occidental de Africa, hundiéndose y perdiéndose po! 


completo. Este banco traza el cantil norte que conduce al Río Muni. 


* EL BANCO DE NGONGO 

Hay un banco aislado, en la línea que une el promontorio 
MBANGUE o Calatrava, con la entrada al Río Muni y a uno> h 
kilómetros de este último punto, su extensión por término medio 
es de 6 kilómetros del Noroeste al Sudeste por 2 kilómetros de 


anchura; tiene 3 a 4 metros de agua sobre fondo de arena. 
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* BANCO DE ELOBEY CHICO 

Se extiende al Noroeste de la isleta hasta 9 kilómetros variados 
en anchura de 2 a 5 kilómetros, tiene por término medio 4 a 5 
metros de agua y forma el cantil meridional del canal que, próximo 


a la costa, conduce al Río Muni 


* BANCO DE ELOBEY GRANDE O MBEÑE 

Se halla emplazado al Este del islote y en contacto con su punta 
septentrional. Mide 3 kilómetros de Este a Oeste por 2 kilómetros 
del Norte al Sur. Su fondo es de arena y piedra y su braceaje es de 2 


y 3 metros. Tiene un Arrecife descubierto que los nativos llaman 
MBEÑE. 


* BANCO DE CORISCO (JOKO YA MANGA) 

Está situado al Noreste de la Isla y a 2 500 metros de distancia, 
tiene 2 kilómetros de Este a Oeste por 1 kilómetro de Norte a Sur. 
Su fondo varía desde medio a cinco metros. El placer que despide 
Corisco, se extiende a uno y dos kilómetros por el Norte y Oeste y 
a unos 4 kilómetros por el Sur y por el Este, tiene tres a cinco metros 


de agua. 


- BANCO DE MBAÑE 

Este banco se extiende a 6 kilómetros al Sureste de Corisco y a 
16 kilómetros de la costa, mide 11 kilómetros del Noreste al 
Sureste, por 5 kilómetros de Noroeste a Sureste ; el fondo oscila 
entre unos centímetros y 4 metros. De ese banco se elevan los islo- 
tes siguientes: MBAÑE, ULOMBI-UYABA o NENGUE ya 
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MANGA y COOGA. Este último está situado al Sur 580 Oeste q 
US 
MBAÑE y a 1860 metros. 


* BANCO DE MONDAH (TOMBA YA MBIKO) 

Llamado así por estar situado al Sur de la Bahía y frente a] py, 
de este nombre. Dista de Corisco al Sureste; 16 kilómetros y de 1, 
costa de BOLOKOBUE 6 kilómetros; mide 9 kilómetros de Norte. 
Noroeste a Sur-Sureste y de 1 a 3 kilómetros de anchura; Su fondo 
es de arena y el braceaje oscila entre 3 y 5 metros. La costa situada 
en el fondo de la Bahía, al sur de Río Muni despide un placer de 
unos 4 kilómetros de anchura con fondo de arena dura y piedra, y 
braceaje máximo de 2 a 5 metros. 

La costa de BOLOKOBUE está ceñida por un banco que se 
extiende a 5 y 8 kilómetros con 2 y 4 metros de agua estrechándo- 
se notablemente al dar vuelta al Cabo Esteiras en donde se alcanzan 


estos a 400 metros de la costa. 


5-2.- La Costa de la Bahía de CORISCO 

La costa de la Bahía de Corisco comienza desde Cabo San Juan 
y la Punta ÑENDJE desde allí tuerce la costa Sur-Suroeste y 
Suroeste. Durante 11 kilómetros tomando un carácter más abrupto. 
Allí el terreno es mucho más elevado como indicando un país 
montuoso en el interior. Los promontorios de BOOTA, MEJAYE Y 
MBANGUE, son elevados, rocosos y en su base están rodeados de 
arrecifes y rompientes. 

La situación del promontorio de MBANGUE es de 1' 5400 de 
latitud Norte. A partir de éste promontorio, tuerce la cost Ñ 
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Oeste-Noroeste, Oeste-Suroeste y Sur, formando un gran arco que 
cierra la parte septentrional de la Bahía de Corisco. Tiene un reco- 
rrido de 27 kilómetros presentándose en general bajo y con playa 
estrecha, a excepción del trozo comprendido entre el promontorio 
de MBANGUE y JONDJO (8 kilómetros) que es más elevado. A 
partir de esta última Punta, recibe la costa el nombre de BURU o 
costa de los Mosquitos. 

El Río Muni deja interrumpida esta costa en Punta DJEKE. 
Desde DJEKE a Punta UKOKO (actual COCOBEACH, territorio 
gabonés) hay 2500 metros, formando el Estuario del Muni. A partir 
de la Punta UKOKO o COCOBEACH, la actual costa de la Bahía 
de Corisco continúa en las costas gabonesas de donde sigue una 
costa regular y con buena playa, durante 7 kilómetros hasta la Punta 
MBUENE y la Punta GOMBIE, ambas elevadas y rodeadas de arre- 
cifes y que desvían al Suroeste en 3 kilómetros hasta el Río 
IMAMA. Sigue la costa invariablemente al Sur hasta el Río IKAM- 
BI en 31 kilómetros formando algunas puntas como las de 
BUYUMBA, MAKEKUE y MADEKELE. 

A partir del Río IKAMBL, la costa recibe el nombre del río de 
la zona, el MONDAH, cuya otra boca se encuentra a 11 kilómetros 
al Oeste, es la Punta AKANDA, llamada también Punta Corisco. 
Sigue la costa baja al Oeste a 19 kilómetros con el nombre de la 
costa de BOLOKOBUE, hasta el Cabo EBENDJE que, tiene dos 
ensenadas divididas por la Punta de la roca. Desde el Cabo EBEND- 
JE, toma la costa una dirección franca al Sur presentando los mis- 
mos caracteres que el anterior. A 6 kilómetros Sur del Cabo 
EBENDJE se encuentra el poblado de Cabo EBENDJE o Cabo 
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Esteiras que constituye el límite Sur de la costa de la Bahía q 
5 


Corisco tal y como lo habían marcado los españoles. 


5-3.- La Bahía de CORISCO (parte insular) 


En la Bahía de Corisco se hallan las siguientes islas: 


* ISLA DE CORISCO 

Es la más importante de esta zona y está situada en el centro 
exterior de la Bahía de su nombre y a 24 kilómetros de le costa: Sy 
posición es de 0%50” de latitud Norte y 2730” de longitud 92014” 
de la escala de Greenwich. Corisco tiene la forma de una piel de 
animal clavada por sus cuatro extremidades y mide 5 km 900 del 
Noreste al Sureste, por 5km 100 del Noroeste al Sudoeste; Su 
extensión superficial es de 15,32 km. 

Corisco es llana en general y sólo cuenta algunas colinas en la 
costa Noroeste, como la de KOTO, ELONGO, IBENGA y UGONI 
que apenas alcanzan unos 60 metros de altitud. La costa del Norte 
y Oeste es más accidentada y elevada. La del Sur es más regular y 
más baja; especialmente es muy pantanosa al Este. En la parte 
Sudeste, hay cuatro lagunas de 2 ó 3 metros de profundidad c01 
mucha extensión que son: BOLOLWE Bua UKATI, BOLOLWE 
Bua BODUNGUE, BOLOLE Bua MALALE, BOLOLWE Bv* 
ABELA. 

En la Isla de Corisco hay diecinueve arroyos, de los cuales Cu% 
tro salen al mar por la costa Norte. Siete lo verifican po! la cost 


Oeste, seis por la costa Sur y dos por la costa Este. El arroyY% Y 
grande se llama UWENINGO. 


SO 


La arena de la playa es de un color tan blanco que ofende la vis- 
ta. Esta arena de sus playas, al roce con un palo, produce un sonido 
parecido al de un tejido de seda cuando se le raspa con una uña. 
Toda la isla se halla rodeada de un placer que se extiende a unos 
dos kilómetros por el Norte y al Oeste y a unos kilómetros por el 
Sur y el Este. Próximos a la costa Norte, mar adentro, se encuen- 
tran los arrecifes de Ibonga (Ibonga dja Ulonga) y en la banda 
oriental existen los arrecifes de MENDJIBUE. 

En la parte Sur y a 1.900 metros de la Isla de Corisco, se 
encuentra el Islote LEVA y a unos seis kilómetros de Corisco en 
alta mar, se encuentran los islotes de MBAÑE, ULOMBI-UYABA 
Nengue ya Manga y COOGA. LEVA, a penas tiene ochenta metros 
en su mayor extensión, es elevado y se halla rodeado de peligrosas 
rompientes MBAÑE, ULOMBI-UYABA y COOGA forman un 
gran banco que queda en parte seco en bajamar. 

El nombre Corisco es de origen portugués y significa “relámpa- 
go”. Sin duda alguna dieron este nombre a la Isla a causa de las 


fuertes tormentas que reinan en ella. 


«e ELOBEY GRANDE 

Está situada en el fondo de la Bahía de Corisco a 5 kilómetros de 
la costa más próxima. Su posición es de 059” latitud Norte y 27"41” 
de longitud (9"31”41” E. Greenwich). Mide 2km, 280 de Norte a 
Sur por 1 km, 450 de Este a Oeste. Su superficie es de 2km'. 

Forma una meseta elevada y algo accidentada por hondonadas y 
pequeños barrancos que irradian a las costas. En la parte Noreste, 


hay algunos pantanos, como también en la costa Sur y cerca de la 
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Punta MASAKA, allí también desagua un arroyo llamado UTAN, 
DE. La colina EDUMUNGUEYA de unos 80 metros, es 1, Única 
elevación que interrumpe la meseta por el Noreste. 

El islote MBELOBI queda al Norte, separado de Elobey Grande 
por unos metros. Esta isla de Elobey esta rodeada de un bano la 
mado MBEÑE, que se extiende a poca distancia y, en la costa de 
Sureste, hay un arrecife descubierto en parte. El centro está cubjoy. 
to de vegetación que termina en playas de arena blanca y sonora 


como la de Corisco. 


e ISLA DE ELOBEY CHICO 

Esta situada al Noreste de Elobey Grande y a 1450 metros de dis- 
tancia, separada por un canal, cuyo braceaje varía de 5 a 7 metros. 
Su distancia a la costa es de 5km, 500. 

Elobey Chico tiene una forma irregular, más larga que ancha, 
teniendo su eje mayor extendido de Noroeste a Sudeste en una lon- 
gitud de 920 metros. Su anchura varía de 400 metros en la parte 
meridional, 170 metros en la parte central y 200 en la parte septel- 
trional. Su posición es de 0%59”40” de latitud Norte y 2742" de 
longitud (9%32”14” E. Greenwich), su extensión superficial es de 
207,31 m2. En la parte Sur cuenta con un pequeño fondeadero des 
a 10 metros de agua. En la costa Norte existen varios arrecifes 


Elobey Chico es bajo y cubierto de vegetación y no tiene agui dulce 
5-4.- Documento de La Bahía de CORISCO | 
sods 

En vista de la controversia habida entre españoles y pane? 


concerniente a los territorios del Golfo de Guinea sobre todo 
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la Bahía de Corisco, reproducimos el documento de protesta por 
parte de los españoles, que dice así: 

D. Bernabé Jiménez Blázquez, Notario habilitado de Santa 
Isabel de Fernando Poo y todas sus dependencias — Certifico: que en 
el Protocolo corriente de Escrituras públicas, al Folio 80 se encuen- 
tra un documento-protesta que copiado a la letra dice así: Copia de 
documento..- 

“En la Isla de Elobey Pequeño a los dos días del mes de 
Noviembre de mil ochocientos ochenta y cuatro, ante mí, Don 
Bernabé Jiménez Blázquez, Notario habilitado de Santa Isabel de 
Fernando Poo y todas sus dependencias, han comparecido D. Manuel 
IRADIER y BULFY, Don Amado OSORIO y ZABALA y Utimbo 
Indjendji, Kimbato Bodumba y Elaje Bonkoro; el primero vecino de 
Vitoria, Provincia de Álava, según cédula personal que me exhibe, 
con el número sesenta y cuatro, expedida en Vitoria; el segundo, de 
Vega de Rivadeo, Provincia de Oviedo, según cédula personal con 
el número setecientos ochenta, expedida en Vega de Rivadeo; el ter- 
cero Rey de la Isla de Corisco; el cuarto jefe de la Isla de Elobey 
Grande, y el quinto, jefe también del territorio de Cabo San Juan; 
así como Eyavo White, jefe del pueblo de Jinguina, en la Bahía de 
Corisco, quien se presenta con una bandera y un documento francés 
que le ha sido devuelto con aquella ante los testigos que firman esta 
protesta, y que copiado literalmente dice así: (copia del documento) 

El dicho jefe Eyavo al mismo tiempo, viene solicitando a los 
señores D. Manuel Iradier y Bulfy y D. Amado Osorio y Zabala, 
delegados de la Sociedad española de Africanistas y colonialistas y 


a los jefes de las posesiones españolas anteriormente citados, se le 
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, Sanar ara gozar de las - 5 
facilite documento y pabellón español para gozal de las Ventajas de 


los súbditos españoles a Cuyá nación jura pertenecer "CCONOCiendo 


en ella la soberanía que de antiguo ejerce en todo el litora] de la 


Bahía de Corisco, por prioridad de ocupación, prioridad de Comer. 
cio, prioridad de protección, y así, en Su propio nombre, en el de 
todos los súbditos de los señores delegados de la Sociedad de 
Africanistas y los jefes de los territorios españoles. Mencionados, 
PROTESTAN contra la legalidad y validez del trascrito documento 
francés, con el objeto de que dicha Sociedad eleve a debido tiempo 
al Gobierno español, como es necesario, esta reclamación a fin de 
que Éste defienda nuestros justos y sagrados derechos e intereses en 
toda la Bahía de Corisco.- Con lo que termino esta protesta que 
firman los expresados comparecientes, siendo testigos Don Antonio 
Sanguiñedo y Don Domingo lrabota, mayores de edad, sin excep- 
ción para serlo.- y enterados del derecho que la ley les concede para 
leer por si ésta protesta, procedi por su acuerdo a la lectura ínte- 
gra, en cuyo contenido se ratifican y firman, no haciendo esto últi- 
mo los jefes de Cabo San Juan y Elobey Grande por no saber escri- 
bir, poniendo en su lugar la señal de la cruz. De todo lo cual doy fe.- 
Amado Osorio y Zabala. Manuel Iradier y Bulfy. Siguen las 
rúbricas.- El Jefe Eyavo White. El Rey Indjendji Utimbo. Siguen 
las rúbricas. El jefe Bodumba. Sigue una cruz. El jefe Elaje 
Bonkoro. Sigue una cruz. Testigo. Domingo Irabota. Testigo-_ 
Antonio Sanguiñedo. Siguen las rúbricas. Santa Isabel de 
Fernando Poo a veinte de Noviembre de mil ochocientos ochenta Y 
cuatro. Ante mí. Bernabé Jiménez. Hay un sello en tinta qe 
dice “Notaría de D. Bernabé Jiménez Santa Isabel”. 
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SEXTA PARTE 


6-1.- Los BENGA según PRÁXEDES RABAT MAKAMBO 

Según Práxedes RABAT MAKAMBO que ha realizado estu- 
dios bastante profundos sobre la etnia Benga y las tribus cercanas a 
ella, “el Reverendo Ibía Dy”Ikengue es uno de los personajes más 
notable y menos conocido del mundo intelectual negro africano y 
bantú del Siglo XIX, de un espíritu mucho más avanzado con res- 
pecto a su época y entorno. De erudición sin precedentes para la 
sociedad centroafricana de su época, este pastor de la Iglesia 
Presbiteriana, el primero de Guinea Ecuatorial y del África Central, 
fue un verdadero cristiano y reformista convicto. Trabajador, ora- 
dor y moralizador empedernido, luchó incesantemente por la acul- 
turación de su pueblo y de las comunidades vecinas. Fue, a juzgar 
por el Reverendo R. H. NASSAU, el precursor e impulsor entre sus 
hermanos guineoecuatorianos de la idea de la autosuficiencia e 
independencia económica del nativo para liberarlos de la opresión 
caprichosa del explotador extranjero. 

Consagró toda su vida al servicio de la evangelización de su 
pueblo y a la dignificación humana de sus compatriotas. A través 
de su extraordinaria obra, nos ha legado el más rico testimonio de 
los ritos, creencias y costumbres ancestrales de la comunidad 
ndowé (BomangayÚ), muchos de ellos ya desaparecidos y desco- 
nocidos por los estudiosos contemporáneos de la cultura y civiliza- 
ción bantú de la época precolonial. 


(1) El Reverendo Ibía utiliza mucho este término para designar al conjunto de playeros o pobla- 
dores del litoral guinevecuatoriano. 


595 


Seeún los cronistas de la época(), el Reverendo lbía Nacig 
ES año 1834 en el poblado de Mbangue, al norte de la R, ía 
de Corisco. en la zona conocida como “la Costa de los Mosquitos» 

a menos de un kilómetro del poblado de Hondo, que sería CONO; 
do decenios después como “Calatrava”. A muy temprana e dad 
Ibía trabajaría como ayudante camarero a bordo de un ballenero 
que faenaba en las aguas del Muni y del Mondah (hacia 1848-185p, 
Fue su primer contacto con elementos de la civilización Occidental 
Un primer contacto que debió chocarle. Aquello no era lo que q 
buscaba ni esperaba de la civilización de los blancos. Aquellos 
marineros estaban por lo general desprovistos de todo tipo de valo- 
res humanistas y carecían totalmente de escrúpulos: la perversión, 
el alcoholismo, la fornicación, los adulterios, el vandalismo, el ban- 
dolerismo, la extorsión, las inmoralidades, etc. Eran la regla de vida 
de esos marinos aventureros. 

Muy pronto el joven Ibía decide buscar vida civilizada en otras 
partes y embarca para Fernando Poo (Bioko), donde se le halla entre 
1851-1853 como factor de un comercio inglés de Clarence 
(Malabo), en aquella época anglófona de la isla, cuyo gobernado: 
era el súbdito inglés John Beecroft(3). 

Con la llegada de los misioneros presbíteros, Ibía, por manda- 
to expreso de su Padre Ikengue, regresa a corisco para ser educado 
e instruido por los americanos. Junto a él, serían traídos ot0 
Jóvenes de los territorios y costas adyacentes, desde los afluentes 
del Muni, Bata, Jandje, Mbini, etc. 


— — E en 
(2) €. Hamilt NASSAU R.: Nota a SO, E autor aparecida en segunda edición 


benga de “Customs of the benga and Neighboring tribes”. Batanga, Camerún, 1 902. 
(3) Enengue A 'Bodyedi. “Mboka” ,» Obra no publicada. 
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En el curso de su formación apostólica, el joven Ibía se destacó 
como un miembro muy activo de la Iglesia Presbiteriana, participan- 
do en todo momento en los viajes de evangelización en las islas de 
Corisco, Elobeyes y territorios adyacentes, y tomó parte en los tra- 
bajos de extensión de las misiones presbiterianas que culminaron 
con la fundación de la misión de Mbode, en el estuario del Eyó o 
Mbini, el 31 de diciembre de 1865; de la misión de Punta Mbonda, 
fundada en 1874 y el 16 de abril de 1897 con la fundación de la 
misión de Batanga. 

Tras su formación apostólica, el señor Ibía sería ordenado pas- 
tor, junto a Andeke ya Indjendji, el 5 de abril de 1870 en un servicio 
religioso dirigido por los Reverendos Robert Hamilt NASSAU y John 
MENALL, en la Iglesia Presbiteriana de Evanguesimba, Corisco. 

Una de las preocupaciones siempre presente durante y después de 
su formación apostólica fue la necesidad de ver a todos sus herma- 
nos africanos instruidos y moralizados. En efecto, en una carta fecha- 
da el 30 de diciembre de 18724) escrita por el Reverendo Ibía desde 
su poblado natal de Mbangúe y dirigida a los misioneros americanos, 
presbíteros de Evanguesimba (Corisco), Ibía hacía ver la imperio- 
sa necesidad que se manifestaba para construir centros de formación 
para el aprendizaje de los jóvenes. A éste respecto, fomentó entre 
los suyos la instrucción en materia agrícola, de las artes y oficios 
(carpintería, ebanistería, mecánica, sastrería, etc.) del comercio y 


de la pequeña industria, proyecto que quiso materializar fundando 


una escuela de formación industrial y agraria en su pueblo natal de 


(4) Carta descubierta por el Doctor Enengue A 'Bodyedi en los archivos de la Ietesta 
Presbiteriana de Filadelfia, Estados Unidos, en 1985 y enviada amablemente al investigador en 1995 
en copia traducida. > Í 
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Mbangiec 5). con el fin de liberar a su pueblo de la dependencia 
económica del colonizador extranjero y Con el propósito de elimi. 
nar las prácticas ociosas y vagabundas propias de muchos Nativos 
guineoecuatorianos y africanos de la época, quienes CONSiderabap 
el trabajo, concretamente el trabajo agrícola, como acto denigrante 
y propio de esclavos y de mujeres. Fomentó para tal fin la ; INclaf;. 
va de cultivar las fincas, plantar cacao, café, cocos, etc. Cuyo 
beneficios de ventas serían suyos y ya no tendrían que depender y; 
mendigar ante el comerciante y colonizador blanco. 

Paralelamente, el Reverendo Ibía se preocupó por instruir a los 
pobladores de las tierras de donde era oriundo y más allá de ellas, 
labor para la cual trató en todo momento de combinar con una edu- 
cación moral y religiosa impartida en las escuelas, las iglesias, las 
casas de la palabra, bajo la sombra de las grandes ceibas o del igom- 
begombe, etc. Esta iniciativa le llevó a escribir en benga obras lite- 
rarias y moralizadoras, iniciativa que culminó con su gran proyecto 
de escribir un libro sobre “Las costumbres Benga y de los pueblos 
vecinos”, proyecto que debió iniciar hacia 1864. En 1871, cuando 
el Doctor NASSAU sale para los Estados Unidos, el Reverendo 
Ibía le hace entrega del manuscrito del libro con el fin de que Sé 
editado, proyecto que se materializa el año siguiente gracias al abo- 
gado Joseph PAUL, Padre del pastor presbítero George PAUL, YY 
de los cofundadores, junto a Ibía y NASSAU, de la misión 4 
Mbode, en el estuario del río Eyó o Mbini. 

No se sabe a ciencia cierta cuántos ejemplares fueron editados 


Ú 
pero sí se sabe que la obra estaba destinada a a un gran público, au 


(5) O A Bodiedi: “Mboka” eno aún no alicadoo E 
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mayoría analfabeto en esa época, el cual se hallaba distribuido del 
siguiente modo: los bengas, los cuales se hallaban en Corisco y 
Elobeyes, al norte de la Bahía de corisco, desde Punta Dyeke hasta 
Cabo San Juan y Cabo Esteiras, territorio gabonés. Los bapuku se 
hallaban afincados desde Cabo San Juan hasta Illale, próximo a 
Jandje; los kombes, desde Jandje hasta Bomudi, otra fracción de 
bapuku, descendientes de Ngombi a Poto, quienes se quedaron estan- 
cados en el monte Bondelo (Monte de Bata), se hallan ahora en 
Utonde; al norte de estos estaban los ones, buikos, basekes y ya en 
territorio camerunés, estaban otros bapuku y benga extraviados (ben- 
galengue) y los banokos (batangas) muy emparentados con los 
ndowé de Guinea Ecuatorial. A lo largo de toda la cuenca y desem- 
bocadura del Muni, lo poblaron en la época (1875) unos habitantes 
hoy desaparecidos, pero que IRADIER tuvo la oportunidad de cono- 
cer, se trataba de los mbiko, quienes se extendieron por la orilla 
izquierda del Muni, desde la desembocadura, en la Bahía de 
Corisco, hasta la confluencia del Utamboni; los itemu seguían a los 
mbiko en importancia. Se extendían por la orilla derecha del Muni 
y en la orilla izquierda del Utamboni (Mitemele). Pero la gran dilata- 
ción de los itemu se había producido hacía el río Mbañé y las dos 
márgenes del Utongo (Mitong). Otras tribus habitantes de esos para- 
jes eran los Balengue, los Vija, los Dibue, los Bondemu, los Bujeba, 
los Bulu o buru, del tronco shekiani y los Fang súbditos del todopo- 
deroso Rey Bá o Mbá. La cobertura sociocultural del libro se exten- 
día hasta los Pongwe (Libreville) y orungu (Port-Gentil) de Gabón. 

Es difícil hacer una estimación fiable del número de habitantes 


de aquella población en aquel tiempo, y los únicos datos censales que 
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se poseen de esa región son los de Corisco, con 1564 habitantes en 
1869(6) y 2075 en 1884; en Elobey Grande moraban en 1869, 193 
nativos; y en Elobey Chico, habitaban 521 personas en 1884; en 1887 
había 167 habitantes. En 1889 quedaban solamente 80 habitantes 
más 50 alumnos que aquel año tenía el Colegio Claretiano). 

La época y lugares que le tocaron vivir al Reverendo Ibía se 
caracterizaron esencialmente por una época que marcó el fin de la 
trata negrera y el inicio de una época colonizadora en una zona muy 
codiciada por las potencias europeas, concretamente Francia y 
España, por el emplazamiento estratégico de las islas de Corisco y 
Elobeyes, las cuales constituían verdaderos enclaves cosmopolitas 
para exploradores, marinos, comerciantes, políticos y aventureros, 
puntos de partida de los cuales se organiza perfectamente expedicio- 
nes para la penetración y conquista del interior del Africa Central 
utilizando el curso de los ríos Muni y Mondah. 

Desde el principio del siglo XIX, aquellos territorios eran objeto 
de disputas por comerciantes, marinos, misioneros, políticos, escla- 


vistas clandestinos, antiesclavistas, etc. y en 1840, coincidiendo con 


la época del rechazo de España a vender la isla de Bioko a los briz 


tánicos, estos aprovecharían un incidente local para destruir € 


incendiar las factorías españolas, por orden del gobernador de 
Sierra Leona(9). 


Ya en marzo de 1843, ante estos hechos arriba citados, España ] 


decide establecerse en Guinea y encarga al Capitán de Navío DS 


(6) Majó, Fraims, R. Las 
Madrid. 1954, 


(7) Pujadas J.L.: La Iglesia en Guinea Ecuatorial. 


20 E 8) Liniger GOUMAZ, M.: La Guineé Equatoriale, un pays méconnu. Ed. HARMATTAN. Eo 
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generosas y primitivas empresas de Manuel Iradier y Buly esI6 


» 
ñ 


E 
: 


; 
| 


Juan José LERENA hacer efectiva ésta misión. Cuando arriban en 
territorio Benga, gobierna la isla el Rey BONCORO L, y sus súbdi- 
tos aún seguían viviendo en un estado semiprimitivo y conservan- 
do las costumbres ancestrales. Los primeros contactos con la civili- 
zación occidental les propiciaron clavos, objetos punzantes, mache- 
tes, cuchillos, plomos(?) y las primeras vestimentas occidentales. 
No obstante, algunos ya iban adoptando paulatinamente modos de 
vida europeos desde la época de Bodipó bwa Gikwe(10) (finales 
del siglo XVII), llamado genéricamente “Upolo bwa putu” (Rey de 
los portugueses) por sus lazos con los marinos lusitanos y su modo 
de vida “a lo señorial europeo”. 

Desde los primeros contactos, eran evidentes los anhelos de 
adquirir conocimientos, útiles y efectos de la civilización occiden- 
tal. La codicia de hacerse con lujos desconocidos por el nativo obser- 
vados en las visitas a los bergantines fondeados en alta mar y el 
poder satisfacer el morboso deseo personal del alcohol, incitaban a 
los playeros a invitar a los “metangani” (extranjeros blancos) a ins- 
talarse en las costas guineoecuatorianas. Los únicos que aceptaban 
esas invitaciones con verdaderas intenciones de quedarse por tiempo 
indefinido eran los misioneros. En efecto, la expansión misionera 
hacia África se caracterizaría, en aquellas época, por un apostolado 


misionero que se proponía al mismo tiempo que la obra de conver- 


sión, la difusión de las ideas humanitarias fundadas en el respeto de 


(9) GAULME, Frangois : «Le Gabon et son ombre». Ed. KARTHALA, Paris. 1988 

(10) Bodipo era hijo de Gikwe, uno de los patriarcas bengas de la antigúedad que alcanzaría la 
costa alfrente de una facción de bengas, por las alturas del actual Jandje (Bolokobue). Este, junto a 
Ekela 'Mbengo (Punta Dyeke), Unago mua Ebuka (Mbini), Ngombi a Poto (Bondelo-Montebata) y 
Bosendje A"Mbwa 'Lomba(Bobendje-Sipolo-Mbini) son considerados como los patriarcas bengas y 
ndowé que condujeron a estos pueblos en facciones separadas, y en tiempos más o menos dispares 
Pero cercanos hacia la costa a mediados del siglo XVIII, procedentes esta vez del N.E. 
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la persona humana y apoyar, por otra parte, la cruzada antiesclayjg. 
ds ¡e e trataban de exten 

ta. Y de este modo, al mismo tiempo qu ¿ der sy fe, 

estos misioneros eran, por sus obras de enseñanza, los agentes acti. 


vos de difusión de la civilización europea y de dominación de. 


masas sin cultura, ya que propagaban una concepción de la vida y 
del mundo basados en ideales humanitarios proporcionaban conoci. 
mientos básicos de las ciencias, la técnica, las artes y oficios. 

El primer guineoecuatoriano en pedir ayuda a los misioneros fue. 
el Rey corisqueño Imunga dya Nembañango(U 1), A principios de 
1846, este notable de Corisco había pedido al Comisario regio espa- | 
ñol Guillemar de Aragón, durante su visita a la isla, el envío de 
misioneros católicos, pero al ver que la espera se hacía más larga e 
improrrogable, acabó pidiendo a los pastores a Baraka (Libreville, 
Gabón) de donde le enviaron misioneros protestantes “presbíteros 
de la vieja escuela” (la American Board of Commissioners for 
Foreign Missions: A.B.C.F.M.), al frente de los cuales estaba el 
Reverendo J. L. MACKEY, quienes arribarían a Corisco el 12 de 
junio de 1850012) A1 poco tiempo establecieron tres estaciones cor 
casa, capilla y escuela de Gobe, Evanguesimba y Elongo. Fue el ini 
cio de la aculturación de la Guinea Continental y allí inició su for: 
mación bajo la dirección del Reverendo Williams Clemens el jo vel 
Ibía, junto a otros jóvenes traídos de los territorios y costas adya 
centes, tales como Francisco Myongo, de Jandje; Etiani a Nyem 
de Ekuku; Mbula a Ngubi, de Evongo; Eduma ah Mosambani, de 
Gran Batanga; Carlos Makongó, de Mbode-Bolondo; Mecheb a nya 

mm po sde L.: “La Iglesia en Guinea ecuatorial II. Barcelona, 1983. MA 


gráficas halladas en los archivos d, Ñ Filadell 
A ; e la Iglesia Presbiteriana de EUUEA, 
(EEUU) y enviadas al investigador por cortesía del Dr Enárivdl 'Bodyedi (hijo del Pastor MP2 


pas 
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Rikwe (Bobendjé) de Sipolo y otros tantos más. Estos Jóvenes 
darían el ejemplo rápidamente. Tras la ordenación del Reverendo 
Ibía el 5 de abril de 1870, le siguieron el Reverendo Ntoko a Ntoko 
Truman (Mpongwe), ordenado en Baraka, Gabón, el 7 de enero de 
1880; el Reverendo Myongo mya Myongo (Bomanongo), ordenado 
en 1886 (Mbode-Bolondo); los Reverendos Etyani a Nyenye 
(Borakoro-Moma) e Itongolo dya Ivina (Bongangobi) fueron orde- 
nados en Gran Batanga en 1903. Concluiría el ciclo de esta forma- 
ción para pastores iniciada en el último tercio del siglo XIX, el 
Reverendo Max Bodumba bwa Ibía, hijo del Reverendo Ibía 
dy Ikengue, ordenado en 1909 en Baraka, Gabón. 

Muy pronto se dieron cuenta estos pastores que debían tomar de 
las manos de los misioneros norteamericanos, una vez marchados, la 
responsabilidad de la iglesia local. La continuidad de la Iglesia 
Presbiteriana de Corisco las aseguraba el propio Ibía; la de Jandje 
y mbode-Bolondo la aseguraban los Reverendos Francisco 
Myongo mya Myongo e Itongolo dya Ivina; la de Bata, Etyani a 
ÑNeñe; la de Punta Mbonda, Mbula a Ngubi e Mbay a Moliko; pero 
los primeros intentos de penetración misionera hacia el interior del 
Continente fracasarían ante las múltiples dificultades encontradas, 
sobre todo, la insalubridad climática. La muerte por viruela en el 
territorio balengue de Sendje del Pastor Salomón Reutlinger hacia 
1869 vendría a desanimar toda iniciativa de avanzar con la evange- 
lización hacia el interior del Muni( 13), Además de la decisiva lle- 
gada de los misioneros claretianos, a partir de marzo 1885, la 


influencia protestante en la región iría decreciendo gradualmente. 


(13) Liniger Goumaz, M.: La Guinée Equatoriale, un pays méconnu. Paris 1979. 
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Para 1890, solamente habia 1.090 fieles para nueve centros protes. 


atanga, pasando por Mbode-Bolondo, Jandje 


tantes. de Corisco a B | 
y Bata. A partir de 1900, el distrito eclesiástico presbiteriano dl 
COritoo, dependiente del Sínodo de New Jersey (EE.UU) decide 
trasladar la sede de la misión a Bolondo y a partir de 1936 las Igle- 
sias Presbiterianas de la Guinea Española fueron asociadas al Síno- 
do de Camerún(14). A partir de ese momento, la Misión de Corisco 
fue perdiendo importancia y los esfuerzos se centraron en la 


N 


Misión de Bolondo, Batanga, Efulan, Elat y Lorodorf (Camerún) 
Desde estas estaciones presbiterianas camerunesas, la Iglesia Pro: 
testante penetraría en el interior del Muni a través de Ebibeyín y 
Mikomeseng, a principios del siglo. 3 
Con la muerte, alos 62 años del Reverendo Max Bodumba bwa. bía 
el 3 de diciembre de 1938, se cerraba el ciclo de la época elorios a y 
evangelizadora de Corisco. Junto a su tumba se hallan enterrados otros 
dos grandes de Guinea Ecuatorial: Santiago Uganda, uno de los precur- 
sores de la autodeterminación de Guinea Ecuatorial, fallecido el 9 de 
junio de 1960 a la edad de 115 años y D. Felipe Hinestrosa Ikaka, grat 
economista y estadista, fallecido el 29 de marzo de 1998 alos 47 ds 
Según Du Chaillu( 5) la comunidad Benga de hasta mediados 
del siglo XIX se había caracterizado por ser un gran pueblo guerri 
ro. Este explorador les halló durante su primera expedición por l 
región del Muni (hacia 1845) en constantes luchas intestin as 00 
los pueblos vecinos (mbiko, itemu, vija, bondemu, buru, antig 
pobladores de los afluentes del Muni, hoy desaparecidos) 
(14) Idem. E 


(15) Paul Bellonai Du Chaillu: Paris 1863 
(16) Estos Asta: ps lu: Voyages et aventures dans I Afrique Equatoriale, Pan 


n , 3) U A A ( $ d ] 
de AAA considerados como pertenecientes al grupo etnolingúís !1CO 
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pongwe del Gabón). A medida que fue penetrando la civilización 
occidental en los usos y costumbres de los pobladores del Muni en 
aquella época, las tribus anteriormente en pugna, fueron haciéndo- 
se las paces (ikongógomoy 7) y el escenario guerrero del litoral del 
Muni fue disminuyendo en episodios. Muchos benga empezaron a 
experimentar la pérdida de fuerza vital. Algunos que aún mantení- 
an el espíritu vivaz y combativo optaron por la vía de aventuras y 
la búsqueda de fortunas en tierras lejanas, acompañando a nave- 
gantes en largas expediciones a lo largo de las costas y puertos afri- 
canos: Cabo López, Loango, Luanda, Duala, Clarence (Malabo), 
Calabar, Costa de Oro (Ghana), etc.; otros menos emprendedores, 
sucumbieron a la vida ociosa y a la vagancia, dejándose envenenar 
por los más bajos valores de la civilización occidental (alcoholismo, 
tabaquismo, extorsión, asesinatos, chantajes, enriquecimiento ilíci- 
to, esclavitud servil, etc.). 

Los reyes, los notables y la oligarquía local se caracterizaron por 
una ambición desenfrenada para hacerse con el poder representativo 
local y para disfrutar de los favores y regalos de los visitantes euro- 
peos. Las costumbres locales se corrompían a diario, a pesar del 
esfuerzo de los primeros misioneros: la poligamia, la fornicación, 


los adulterios estaban al orden del día. El rol de la mujer en estas 


(17) Sería Vilangua via Mecheba, Rey kombe de Udubuanajolo-Bata (entre el actual Martinez y 
Hermanos y la gasolinera Alena) el primer patriarca ndowé que impondría la paz entre los ones, 
buikos y kombes en las playas de Tika, a finales del siglo XIX, mediante la ceremonia del Ikongógomo 
(armisticio: deponer las lanzas (¡kongó) y sustituirlas por los tambores (ngomo). Según R. H. Nassau, 
el Ikongóngomo entre bengas y kombes del Eyó (Mbini) se produjo entre los días 10 y 11 de enero 
de 1862, en Corisco (Ulato).Los asistentes intentarían aprovechar esta ceremonia para plantearse la 
destrucción de las misiones presbísteras y la expulsión de los misioneros, porque según estos, los 
misioneros eran responsables de que muchos adolescentes ya no se interesaran por las prácticas y 
costumbres de los antepasados. Gracias a la intervención de algunos ancianos conversos, se evitó un 
desenlace fatal. 
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sociedades se limitaba a proveer alimentos y mantener el hogar así 


como asegurar la progenitura cOmO garantía de continuidad de la 


: canación artivaen los asuntos de la comunid: 
estirpe. Su participación activa en los ¿ ad no era 


tolerada, salvo casos excepcionales(19). La esclavitud servil, practj. 
cada por gran parte de los pueblos bantú de la antigúedad y que se 
operaba sobre individuos apresados como botines de guerra, tomaba 
ahora otras dimensiones. El chantaje, el hurto y el pillaje de buques 
naufragados para hacerse con los botines hallados; la licencia, el 
libertinaje y la promiscuidad sexual envolvían la inercia moral de la 
comunidad benga y ndowé de la época. El pueblo rechazaba a los 
más honestos y favorecía a los más atrevidos, violentos pervertidos 
y corruptos. Los jueces administradores del kwai(19) se vendían al 
mejor postor, cuando no eran amenazados por los familiares podero- 
sos del reo más culpable a conmutar la sentencia. 

Los actos funerarios, las defunciones, los matrimonios, el naci- 
miento de gemelos, los ritos de iniciación, las sesiones de exorcis- 
mo. Los actos de purificación, los ritos de protección (ibándo), etc. 
eran venerados como verdaderos cultos sagrados. La práctica de la 
autopsia ritual era muy frecuente para buscar el dyemba (evú) como 
causa segura de muerte del finado; cada ritual nuevo (ndjembé), 
ubongui, bwiti o espectacular y misterioso era aceptado por la 
comunidad como nuevas formas de armonizar con el mundo del 


más allá y adquirir facultades supranaturales para controlarlo Y 


(18) Iradier cita el caso de una m 
unos 200 súbditos Dibúes (de 
Utongo (Mi 

go (Mitong), afluente norte del Muni, Estos casos se daban en circunstancias excep 


sobre todo cuando la hija, úni tari 
, Unica depositaria de | amili iría así 
a herenc aos 
des supranormales para la guerra, lord io ido 


etc.; y mucho aún sí detení la caza, pesca, las cosechas, la cura, la videncia, la nigro 
p 'a Y guardaba celosamente el secreto último de los iniciáticos de 4 


' a ] re 
ujer, la reina Ujanga, que llegaría a gobernar sabiamente sob 


l subgrupo shekiani) pobladores entonces —1874- de las riberas E 


faculta: 
omu- 
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dominar a los humanos mediante el “miedo”. 

Creían además los Benga y ndowé, como cualquier otro pueblo 
bantú, en la existencia del “dyemba” (benga), evugu (kombe), evu 
(fang), ngwel (bisio, sheke; shekiani: mbiko, itemu, dibué, etc.. 
antiguos pobladores del Muni), especie de monstruo espiritual, con 
poderes maléficos y capacidad de causar lesiones patológicas múl- 
tiples (pólipos, tumores, divertículos, cavernas tuberculosas, pla- 
centa previa, teratomas (tumores ováricos), etc. y que sólo algunos 
hechiceros poseían el secreto de su magia. Para los nativos ndowé 
y bantú de la época de Ibía, el dyemba era un animal horroroso, feo 
y ambivalente (podía servir par el bien personal, aunque fuese más 

bien utilizado para el mal). Según éstos, se parecía a un 
Aracnoideo venenoso y parasitario. 

Lo calificaban como monstruo ambiguo, subversivo, despiadado 
y cruel. Ciego, veía las cosas escondidas. Insaciable, no digería ni 
aprovechaba y, por lo tanto, permanecía siempre hambriento, razón 
por la cual el poseedor de este hechizo practicaba constantemente la 
“manducación mística negroafricana” (..a ndowé eh motimbo..) 
(20) sobre seres inocentes, para perjudicar a la humanidad. 

Iradier no encontraría un solo nativo de la región del Muni que 
dudase de la existencia del dyemba, ni aún el más civilizado de la 
época (1875). Manuel Bonkoro, miembro de la familia real Benga 
pasó varios años en España, donde fue educado por los Padres 


jesuitas de Barcelona ; sirvió a la marina de guerra española duran- 


(19) Kwai, kase, mbundú eran las ordalías practicadas por la comunidad benga y ndowé de la 
época para demostrar la culpabilidad o inocencia de un sospechoso acusado de un delito. dá 
(20) Testimonios personales de J.E.N., experto en metafísica bantú, 64 años, Sipolo-Mbini, 


Marzo de 1998. 
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te algún tiempo ; recorrió medio mundo y Pr algún tiem. 
po en Cuba y Estados Unidos. De vuelta a su tierra natal, se había 
reído de la mayor parte de las creencias de sus compatriotas; Pero 
al girar la conversación sobre el dyémbá, le diría a Iradier “No 
dude usted nunca de éste fenómeno. Yo lo he visto, es un hecho de 
observación. Estará revestido de formas exageradas, pero en el 
fondo, es cierto.” 

Cuando el Reverendo Ibía decide acometer la redacción de sy 
obra, era bien consciente de la situación moral y de la mentalidad 
supersticiosa y pagana de la mayoría de los habitantes de su comu- 
nidad ndowé, benga y bantú. Por eso prefirió escribir un libro 
moralizador, en forma de crítica costumbrista, con el propósito sin- 
cero y decidido de combatir las excesivas creencias supersticiosas 
de su pueblo, de las generalmente costumbres bárbaras de esa comu- 
nidad y de un sinfín de prácticas que no se ajustaban a las aspira- 
ciones de un pueblo que pretendía sentirse “el más civilizado” de la 
subregión, en las alturas de 1875, y sólo superables sociocultural y 
económicamente por los Pongwé de Gabón. 

Dice Nassau(21) que “no conocía diplomacia alguna en su len- 
guaje ni en el modo de combatir las malas prácticas y malas costum- 
bres de su comunidad”. No le consideraba un erasmiano, empero la 
regla de oro de su vida era la de un constante reformista. A raíz de 
ello, los polígamos, los borrachos, los holgazanes y demás nativos 
corruptos le evitaban. “Era, bajo toda conciencia, un hombre muy 


culto y civilizado, con menos creencias supersticiosas que muchos 


_— 
7 


z (21) Hamilt Nassau, R. : Notas biográficas sobre el A OA edición en bengl e 
ustoms of the Benga and Neighborring Tribes ”. Batanga, Camerún, 1 902 
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hombres de tierras civilizadas y el hecho de combatir “la malas 
prácticas y costumbres de su pueblo le valió en más de una ocasión 
el odio y el repudio de sus propios hermanos e incluso su vida llegó 
a estar en más de una ocasión en peligro y solamente se salvó gra- 
cias a la intervención de los notables de Corisco convertidos al cris- 
tianismo y de los misioneros. 

La muerte le sorprende aquel día 28 de febrero de 1901 en su 
poblado natal de Mbangúe, presidió sus actos fúnebres el 
Reverendo Francisco Myongo a Myongo de Jandje. Este recordaría 
su última frase: “Mi camino está allanado”. El último sermón fune- 
rario que le fue dedicado por el Reverendo Myongo sería sobre los 
Romanos 7:16, 17. 

Era costumbre, tras la cacería o la pesca, distribuir el sobrante 
del producto de la actividad entre los ancianos, las Suegras, las nue- 
ras, los inválidos y demás miembros del poblado. 

Nassau señala las constantes luchas intestinas a las que se libra- 
ban los kombe de la región de Mbini y Jandje con los Benga por 
múltiples rivalidades comerciales, diferencias sociales, etc. y a lo 
cual se trató de poner fin los días 11 y 12 de enero de 1862 con la 
llegada de una expedición de más de 50 hombres kombe en Corisco 
para celebrar un gran ritual que sellara la paz y simbolizara el armis- 
ticio entre estas dos etnias (ikongóngomo). 

Hacia 1889, los misioneros claretianos (La Iglesia en Guinea 
Ecuatorial, Pujadas) hacen alusión a este personaje Mangoso citado 
por Medico, como un personaje que vivió a mediados del siglo 
XVIII quien había visto el eclipse solar acaecido por la misma 


época en que los Benga y Ndowé alcanzaban la costa por segunda 
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vez tras huir de las expediciones del tráfico de esclavos. Con estos 
datos a la vista, el investigador solicitó de su Colega el Dr. Enengue 
averiguar en los centros astronómicos de Nueva York las fechas pro- 
bibi de supuestos eclipses solares en la región del Muni en el siglo 
XVIII. Antes, sería muy prematuro; después, muy tarde, ya que en 
siglo XIX los Benga ya estaban instalados en el litoral del Muni. Así, 
tras múltiples verificaciones realizadas por el Dr. Enengue, los astró- 
nomos neoyorkinos concluyeron que el único eclipse solar que se dio 
en la región del Muni en todo el siglo XVIII acaeció el 14 de julio 
de 1749. Es decir, si consideramos esta fecha coincidente con la lle- 
gada a la costa de los ndowé, debe tenerse en cuenta que esta migra- 
ción no se realizó en un solo momento, sino en un periodo que puede 
oscilar entre treinta y cincuenta años. Es decir, aproximadamente de 
1700 a 1765, y en facciones separadas dirigidas cada una de ellas por 
un patriarca (Ekela a Mbengo, Ulago mua Ebuka, Gikwe, Bosendje 
bua Mbua Elomba, Ngombi a Poto, etc.), teniendo en cuenta además 
los subsiguientes desplazamientos de los grupos recién instalados 
con la llegada de otros grupos más numerosos. Así, los Benga 
recién instalados en Mbini y dirigidos por Ulago Mwa Ebuka en 
Mbini y Gikwe en Bolokobue (Jandje) se verían obligados a despla- 
zarse 230 y 60 km más al Sur (Cabo San Juan, Bahía de Corisco) 
en la segunda mitad del siglo XVIII ante la masiva llegada de los 
kombe al frente de Bosendje a Mbwalomba (Sipolo). Por otra parte, 
esta hipótesis demuestra claramente que los patriarcas benga Y 
ndowe arriba mencionados Vivieron durante la primera mitad y parte 
de la segunda mitad del siglo XVII y no en el siglo XVI como 
han pretendido demostrarlo ciertos autores. Esta hipótesis VIen* 
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reforzada por la reformulada por el Dr. Enengue (Mboka) que 
Santiago Uganda (1854-1961) era el biznieto en sexta generación 
ascendente de Ekela”Mbengo. Si consideramos una media de 25 
años por generación, 1700 a 1854 hay aproximadamente seis gene- 
raciones, lo cual confirma una vez más que estos patriarcas vivieron 
durante el siglo XVIII Esta hipótesis de descendencia de estos dos 
reyes podría ser posible, pero debería tener otro sustento histórico, 
a parte de que los dos reyes pertenecían a la tribu de Gabengue. 

Durante la segunda mitad del siglo XIX estuvo muy de moda y a 
modo de profesión, el ganarse la vida y fortunas realizando labores 
de portacargas y de guías para los expedicionarios y comerciantes 
europeos que arribaban por estas tierras. Con mucha frecuencia, algu- 
nos portadores huían con las mercancías para hacerse dueños de los 
botines y llevarlos a sus pueblos como bienes adquiridos. 

Según las viejas leyendas, aún bien conservadas entre los Benga y 
batanga de Camerún, éstos alcanzaron la costa casualmente gracias 
a un pigmeo de nombre MANGA quien les guió en la persecución 
de un elefante en las costas sureñas de Camerún. En honor a tal pig- 
meo la mar fue bautizada con el nombre de Manga para todos los 
ndowé. 

Según R. H. Nassau “bwja bwa mandanda” era la fiesta que se 
celebraba cada vez que aparecía la luna (mes lunar), en los antepa- 
sados Benga. El refrán hacen alusión a la mujer, como la luna, que 
cada vez que el joven se enamora de una, los mayores se preparaban 


para festejar el matrimonio, ofreciendo apoyo, regalos, provisiones, 
etc, 


La práctica de la esclavitud servil se destacó con mayor fuerza 


Y di 


entre los Benga del siglo XIX, auque ésta aparece ya practicada en 
Corisco desde el siglo XV, época ésta en que los Benga no habían 
poblado aún la isla. Hacia 1505, Pacheco Pereira anotaría en su dia- 
rio que un esclavo costaba en la isla entre 8 y 10 brazaletes de cobre. 
En 1591, Pigafetta señala este comercio en la isla. De 1642 a 1648, 
aprovechando el periodo de la guerra hispano-portuguesa, los hola. 
deses ocupan la isla y la utilizan para el comercio de esclavos, fun- 
dando la Compañía de las Indias Occidentales. A partir de 1656, los 
portugueses recuperan la isla y fundan la Compañía de Corisco, que 
monopoliza el comercio de esclavos entre camarones (Camerún) y 
Cabo López, tras haber construido en 1556 un fuerte en la punta 
Joko.Hacia 1840, época del rechazo de la venta de la isla de 
Fernando Poo (Bioko) por los españoles, los británicos destruirían 
una base española de trata de negros, las factorías y los barracones. 
De allí los esclavistas se desplazarían a Satome (Gabón) donde 
establecerían ilegalmente el mismo comercio con la complicidad del 
Rey Mpongwe Rapontchombo hasta 1842. Entre los mismos Benga 
se destacarían las actividades del Rey Bodipo bwa Gikwe como 
intermediario en la zona de los esclavistas portugueses establecidos 
en Sao Tomé y Príncipe entre 1790 y 1801. A tal efecto, sus súbdi- 
tos le darían el apodo de “Upolo mwa Putu” (Rey de los portugue- 
ses) y éste bautizaría su poblado natal de Iñaño (Cabo San Juan) 
con el nombre de Satome hoy desaparecido. Bodipo era el Padre de 
Bonkoro 1, el abuelo de Bonkoro II que también llevó el nombre de 
Bodipo y bisabuelo de Bonkoro III o EBOGI, de Manuel Bonkor0 0 
Ukambala, sucesor de Bonkoro III o Ebogi y de Elahe Bonkoro, Jefe 
de Cabo San Juan. Por sus relaciones con los reyes y notables 
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mpongwé y orungu de Gabón, de donde adoptó las prácticas de 
intermediario esclavista, éste adoptaría también las estructuras 
políticas e institucionales de estos últimos basadas en centralizar 
los poderes oligárquicos locales bajo la autoridad de un Rey supre- 
mo. Con la abolición progresiva de la trata negrera en el siglo XIX, 
hacia 1888 de los 900 habitantes de la isla Corisco, unos 200 eran 
esclavos serviles antiguos oriundos de los territorios adyacentes 
(itemu, bondemu, mbiko, delincuentes ndowé, etc.), los cuales 
habían decidido quedarse de forma voluntaria en la isla al servicio 
de sus amos. Estos esclavos tenían derecho a construir sus propias 
casa, tener sus plantaciones, casarse entre ellos mismos, no podían 
viajar fuera de la isla sin el consentimiento de su amo, no tenían 
derecho a protestar libremente, no podían casarse con una corisque- 
ña pero sí los corisqueños libres podían casarse con una esclava. 
Con el tiempo, los hijos y nietos de estos esclavos se convirtieron en 
corisqueños de pleno derecho y se mezclaron en la vida social de la 
comunidad. El número de esclavos por amo era uno de los rasgos 
que caracterizaban el grado de enriquecimiento y poder de la oligar- 
quía local Benga. El Rey Kombenyamango (1805 - 1887), amén 
de sus ocho mujeres, poseía seis esclavas. 

Iradier hizo algunas descripciones del urbanismo y chabolismo 
Benga y bomanga (ndowé) observados en los poblados de sus terri- 
torios por aquella época (1875). Por lo general, cada poblado se 
componía de 10 a 12 chozas donde vivían los miembros del mismo 
linaje. Existían en estos poblados una única calle principal, por lo 
general en torrentera, para dejar correr el agua de las lluvias, en 


cuyos laterales estaban dispuestos los bohíos o chozas unos pegados 
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a otros. Por lo general, la choza regia no era mayor ni mejor que 
cualquiera otra. Sólo en su interior se podía distinguir de las 
demás por la presencia de algún sillón o traje regio u otro Obje- 
to valioso de importación europea. La única excepción la encontró 
Iradier en el poblado de Satome, aldea capital de los Benga habi. 
tantes en aquella época en los territorios situados en torno al actua] 
Cabo San Juan donde se agrupaban unos 10 poblados con un tota] 
de 200 a 300 súbditos Benga. Allí residía la familia real de los 
Boncoro descendientes de Bodipo bwa Gikwe. La casa regla de los 
Boncoro Ill era toda de piedra (¿mampostería?) y sus ventanas de 
cristales . Poseía una fuerte puerta proveniente seguramente de un 
vapor naufragado (el McGregor, que se hundió en la punta 
Mbangwe hacia 1873). Los sillones eran ceremoniales y el alumbra- 
do lo conseguía con un candil de azófar isabelino, probablemente 
obsequiado a Boncoro 1 cuando llegaron allí los bergantines isabe- 
linos hacia marzo de 1843 con Juan José Lerena. En términos 
generales, las construcciones eran con material de bambú: usaban 
planchas tramadas con cañas y nipas de bambú para las techumbres 
de sus chozas; el lecho estaba fabricado con cañas de bambú, dis- 
puestas sobre unas horquillas, y encima una estera igualmente de 
bambú. El alumbrado de las casas, de las hogueras, etc. se conse- 
guía con las teas de una madera resinosa o con el mariguano. Con 
la rápida penetración de la civilización occidental en estos parajes, 
estos pueblos adaptarían rápidamente y a partir de finales del siglo 
XIX los modos de construcción occidentales. 

Por otra parte, según Nassau, cuando un pueblo o linaje se veía 
azotado por las desgracias, E] Consejo de Ancianos decidía organi- 
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zar un gran ritual mediante el cual se exhumaban los cadáveres, bajo el 
supuesto de que los males acaecidos eran atribuidos a algún difunto 
muerto. S1 se daba el caso de encontrar algún difunto en posición dife- 
rente a la que fue enterrado o con algún objeto que no se reconoce haber 
depositado en su tumba el día del entierro, los ancianos y los hechice- 
ros concluían haber hallado la causa de los males de esa comunidad. 
Leoncio Evita confirmaría estas prácticas de antaño al investigador, 
diciembre de 1995. 

Según Iradier, cada nuevo colonizador que llegaba por aquellos 
territorios, para hacer efectiva su ocupación del territorio, se asociaba 
con los reyes locales ofreciéndoles la bandera de la supuesta potencia 
colonizadora, ya que hasta bien entrado el siglo XIX la presencia espa- 
ñola no se había hecho muy efectiva por aquellos territorios. En aque- 
lla época, (1840-1885) estos territorios eran codiciados simultánea- 
mente por franceses, alemanes, ingleses y españoles. 

Estas islas tuvieron desde siglos atrás este papel de centro cosmopo- 
lita por su ubicación estratégica geográfica en la boca de dos ríos uti- 
lizados como vías para la penetración en el interior de Africa. 
Descubiertas hacia 1470 por los portugueses, éstas islas serían llama- 
das, según Jean Barbot, citado por los claretianos, “Islas Mucheron” por 
el nombre de este holandés que en el año 1600, en ruta hacia las Indias 
Orientales, fue arrastrado por los mares al Golfo de Guinea. No pudien- 
do proseguir su viaje, se construyó en la isla mayor, un pequeño fuer- 
te y se dedicó desde ella al comercio con los del Continente. Después 
de cierto tiempo, dejó el negocio en manos de un paisano suyo llama- 
do Hensis, quien a los cuatro meses de estar al frente del negocio, se vio 


atacado por los habitantes del río Gabón (los mpongwé, con quienes 
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los Benga han estado en constante y sempiternas luchas en el pasado), 
haciendo unos muertos entre los nativos. “El asesinato de sus compatrio- 
tas exasperó en tal grado sus corazones que al fin estalló la guerra de los 
habitantes del río d' Angra (Río Muni) contra los mpongwé de Gabón, 
Hacia 1698. el holandés Guillermo Bosman describiría estas islas 
como isla donde su compañía (¿compañía de las Indias Occidentales, 
dedicada al tráfico de esclavos?) operaba con los nativos. Hacia 1884 
y con unos 521 la actividad cosmopolita de Elobey Chico alcanzaba 
su máximo esplendor. Súbditos ingleses (Hatton £ Cookson, John 
Holt), alemanes (Woerrmamn), españoles (La transatlántica) y fran- 
ceses desarrollaban una intensa actividad con sus factorías, oficinas 
administrativas, hospitales, iglesias, etc. las costumbres y mentali- 
dades de los nativos se adaptaban con mayor facilidad a los modos 
de vida, muchas veces corruptos, de los extranjeros, olvidándose en 


ocasiones de las propias costumbres de cada cual. 
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SÉPTIMA PARTE 


7-1.- Los BENGA según Monseigneur RAPONDA WALKER 

Según Monseigneur RAPONDA WALKER, los Benga, como de 
costumbre excelentes marinos, pero actualmente muy reducidos, 
están diseminados en pequeños grupos a lo largo del Litoral, en 
Cabo San Juan / Iñaño (Ngongo). Los recuerdos más remotos sobre 
los Benga les sitúan en Alto Camerún, más allá de la gran selva, 
huyendo de los guerreros Ikyeki22) que les acosaban. De ésta 
forma llegaron en la selva, al borde de un río largo y profundo -el 
Lokondja- que no sabían qué hacer para atravesarlo(23), Perplejos 
ante la rapidez de sus enemigos cuya llegada inminente anunciaban 
los clanes más lentos, los Benga buscaron, en vano durante varios 
días, un vado que les permitiera atravesar fácilmente al otro lado del 
río. Entonces -cuenta la leyenda- un día se les presentó un antílo- 
pe acuático (nd) ombéy 24), Se dirigió a la orilla. Los cazadores aler- 
tados, estaban dispuestos a matarlo pero los Jefes se opusieron. 
“¡Quién sabe, decían, si el cielo nos envía éste animal para indi- 
carnos por dónde pasar!”. En efecto, el antílope se adentró en el 
río, atravesó a pie y desapareció en la selva. 

A la vista de esto, gritos casi delirantes de júbilo se oyeron por 
todas partes: el vado había sido encontrado. Tan pronto toda la tribu, 


hombres, mujeres y niños se pusieron en movimiento. Cada uno se 


(22) ¿Quienes eran estos Ikyeki que se afanaban tanto en la persecución de los Benga en paises 
de sabanas y desistiéndose cuando éstos penetraban en la selvan ¿Eran árabes o arabizados en 
busca de esclavosñ (A.W) 

(23) El Lokondja podría bien tratarse del "Dja ” de los fangs que alimenta la Sanga bajo el nom- 
bre de Ngoko. (A.W) 

(24) El antílope ndjombé (Cephatoplus rutilapus) es un antilope rojizo de talla mediana (A.W.) 
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apresuraba en envolver sus enseres y dirigirse a toda prisa en el 


lugar indicado para vadear el río en fila india y esconderse de Sus 
ÑOS, En recuerdo de éste hecho memorable, fue prohibido a los 
cm. Ndowe y sus descendientes comer carne del antílope acuático 
(ndjomby 5). 

Una vez refugiados al otro lado del Lokondja, camuflados en la 
eran selva y ya sin miedo de nadie, continuaron caminando y llega- 
ron -cuenta la leyenda- al pie de un árbol que tenía un tronco tan 
enorme que no les permitía continuar su ruta. Mientras que intenta- 
ban agujerearlo, para abrirse paso, el Jefe Kota, sin duda cansado de 
tan larga espera, acompañado de su familia, exploró los alrededo- 
res y logró, después de varias lunas, llegar al borde del Ivindo(26) 
donde se instaló. De él descienden los Bakota, “gentes o hijos” de 
Kota, que se consideran hasta hoy como parientes de los Benga de la 
Costa. Kota y Bengue eran hermanos —dice la leyenda-: Los descendien- 
tes de Kota son los Bakota y los descendientes de Bengue son los Benga. 
Se dice que “Kota na Bengue jangue poko ñangue poko o Bakota na 
Benga jangue poko ñangue poko.” (“Los Bakota y los Benga son her- 
manos de Padre y madre”). 

“Los Bakota habitaron durante mucho tiempo a ambas orillas del 
Ivindo yendo hacía Makoku. Fueron desalojados de allí por los 
Bakwele siendo éstos últimos desalojados a su vez por los Fang. Se 
instalaron, más tarde, entre Makoku y las cascadas del Ivindo, en la 
Baja Munyangi y a orillas de Libumba y Djadye. Viven actualmen- 


te en la ruta entre Makoku-Mekambo y Makoku-Bweni” (según UM 


. 


(25) Esta prohibición es respetada hasta hoy (A.W ) 


6 . id / ¿ME 7 
E pd AS Emindé 7) Livindé, afluente principal del lado derecho del Ogowe, llamado así a 
243 Aguas negras (de pinda, negro, ennegrecer) es el Aina de los fangs (A.W) 
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informe administrativo de 1945). 

Alejándose cada vez más, otros clanes se separaron del grupo 
central -casi siempre por problemas internos- para dirigirse hacia el 
Océano por diferentes caminos. El Jefe del clan(27) de los Benga- 
Lengue, cuyo nombre proviene de ilenga se apartó sensiblemente de 
las otras familias, tomó la confluencia del Río Campo (Tembue o 
Ntem) para llegar finalmente en Camerún hacia la región de kribi y 
Batanga, al sur de los Banoko y los Balimba. 

La familia de los Bobundja, la más potente y numerosa de todas(28), 
bajo el mando de su Jefe Malohi y de su hijo Eteka, siguió la línea 
de demarcación entre la confluencia del Río Campo por una parte 
y de los tributarios del Ogowé: Ivindo, Mvong y Okano por otra 
parte, pasando por la actual “Ruta de los Benga” que va de Minkebé 
a Oyem, por el viejo poblado de Bikok, para llegar a pocos kilóme- 
tros de allí, a los bordes del Río Benito (Eyo o Woleu) y llegar a 
su desembocadura, pasando por la Guinea Española. 

Por el mismo camino, descendieron igualmente las familias 
Bodjoba (Jefe: Ngalo), Bodikito (Jefe: Mboto), Kahéndé (Jefe: 
Gikue) y Bokongo (Jefe: Indjengi o mejor Indjendji). 

Otro grupo formado por las familias Dibwé(29) y Gabengué, 
dirigido por sus jefes respectivos Ikombu y Eteka se dirigió hacia el 
sur y llegó a Punta Djeke, en Río Muni, frente a Cocobeach. 


Los Benga-lengué se instalaron en Camerún donde aún quedan 


(27) Algunos piensan que la palabra “lengé” procede de la exclamación lanzada por el Jefe de 
familia cuando constató que se había alejado demasiado de los otros clanes “Ho iléngini” (nos 


hemos perdido) (A.W.) ' 
(28) Divisa del clan Bobundja: “Ebundja té ebukake bolo makala” es decir: “la familia 


Bobundja está por encima de las otras familias de la tribu” (A.W. ) 
(29) Según la opinión pública los Dibwé no pertenecían a la tribu Benga; les acompañaron 


durante su emigración hacía la Costa (A. W) 
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unos pequeños poblados. Están en plena decadencia y su lenguaje se 


ha modificado ligeramente. 
Los Dibwé habitaron Elobey Grande. Algunos se aventuraron en 


Ivune para adentrarse en tierra y quedarse en Punta Santa Clara. 

Los Gabengué, se adentraron a Su vez en el mar para establecer- 
se en las islas Corisco donde fueron seguidos más tarde por el clan 
Bokongo y una parte del clan Bobundja. 

Las familias Bodjoba, Bodikito y Kahéndé prefirieron quedarse 
en Cabo San Juan en vecindad con los Bapuku que hablan un dialec- 
to parecido al suyo. 

Una segunda facción de los Bobundja vive igualmente en Cabo 
San Juan donde fundaron Mbangwé (Jefe: Ikengue) y Hondo (Jefe: 
Eyavo), actualmente Punta Calatrava. 

Por fin, otra fracción de éste mismo clan, dirigida por el Jefe 
Tokoñé, atraviesa la Bahía de Corisco para instalarse en Cabo 
Esterias. De ahí se diseminaron hasta Punta Santa Clara donde se 
encontraron con los Dibwé que llegaron antes y estaban en contacto 
con los MpongwéG0). 

Más tarde, se concluyó un tratado amistoso por el que se estipu- 
laba que en compensación a los terrenos concedidos por los 
Mpongwes a los Bengas, sólo los primeros tendrían derecho a casar- 
se con las hijas de los últimosG1). Así es como más tarde, el Jefe 


Mpongwé Rogayoni del clan de los Agekaza o Bobundja de Gabón 


o Y 


el Río Tomboni a Minala donde vivieron los M,; owé antes 
y - EN A pong 
de llegar en el Estuario del Gabón. En el Litoral, entre IDOKOGO y KALEGA, una Punta, NDIBÁ, 


marcada por algunos cocoteros pl í p 
: s plantados más indic j pone ; 
de la familia de los Ndiba o Ndiwa (A. nn. tarde, indica el lugar de un antiguo pueblo Mp0 

(31) Es recientemente ' Bengas ] » 
A) que los Bengas han podido casarse con mujeres de la tribu Mpon8 


(30) Hubo un primer contacto en 
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toma por esposa a Ñ llamada Héhangale, hija del Jefe Benga Melom- 
ba, hermana de Eboi y tía de Ibabo, que llamaron Ngwé-Bongo, des- 
pués de su matrimonio. De ella nació Re-Dowé o Rey Louis. 

La Isla Mandjil92) habitada por los Benga, fue descubierta en el 
Siglo XV por navegadores portugueses que le dieron el nombre de 
Corisco porque, según cuentan, el día que tocaron tierra por prime- 
ra vez, hubo una formidable tormenta acompañada de trombas de 
agua, relámpagos fulgurantes y terribles truenos43). Esta Isla, 
evangelizada por los Jesuitas, pasa luego, así como toda la prefec- 
tura apostólica de Fernando Poo de la que dependía, a la congrega- 
ción española de los “Hijos del Inmaculado Corazón de María” 
hacia 1845. El Reverendo MACKEY fundó una Misión Protestante 
Americana (Presbiteriana). 

Antes de decidirse a adentrarse en Río Muni a la búsqueda de 
los Fangs, vistos nuevamente en la región de los Montes de cristal, 
el explorador francés DU CHAILLI visita Corisco. De la larga des- 
cripción que da de esta isla, sacamos estas líneas: 

“Corisco, que merece llamarse “la pintoresca”, es una isla situa- 
da en la Bahía del mismo nombre a casi doce millas de la tierra fir- 
me, entre los cabos San Juan y Esteiras. Es bastante alta, con varias 
esencias madereras, la costa está bordeada de cocoteros pro- 
venientes de las islas de Príncipe y Sao Tomé donde este árbol se 


encuentra en abundancia, mientras que era casi desconocido en 


Corisco”. 


(32) No confundir con la gran Isla Mandji (400 km) donde se encuentra Port-Gentil. La Isla 


Corisco está situada a 9910" Es te y 0%55' Norte, a una treintena de 0 le (MS) 
; , , ste de este ultimo poste (M.J. 
misma distancia de Cocobeach. Las Islas Elobey están a 6 y 8 km al Oeste de este 1 E 


a) ¡ rela e " ¿és A.W.) 
(33) Corisco — are: brillar, destellar en latín, Y Corisco: relámpagos en portugué ( 


kilómetros de Cabo Esteiras y a la 
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“A pesar de ser una pequeña isla, Corisco tiene sus colinas Y Sus 
valles, sus bosques y sus prados, y además, un pequeño lago 0 
estanque, donde a menudo los patos salvajes vienen a bañarse y 
pescar. Se puede considerar un mundo en miniatura, pero Una 
miniatura atirante. A veces te encuentras ante unas costas erizadas 
con rocas puntiagudas, oponiendo su imperturbable frente al furor 
de las olas que se rompen contra sus flancos, a veces llanas y areno- 
sas, se extienden en una espléndida playa blanca, respaldada por 
bellas palmeras, entre las que se agrupan pequeños poblados indí- 
genas con sus fincas de plátanos, calabazas y maíz. 

“Las bellas y numerosas coquillas están esparcidas por las rocas 
de la playa; a la marea baja, los ojos se deleitan por la multitud de 
aves marinas existentes. Los indígenas pescan grandes cantidades 
de pescado; por otro lado, a cierta época del año abunda la tortuga 
sobre la costa, de las que devolvemos una buena parte al mar. Los 
bosques están llenos de loros y pájaros más pequeños. 

“El clima de la isla es más sano que el del vecino Continente. 
Aunque hay algunos manantiales y riachuelos límpidos, que nunca 
se secan en el centro de la isla, el agua es rara en ciertas épocas del 
año. 

“Su población, casi de mil almas, está diseminada por toda la 
isla. Pertenece a la tribu de los Benga, los comerciantes más osados 
y marinos más valientes del Litoral. Antes era una tribu belicosa po! 
excelencia y, cuando realicé mi primera expedición por la costa, 
estaba en perpetua guerra con sus vecinos. Hoy menos belicosos, 


han perdido esta reputación de ferocidad de la que hacían alarde 
anteriormente.” 
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Hasta nuestros días se ha perpetuado el recuerdo de un encuen- 
tro marítimo (narrado por BIGMANN Louis en su obra “Episode 
maritime sous 1'Equateur”, 1951), que tuvo lugar entre Benga y 
Orungu de Cabo López (actual Port-Gentil), las dos tribus costeras 
reputadas por su maestría en el arte náutico (Mandji- 
Benga/Corisco, Mandji-Orungu/Port-Gentil) . 

“Cuentan que durante una visita efectuada simultáneamente al 
equipaje de una embarcación, una discusión tuvo lugar entre jóve- 
nes de las dos tribus. Cualesquiera sean las razones, provocacio- 
nes intercambiadas, ayudadas por el amor propio decidieron 

encontrarse en el mar... Llegada la fecha fijada, una flotilla de 
embarcaciones benga de las islas Elobey y Corisco se dirigió 
a los mares de los orungu. Estos últimos, no menos activos, estaban 
en el mar desde unas horas antes. De pronto, la embarcación de 
cabecera anuncia la aparición de velas al horizonte. Eran nuestros 
Benga, decididos igualmente al combate y deseosos de dar la prue- 
ba de su tino en el manejo del gran cuchillo, del hacha o del maza- 
zo. Los jóvenes orungu acostumbrados al uso de las armas de abor- 
daje como al cuerpo a cuerpo, no cedían ante sus adversarios. 

Luego, cuando las dos flotillas habían arriado las velas, no con- 
taban más que con el vigor de sus puños. La colisión tuvo lugar en 
una ruda pelea durante varias horas. Corría mucha sangre, nadie 
pensaba en abandonar el combate, cuando súbitamente por una 
hábil maniobra, los orungu fingiendo renunciar a la batalla y dando 
la impresión de una desbandada general, dieron media vuelta e ini- 


Claron una persecución. 


La estratagema dio buen resultado y, uno a uno los valientes equi- 
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pajes benga, desorganizados, pepa po Ñ b ON E 0 
tres adversarios cuyas embarcaciones pa is: "nanejo, 
obedecían más fácilmente a las impulsiones del conductor, 

Poco después, las aguas se llenaron de cuerpos mutilados, 
Muchas embarcaciones estaban vacías, destruidas a hachazos ¡ban 
a la deriva. evidenciando el final del combate. Pero los Benga com- 
prendiendo su falta de estrategia de pocas horas antes se reagrupa- 
ron para una retirada más segura. Saben la enormidad de su pérdi- 
da y saben que el enemigo también ha pagado caro. 

La noche hace más horrorosa la situación. Atacantes y atacados, 
vencedores y vencidos habían roto todo contacto yendo cada uno 
por su lado. Al amanecer, las embarcaciones Benga estaban en la 
proximidad de sus costas donde acostaron poco después. Una 
explosión de cólera indescriptible acogió el anuncio y la constata- 
ción de la severa pérdida. Ninguna razón pudo calmar el furor 
popular. El Jefe de la expedición, provocador del conflicto, fue con- 
denado a la decapitación en el acto, Era casado y Padre de familia. 
Pero el jurado fue inexorable: ¡Pena de muerte inmediata! Y cuen- 
ta la tradición que entonces se avanzó el hermanito del condenado, 
el cual no tenía ni esposa ni hijos. Lenta pero resueltamente se puso 
delante de su hermano apartándole despacito, de un gesto de la 
mano. Este emocionante espectáculo bastaba para justificar una 


medida de clemencia. Pero no pudo cambiar en nada la decisión 


tomada por el Consejo. Se ejecutó la sentencia. El hermanito había 


di so clan de los Bobundja, era des- 
cendiente de uno de los más grandes jefes de la tribu Ben ga.” 
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Cap. Esterias para los franceses, Ebendje o Ewendje para los 
autóctonos, (Ebendje o Cabo Esterias y toda la Bahía de Corisco 
fue arrancado por los franceses de manos de los españoles en el año 
1852), descubierto en la misma época que las vecinas islas, fue 
adquirido por Francia en 1852, tres o cuatro años después de su 
fundación por el Padre LOSSEDAT, de la Misión Católica de San 
José de Benga (1849). En mayo de 1855, después de unas cuantas 
conversiones en el país, hubo disensiones sobre la poligamia que 
los paganos querían imponer a los nuevos cristianos. El Padre 
POUSSOT que entonces era Padre Superior fue herido y, alguno que 
otro convertido arrestado y amenazado de muerte. Se salvaron gra- 
cias a la pronta intervención del comandante de la Marina, alertado 
por un jefe de la Punta Santa Clara. 

La Estación de Saint Joseph abandonada en 1859, y reutilizada 
en 1878, fue suprimida definitivamente en 1904. Desde entonces los 
misioneros conservaron un edificio donde pasan unos días de vaca- 
ciones al aire puro y vivificante del mar cada año. De Libreville, 
situada a una treintena de kilómetros, muchos europeos y africanos 
aprovechando sus tiempos de ocio, van a veranear allí para degus- 
tar mújoles, langostas cangrejos, ostras y diversos mariscos. 

En la sequía, los Benga, intrépidos pescadores, siguiendo los 
pasos de sus antecesores, arman sus frágiles embarcaciones para ir 
a la pesca con aparejos y por la tarde, traen una buena captura de 
“byangas” o colorados cuya carne es apreciada tanto por los negros 


como por los blancos. 
Anteriormente, durante la sequía pescaban, no lejos de la costa, 


tarpones, pescados de gran tamaño, llamados vulgarmente “pesca- 
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dos de plata” o “reyes de plata” por el color plateado de sus esa 


mas. Pescaban grandes tortugas marinas. Pero esta clase de Pesca ya 


sólo es monopolio de los corisqueños. 

Hay que notar que a la llegada de los Benga en Punta Santa Clar 
encontraron un grupo de pigmeos instalados a orillas del Río 
Utande. Estos desaparecieron. ¿De dónde procedían? Se cuenta que 
encontraron forma de atravesar a pie el Estuario del Gabón pasan. 
do sobre los bancos de rocas (omboma) que unen la Península de la 
Punta Denis a la Punta Santa Clara. ¿a 


4 


há 


OCTAVA PARTE 


8-1.- Los BENGA según PAUL MOMBE Y 

Según Paul MOMBEY (Benga de Gabón), Profesor de 
Universidad fallecido en el año 2000, los Benga tienen los mismos 
orígenes que los Bakota de Gabón, los Duala, los Banoko o batan- 
ga de Camerún, los Kombe, One, Bweko, Iyasa y los Bapuku de 
Guinea Ecuatorial. (Son del mismo grupo lingúístico los Ndowe) 

Todos son oriundos del sur del desierto sudanés donde estaban 
en guerra, a principios del siglo XVL con los Ikiek1, o Bakoko, otra 
raza guerrera. 

Perseguidos por sus adversarios, los Benga acompañados de 
otros clanes, y dirigidos por su jefe Mondjongue, después de varios 
años de marcha y lucha, llegaron a orillas de un gran Río en el sur 
de Camerún que bautizaron Lokondjé. 

Las aguas del Lokondjé estaban muy turbias y oscuras, lo que les 
hizo creer que eran profundas y que no podían vadearlo. 

Entonces, un día una anciana Benga llamada Bokeli (que signi- 
fica prudencia), que se había quedado en el pueblo mientras que los 
otros habitantes se habían ido a sus fincas y al bosque, vio un antí- 
lope acuático llamado ndjombé atravesando el Lokondje sobre sus 
patas. A la vuelta de los otros, Bokeli les contó lo que había visto. 

La comunidad decidió atravesar el río y concluyó un pacto: el 
de jamás matar o comer el antílope acuático (ndjombé). Desde 
“quel día, esta comunidad no come carne del ndjombé. 

Después de la travesía del río, los kota, huyendo del ruido de 


la 
5 olas de] mar, tomaron la dirección opuesta al del resto de la 
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idad. Esta les conducirá a las orillas del Ivindo. 
comunidad. 


Los Benga y los otros clanes po al mar por E Suroeste del 
Camerún donde el clan Duala decidió A mientras que los 
Batanga fundaron “Ngoye na Loko”, actual Kribi (Camerún). 

Los clanes restantes costearon hacia el sur. Se encontraron ante e 
monte Bondelo o Monte Bata, al este de Bata. Allí se instaló el clan 
Bapuku. Bondelo en Benga y en ndowe es el Monte Bata ; allí se 
habían instalado los Bapuku que actualmente se encuentran en 
Utonde y en toda la franja del Litoral que va desde Río Etembue 
hasta las proximidades de Cabo San Juan, allí también fue la resi- 
dencia de Ngombi a Poto uno de los progenitores del clan Bapuku. 
Cuenta la leyenda que Ngombi a Poto y Ekela Mbengo de Kogo 
haciendo alarde de sus dones místicos se citaban y conversaban en 
las playas de Ukomba en Bata. Los otros llegaron a la desemboca- 
dura del Eyó (actual Woleu) donde fundaron el poblado llamado 
Mbini, ahí se quedó el clan Benga dirigido por Ulago. Los otros, 
conducidos por Bodipo continuaron hacia el sur y fundaron varios 
poblados entre los que destacaron: Doumbambego a orillas del río 
Ndote; Iduma, después de Punta llende; Djeke (Río Muni) donde 

reinó el Rey Ekela. Los Benga se establecieron y vivieron de la 
pesca. 

Unos pescadores descubrieron la Isla Elobey mientras que los. 
otros llegaron a la actual Isla Corisco que estaba desierta. La bauti- 
A 

el ecieron y se han quedado hasta nuestros las. 

gran notable Benga, el Rey Uganda, nacido Ch 


1847 y m 
Y Muerto en 1961 a Corisco, queda patente en la historia de 


88 


ésta isla así como a la de los Benga. 

Los últimos Bengas, AS particularmente de las familias: 
Bobundja, Bopondo, Bodjoba, Bokongo etc... conducidos por su 
jefe Malohi, costearon nuevamente hacia el sur y pasaron par 
Mbouene situado en Cocobeach, donde ya estaban establecidos los 
Mbiko o Seke, y llegaron al Estuario del Gabón hacia el siglo XV. 

Guiados por la prudencia, los Benga frecuentaron el Estuario del 
Gabón sin establecerse, pescando a lo largo de las costas y mante- 
niendo buenas relaciones con los Mbiko, los Kombé y los Bapuku. 
Pasó mucho tiempo antes de que se decidieran a instalarse definiti- 
vamente en los Cabos Esteiras y Santa Clara que hasta entonces no 

eran más que simples lugares de pesca y de negocio. 

Fue en el siglo XIX que fundaron en 1824, el poblado de Ebendje 
(Cabo Esteiras), donde se efectuaba el trueque y en 1826, el pobla- 
do de Makuengue (Cabo Santa Clara). El nombre Cabo Esteiras ha 
sido dado por los navegadores portugueses y significa el Cabo del 
Estuario. 

Del norte al sur, diversos puntos de la costa de los Cabos Esteiras y 
Santa Clara tienen los siguientes nombres que les fueron dados por 
sus primeros ocupantes: 

1) BOLOKOBUE: Es un poblado seké donde se establecieron 
estos últimos mucho antes de la llegada de los Benga en Cabo 
Esteiras. 

2) IDOLO DJA METANDA: La punta de manglares. Este lugar 
llamado así por la cantidad de manglares que crecen en este lugar. 

3) SIMBIE DJA MEKITA o SAWE: (Actualmente Balise). Era 
Un centro de comercio. Más tarde se creó un puesto de Aduanas. 
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y KOKULONDO: Árbol de maldición. 

5) INDOMBU: Árbol sagrado. 

6) VEKIKENGUE: Prueba del saber hacer. 

7) MYONDI: significa las hadas. Al parecer, esta parte de la 
costa estaba infestada de hadas. 

8) MAKOHANO (MEGOMB]1): Río de la suerte. 

9) IDOKOGO: Roca de proverbios. 

10) NDIBA: (NDIWA en Mpongwé). Era un poblado del clan 
Mpongwé Ndiwa, donde perecieron todos sus habitantes por haber 
consumido caracoles de mar sin sacar la parte venenosa. 

11) KALEGA: (KALA YI OGA). Era el poblado del Rey 
Mpongwé NTOKO, uno de sus descendientes fue el Rey Quaben. 

12) UUBOMMA (BOA): En este lugar se encuentra un banco de 
rocas serpenteante que une el Cabo Santa Clara a la Punta Denis. 
Ese banco de rocas permitió a los pigmeos la travesía de la orilla 
derecha a la izquierda del Estuario. 

13) MAKUENGUE: EKWA ENGUE con más precisión, que 
quiere decir “Nos establecemos aquí, pase lo que pase, si es preci- 
so, que comience la batalla. 

Uno de los primeros jefes Benga de los Cabos Esteiras y Santa 
Clara, firmó un tratado de amistad con los franceses en 1839. Se lla- 
maba UTAMBO Charles. Otros tan importantes como él y que le 
sucedieron, fueron: ADJAYE Jacob, NGOKET, LENGUI 
o | ad Léon, ILALE Charles, NDEMBO 
OO an, E UGOMBE: Bonaventure (28 

A sil h Louis y y actual jefe NDJONI Ernest. | : 

astante reciente, los jefes del Cabo Estell 
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tenían jurisdicción sobre el Cabo Santa Clara. El actual jefe se 
llama ENDONGUI Marcelin (alias MAPENGUE) que sucedió a 
yKITAKO Vincent. 

Otros notables muy conocidos, tales como IMALE, MAKANA 
Thomas, YEYET Philippe y UDUMA Jean-Remy, alias ELALAN- 
GA son figuras inolvidables. Un hijo de esta comunidad Benga del 
Gabón, UBISSANI-VANE Frangois de Paul, nacido en 1888 y 
muerto en 1956, a marcado su época, tanto en el interior de la comu- 
nidad Benga como fuera de ella, por sus decisiones y el duro com- 
bate que mantuvo contra el colonizador durante largos años en 
defensa de los derechos e intereses de los gaboneses. Es en calidad 
de notable gabonés que participa en Paris, en compañía del 
Príncipe Félix ADANDE RAPONTCHOMBO, a las negociaciones 
del traspaso de poderes sobre la autonomía interna, al umbral de la 
independencia del Gabón, designados por el difunto Presidente 
Léon MBA que era entonces Vicepresidente de la Asamblea 
Territorial y más tarde, primer Presidente de la República Gabonesa. 

Actualmente, los Benga están muy mezclados con las otras etnias 
como los Mpongwé y los Seké con los que contraen matrimonios. 
Esas uniones han formado muchas familias que se encuentran hoy 
en Libreville. 

Pero antes de llegar a entenderse, los Benga y los Mpongwé se 
libraron muchas batallas. Podemos citar, particularmente, la de la 
Playa de Makuengue (Cabo Santa Clara). 

Durante esta batalla, donde los Benga vencieron a los MIPoneS: 
el Jefe Mpongwé NTOKO, hijo de KAKARAPONO sacó un fetl- 


che, que le había sido preparado por un pigmeo, de su bolso. Lo t1rO 
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éste se transformó en el Río llamado UTANDE 
e, este ' 


as y u 
en el estang obstáculo a lo 
un s Benga que 


2ra solamente para creal 
(34) Ue er pe sin contar con las cualidades Náuticas 
les al atravesaron el río a nado. Les persiguieron hasta 
e he de Libreville frente al Bar-Restaurante sd PAILLOTE>», 
lugar denominado “Anangouanbani”. En este mismo lugar, una 
Convención de entendimiento fue reconocido por las dos partes: 
“tenían que entregarse treinta 84) cráneos humanos mutuamente”. 
Los Benga, astutos, entregaron cráneos de chimpancés a los 
Mpongwé. 

Después de Libreville (Sainte Marie), Cabo Esteiras (Misión 
Saint Joseph) ha sido la 2? Misión Católica fundada en Gabón por 
el Reverendo Padre BESSIEUX, en 1845. 

1845 - Apertura por el R. Padre BESSIEUX 

1859 - Cierre provisional de la Misión 

1878 - Reapertura e instalación definitiva. 

A partir de 1845, varios fueron los obispos que se sucedieron a la 
cabeza de esta Misión: los reverendos Padres LAUSSEDAT, POU- 
LARD, POUSSOT, MARTÍN, DUVANT, MORTELEC, el 
Hermano Religioso THEOPHANE. El Obispo WALKER estuvo de 
1882 a 1883 en Cabo Esteiras en calidad de seminarista. 

De 1883 hasta nuestros días se sucedieron los reverendos Padres 
“'OURCIER, PRIRGQUET, STALER, DAVEZAC, DAHIN, él 


Reverendo Hermano SILVESTRE, el Reverendo Padre le BERRÉ, 
NO ADAM Jean-Martin 


ción, el y efe ad una deformación de OBOUTANDE. En efecto, durante la poa 
ANDE”, es decir: 6 Je Benga TOKOÑE ésta frase en mpongwé: “0H0 
0s Bengas bautizaron este río UTANDE. 
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NICOLAS, Los reverendos Hermanos DIOSCARD y lo, 4 
S de San 


Gabriel. 

Una joven Benga será una de las primeras rel; glosas del Gabón 
Leonie BEBEDI-DIBULA (Hermana Augusta). Nació en 1893 a 
Cabo Esteiras y fue bautizada en la Misión San José de Benga del 
Cabo Esteiras el 23 de enero de 1896. 

Era hija de Léon DIBULA y Marie-Agathe BEHOLTI, que eran 
igualmente Padres de uno de los futuros jefes de Cabo Esteiras, el 
llamado DIBULA Jean-Marie. 

Leonie fue investida el 25 de diciembre de 1913 por 
Monseigneur MARTRU y recibió el nombre de Hermana Augusta. 
Hizo su primer voto de profesión el 9 de diciembre. 

Entregó su alma a Dios el 23 de marzo de 1983, después de 
haber servido la Iglesia Católica del Gabón durante sesenta años. 

Los Benga practican el PRATRIARCADO, donde el tipo fami- 
liar y social del grupo está caracterizado por la preponderancia del 
PADRE sobre los otros miembros de la tribu. 

La autoridad de los Benga oscila entre las tres (3) formas que se 
suceden: 

* El Jefe de familia (HANGWE / PADRE) 

* El Jefe de clan (MOLO MWA IKAKA / JEFE DEL CLAN) 

* El jefe de la etnia (MOLO MWA ETOMBA / JEFE DE LA 
ETNIA) 

Los Benga creen en la fuerza de un Ser Su 


¿DJAMBE, pero también, en las fuerzas fenomenales de l 
CZa, 


perior y Bueno: 
a natura- 


y hábi < y grandes pescadores 
A Pesca: Los Benga, hábiles navegadores y 8! 
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firmaron muy pronto en el arte de la construcción de Cmbarca. 
se a 


ciones (BOALO) a partir de tres troncos de okumé y otros árboles 
flotantes y hacer redes (MBUDIA, ELOBA) para la pesca de pesca. 
do y tortuga así como en el arte del pon 

La pesca de mariscos: Almeja (BEBALA), ostras (MATANDI, 
(MEHENENE), langostas (MEHA) es una actividad practicada por 
las mujeres. 

La agricultura: Es la actividad principal de las mujeres que 
practican de manera itinerante. Plantan particularmente yuca, pláta- 
no, malanga, ñame, picante y verduras. 

El matrimonio se practicaba en el interior de la tribu. Para el 
noviazgo (ÑUÉ,, es el tío paternal del novio que se presentaba a la 
familia política para pedir la mano de la novia. 

Las etapas eran las siguientes: 


* UHANGA (la presentación) 
« ÑUÉ (el noviazgo) 
* DIBA (el matrimonio) 


La dote se componía de dos (2) partes: 
- La parte predotal (EKWAMBOKO) y 
- La dote propiamente dicha (IVULA). 
* EKWAMBOKO: 


- Para el suegro: un sombrero (EPOKOLO) y una camisa 
(NGOYT) 


- E la suegra: un cubo (ULOMBO) y una tela (UNAMBA) 
- Yara ambos: una tela mosquitera 

KUNGU) 
* IVULA: , sa elo 


- Un trozo 
de hierro bruto que podía ser transformado en cual” 
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quier útil que se quería o necesitaba ( MABANDJA ) 

- Hojas de tabaco (TABACO) 

- Una vela indígena (VITUA) 

- Bebida (vino de palma /HAMBA) 

- Dátiles (EHOPUE) de BAMBU (IKO) 

Cuando nacía un varón, los Padres tiraban un disparo de fusil a] 
aire; era para sensibilizar el coraje del recién nacido. Después, 
seguía una danza llamada DJANGO o UNDJENGUE. 

Al niño se le practicaba la circuncisión a muy baja edad. Este 
evento no daba lugar a una manifestación particular, sino que se 
introducía el prepucio en el tronco de un platanar cuyos plátanos 
serán consumidos por hombres ya circuncidados. 

Para manifestar un homenaje al difunto, las esposas de los tíos 
de éste, ungían de ceniza las caras de los hermanos, primos y 
sobrinos del homenajeado. Durante el velorio, batían trozos de 
madera o de chapas (ésta práctica existente aún, está considerada 
poco decente por la nueva generación). 

Antes del entierro, el representante de los parientes maternos del 
difunto interroga públicamente a los parientes paternos sobre la 
causa de la muerte de su hijo. Este interrogatorio se denomina 
“EVOVO” y da lugar al pago de un rescate simbólico por los 
Parientes paternos. 

Hoy, aún los más urbanizados de los Benga continúan ligados 
1 Sus costumbres y aman el mar y la pesca. Pueblo humilde, soli- 
dario y valeroso, los Benga cultivan religiosamente desde la 
noche de los tiempos la divisa: “Todos por uno, uno por todos”. 


H 
“y que tratarles con prudencia. 
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9-0.- La Bahía de CORISCO y los Misioneros CLARETIANOs 
9-1.- CORISCO y los CLARETIANOS 

En 1885 los Claretianos se implantaron en la Isla de Corisco. He 
aquí el comentario que hacen sobre la belleza de la Isla: 

Quien ha visitado Carisco no podría olvidarla; cuando se va de 
visita, una vez pasada la barra del Muni y dejando atrás los 
encantados islotes de Elobeyes, se creería haber llegado en un 
mundo irreal; por algo —prosiguen los Claretianos— ha sido tam- 
hien llamada la “Isla del Ensueño”. 

En la primera impresión se encuentra uno con un furioso paisaje 
tropical descansando en un manto de nieves, tan blancas son las are- 
nas de sus soñadoras playas. 

Según los Claretianos, es una isla bien hecha. En sus costas 
alterna en sus arenas blancas, las tortugas gigantes. Corisco tiene 
un parte brava en sus costas para la cría de cangrejos y otros maris- 
cos. Los altos y esbeltos cocoteros dejan caer su sombra escasa 
haciendo dibujos en el suelo festoneando todo el rededor de la isla 
como una corona real convertida en una vegetación altiva. 

Toda la isla es una sinfonía en verde sonoro, gracias al cantar de 
la continua brisa marina animada en los árboles. A esta belleza que 
a uno se le entra por los ojos sin pedir permiso, se le junta la gentl- 

leza de sus habitantes, cuyas mujeres tuvieron fama de ser las más 
agraciadas (más bellas), de la raza Bantú. 
e do Ganzas y Canciones iluminadas casi siemp! ; po 
; sterio de sus leyendas y supersticiones, una histo” 


la 
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ria apretada, llena de relatos de Marinos famosos 
pidos, de negreros codiciosos, de dinastías 
muerte, de aventuras comerciales y de celos d 


La bella Corisco a tenido pretendientes t 


de capitanes Intré- 
tribales, de luchas a 
€ Naciones poderosas. 


| an encopetados como: 
Portugal, Holanda, Francia, Inglaterra, Alemania y España. 


Según los Claretianos la Isla de Corisco tiene un centro geográ- 
fico solo a 055 grados del ecuador. Mide algo más de 15,32 Km2 y 
está situada en la bahía de Calatrava (Cabo San Juan ) de cuya 
costa le separan 22 Km; y 26 Km de la costa de Gabón. Su mayor 
longitud de NO a SE es de 6 Km; su mayor anchura es de 4,50 Km. 

La isla es llana, con tímidas alturas, la mayor de las cuales no se 
atreve a elevarse más allá de los 30 metros. Allí se cultiva la yuca, 
el maíz y el cacahuete con algo de café, siendo la ocupación pre- 
ferida de sus habitantes la pesca, en un mar riquísimo en mil varie- 
dades de ella, desde el tiburón a la sardinilla. 

Según los Claretianos Corisco es una de las islas del archipiéla- 
go MANDJI; al cual pertenecen los dos elobeyes y los islotes de 
Mbañe, Leva, JOKO ya Manga, Nengue ya Manga, Cooga y 
Mbelobi; su etnia es Benga que pertenecen al grupo lingúístico 
NDOWE y BANTU. 

Según los Claretianos MANDJI, hace alusión a un árbol llama- 
do la CAOBA, pues, se trataba de una gigantesca Caoba que los 
isléños respetaban como árbol sagrado y que por su altura se divi- 
Saba desde muy lejos en alta mar. 

Sin embargo según los Claretianos y el Padre SIALO conocedor 
rr poa zonas, la autentica MANDJI qna él es la península 

Onesa donde está la actual Port Gentil y mide 400 Km. 
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“afirman que Corisco fue descubierta hacia 
Los Claretianos afirman q 1470, 


antes Portugueses, encontrándola probablemente des. 


por los naves 
habitada. 


Los lusitanos, 
con levantar pilares de piedra coronados por la uta 


según su costumbre en aquellos tiempos, se con- 
tentarían 
esculpiendo en ellos el escudo de Portugal, en nombre del prínc;- 
pe reinante y del descubridor y la fecha del descubrimiento, advir- 
tiendo con ello a navegantes venideros, que aquella tierra ya estaba 
ocupada. Los Portugueses al adueñarse de ella le dieron el nombre 
de Corisco que quiere decir “RAYO” por la cantidad de furiosas 
chispas eléctricas que vieron lanzarse sobre la isla desde las nubes, 
durante la tormenta que precedió el desembarco. 

Estos accidentes atmosféricos conservan todavía hasta hoy su 
violencia en días de tornado, causando una gran inquietud entre sus 
habitantes. 

Precisamente fue unos de estos rayos que profanó la gigantesca 
MANDJI asestándola un latigazo arboricida. Los restos de MAND- 
JI, todavía se podían ver en tiempos de los Claretianos no muy 
lejos de la Misión Católica. 

Esta isla abandonada por Portugal, sirvió muchas veces para 
hacer leñía y aguada a vapores que iban o volvían por el camino de 
las Indias y en ella se refugiaban también navíos de poco calado, 
sorprendidos por furiosas tormentas de aquellas zonas. 


La etnia Benga ha sido hasta ahora la única que ha poblado w 


Isla de Corisco. Los Claretianos afirma 


a 
7 n que cuando arribarol 
esta isla, los 


ol Benga ya llevaban viviendo allí desde hacía dos 
1glos ; ; : 
8108, y para sostener su tesis se apoyan en los hechos siguientes: 
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¡2.- Que el explorador Portugués Pedro Dos Marais visit 
a visito 
Corisco en el año 1602, y en su libro escribió: 


“Esta isla es un mal sitio para ser habitada y así no hay mora- 
dores en ella” 

22.- Hacia el año 1642, aprovechando la distracción de Portugal, 
enzarzado en su guerra con España, Holanda campó a sus anchas 
por esta zona ecuatorial y puso sus bases en Corisco, creando las 
factorías de la Compañía de las Indias, una de cuyas finalidades 
era proveer de trabajadores negros, es decir de esclavos negros, a 
tierras de America. Sería entonces cuando se produjo el famoso 
asalto de una factoría Holandesa corisqueña por un grupo de 
Pongwé de Libreville. 

32.- En el año 1889, los Claretianos reconocen hacer conocido a 
un prestigioso y respetable anciano Benga de unos cien años de vida 
que se llamaba MEDIKO, éste contaba que cuando joven había 
conocido a un anciano Benga llamado MANGOSO ma MWAYIM- 
BL, el cual contaba que había visto el eclipse del Sol, famoso en la 
historia de los Benga de aquellos tiempos, y afirmaba que coencidía 
con la segunda salida al mar de los Benga en Camerún, después de 
atravesar el río LOKONDJE. 

Según los Claretianos ésta llegada a la playa debería situarse 
entre 1760 y 1770, según éstos a éstas fechas hay que añadir algu- 
nos años para ir desplazándose lentamente (acampando a trechos) 
desde NGOYE NA LOKO (actual KRIBI) pasando por MUNE o 
RIO MUNI, hasta GABON y efectuar el salto a las islas (hipótesis 


u 
que el autor no comparte enteramente). 
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9-2.- Evangelización de CORISCO 

En cuanto la evangelización de la BAHIA DE CORISCO esta 
empezó desde Corisco en 1856 (en tiempo del Rey Benga IMUNA 
que los ingleses llamaron MUNGA KING ) con la llegada a la isla 
del Dr. Martínez SANZ de la Compañía de Jesús (Jesuitas), Este 
habló a los corisqueños que les recibieron con mucha aceptación : 
y enseguida se inició una estación Misional que no paso de un mero 
y generoso intento, el cual prometió la llegada de misioneros 
Católicos; cabe señalar sin embargo que, en aquellos tiempos ya 
operan por la isla de Corisco la Iglesia presbiteriana de obediencia 
americana. Pero el 3 de Noviembre de 1856, el Dr. Martínez Sanz 
tuvo que regresar a España llamado por la reina Isabel II. 

En 1858, llegó a Corisco otra remesa de misioneros Jesuitas que 
no se establecieron de forma fija; habría que esperar, hasta 1863, 
con la llegada en la isla de Corisco del Padre Francisco Javier 
García, que trabajó a fondo con su escuelita y su capilla en cuya 
campana se leía : “ISIDORUS PALLAS -— ME FECIT - BARCI- 
NONE, 1856 .” 

El envío del hijo de Bonkoro ll a España, fue vivamente reco- 
mendado por el Padre Francisco Javier García. Manuel Bonkoro 
(UKAMBALA en Benga), fue aceptado en el colegio de los Jesuitas 
de SARRIÁ (Barcelona), según cuenta el cronista, el joven UKAM- 
BALA fue excelente e inteligente, llegando hasta conquistar una 
medalla de Honor de aquellos tiempos: “Pietate, Modestia, 
Diligencia Insigni, Honoris Causa.” “Collegium S. [gnatil 


Sarrianense, S.L, 


Llegó la revolución septembrina en Europa, sobre todo en PariS 
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(rev olución de Paris que trajo consigo la caída del 
después de la capitulación de Sedan) en 1868, los 


ñía de Jesús tuvieron que abandonar no 


segundo Imperio 
Padres de la com- 


pa solo Corisco sino la 
¡sión entera. De su paso por la ¡ 
Misión en paso por la isla de Corisco quedan todavía 


como recuerdo, la Playa GARCIA y la fuente García, la más abun- 
dante de Corisco. Tambien enterrados en Corisco quedan los sepul- 
cros de los hermanos de la Compañía de Jesús , tales como, el 
Padre Balart , fallecido a bordo del Bergantín “Constitución Gi 
cuando se dirigía a la isla. Descansan también en tierra 
Corisqueña, los Hermanos Pineda y Parpon, compañeros de apos- 
tolado del Padre García. 

Interrumpida la evangelización de Corisco desde 1868, se tuvo 
que esperar 17 años más tarde, es decir en 1885, para verla reanu- 
dada, y esta vez, por Misioneros Claretianos. 

La expedición Claretiana señalada para fundar la Misión de 
Corisco estaba capitaneada por el Padre Salvadó, de 62 años natural 
de Lérida (España), el cual iba de Superior, persona idónea en aque- 
llos momentos para la zona de Corisco, pues había sido misionero 
en Australia y a parte del español, dominaba perfectamente el ingles 
y el francés, que en aquellos momentos eran lenguas muy habladas 
en la zona, teniendo en cuenta por una parte la cercanía de Gabón 
(26 KMS) y por otra parte la disputa por la evangelización entre 
Pastores Presbiterianos de obediencia norteamericana, y los misione- 
"98 Católicos; el Padre Superior Claretiano iba acompañado del 
Padre Maratona de 42 años, natural de Barcelona, del Padre Luis 
Saénz de Logroño de 33 años, más tres Hermanos ayudantes; todos 
ellos arribaron en Corisco acompañados del Perfecto Apostólico, 
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Padre Ciriaco Ramírez y el nuevo Gobernador General de la 
adre 


Colonia, D. José 
día 1 de marzo de 1 


embestidas de olas que 0 
JOKO; al mando de la isla de Corisco de entonces estaba el Rey 


UTIMBO INDJENDJI o mejor UTIMBO mwa INDJENDJI, quien 


se presentó a bordo de la goleta para cumplimentar a sus ilustres 


Montes de Oca, a bordo de la goleta “Ligera”; q 
885 en medio de un fuerte tornado y furiosas 


bligó la goleta a fondear en la zona de 


huéspedes; para luego ofrecer una de sus viviendas para la instala- 
ción provisional de la Misión . 

Las crónicas de la época citan que, en aquella ocasión, el reci- 
bimiento que le tributó la población isleña no fue muy cálida y ni 
mucho menos triunfal, pues solo acudieron muchos niños, muchos 
ancianos y ancianas que abundaban en la isla. Pronto los Misioneros 
Claretianos se dieron cuenta de que su tarea no sería nada fácil; los 
coriqueños protestantes o paganos en su mayoría se mostraron 
atentos, pero no solo fríos sino alejados de ellos pues, ya estaban 
alertados por mediación de sus pastores protestantes Presbiterianos. 

Pasaron solo cinco días y el Padre Maratona se puso muy enfer- 
mo y murió en Corisco de paludismo y sus compañeros de aposto- 
lado le llamaron: “Primer Mártir de pobreza en Corisco”, porque 
falto medicamentos para curarle, médicos para su atendimiento y 
alivio para sus dolores y lo que fue peor no pudo ni confesar Ml 
comulgar ni siquiera recibir la unción de los enfermos porque SU 
estado comático de su salud no lo permitió. 

eN evangelización de Corisco por los Claretianos fue un camino 
difícil y arduo; los misioneros tuvieron que enfrentarse Con las 


enf 
ermedades como la fiebre perniciosa, la fiebre biliosa y el palu- 
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dismo que mató a muchos de ellos y 


en peligro de muerte. 


a Otros les puso más de Una vez 


El cronista de esta época, cita también que existieron otras difi- 
cultades como la falta de alimentos y víveres esenciales y los Benga 
solo aceptaban el trueque y no la moneda española de aquellos tiem- 
pos; a esto habría que añadir las dificultades de desplazamiento 
hacia el Continente que solo se podían efectuar en botes de velas de 
los Benga; que juntado a las marajadas, las oleadas y las tormentas 
de ciertas épocas del año hacía de la evangelización una tarea 
penosa. Para adquirir alimentos en la isla los misioneros tuvieron 
que procurarse café, cacao y tabaco para efectuar el trueque. En las 
cercanías de Corisco de aquellos tiempos solo existían dos factorí- 
as para adquirir alimentos: una en Elobey Chico de John HOLT, y 
otra de los Padres Libermanianos de Sainte - Marie de Libreville. 

Los misioneros Claretianos tuvieron como primera preocupación 
para su evangelización en Corisco, la construcción de una capilla y 
un colegio; cosa que consiguieron rápidamente con la ayuda de algu- 
nos corisqueños que empezaron a simpatizarse con ellos. El cronis- 
ta de la época relata que los claretianos se emplearon a fondo para 
inculcar a los nativos las explicaciones que el Padre Salvadó daba en 
ingles; pues la influencia Presbiteriana norteamericana antes de la 
llegada de los Claretianos permitió a los corisqueños dominar dicho 
idioma (el Rey UTIMBO mwa INDJENDJI, además del español 
hablaba correctamente el ingles). Una de la artimañas que utilizaron 
los primeros misioneros Claretianos durante los primeros momentos 
de la evangelización para captar las conciencias, fue utilizar algunas 

frases en lengua Benga durante sus homilías, y lo bueno es que 
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aquello despertó de una manera considerable el interés de los coris- 
queños hacía la religión Católica, llegando hasta arrancarle 
muchos fieles a los protestantes que ya estaban bien arraigadas en la 
isla. Visto el éxito obtenido con ese método se empezó a utilizar la 


lengua Benga para interpretar y explicar el Catecismo. 

Para mejor evangelizar la isla se instituyó en un principio la 
enseñanza del Catecismo a domicilio, dando casi la vuelta a la isla 
diariamente para que todos los fieles pudiesen asistir a los oficios 
religiosos se construyó para los cristianos alejados de la capilla 
casas de trecho en trecho que fueron entregadas a las famillas cris- 
tianas para que sirviesen de albergue la noche del sábado para que 
todos los fieles pudiesen cumplir con sus deberes religiosos los 
domingos. 

Las visitas de enseñanzas domiciliarias particularmente a ancia- 
nos,ancianas y enfermos dieron como resultado el bautizo de una 
señora venerable que fue la madre de los notables del clan 
BOKONGO, llamada PIGA YA NOGA ,también se pudo bautizar a 
los criados y acompañantes del explorador español Manuel IRA- 
DIER que fueron: ELOMBUANGANY y UMBILIPONGWE 

El 25 de julio de 1885 se bautizó a IBOLO, llamado en ésta 
época “Patriarca de Corisco,” según el cronista de la época éste 
fue un hombre bien instruído y algo encarrillado en las vías cris- 
tianas; recibió el nombre de Juan, pero sus amigos, no pudiendo 
soportar el olor a España y al español de éste nombre, lo llamaron 
JOHN. 

De IBOLO, se cuenta que era polígamo antes de ser bautizado, 
pero ya viejo y antes de su muerte abandonó la poligamia. 
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Aquel mismo día del 25 de julio al atardecer se bautizó a un 
notable del clan Gabengue se trataba de Uganda (Padre del Rey 
Uganda). 

Hasta diciembre de 1885, la guerra no se había declarado entre 
protestantes Presbiterianos y misioneros Claretianos, hasta el punto 
de que el Pastor IBIYA dja IKENGUE estuvo enseñandole el Benga 
al Padre Salvadó a partir de la lengua inglesa (seguramente prepa- 
rando a su futuro contricante sin saberlo) 

El Rey UTIMBO MWA INDJENDJI fue un ferviente simpatizan- 
te de la Misión Claretiana desde su llegada a Corisco, incluso llegó 
a alquilarle sus casas para su primera instalación por un precio sim- 
bólico y seguía favoreciéndoles en todo cuanto podía. 

Concerniente a la Iglesia presbiteriana su aliado principal era el 
factor inglés de Elobey John HOLT, también protestante presbite- 
riano que solventaba las mil y una dificultades que se presentaba a la 
fundación hasta el punto de que este llegó a prestarle la ballenera a 
IBIA, para sus desplazamientos cuando era necesario. 

Los claretianos apuntaron como un hecho de eficaz ejemplaridad, 
en Corisco la conversión al Catolicismo del Rey Utimbo Indjendj, 
un excelente amigo de los claretianos, pero también un excelente 
Polígamo con sus ocho mujeres y cuatro esclavas. 

Utimbo Indjendji, tenía bastante tierra, la suficiente para dar tra- 
bajo a estas doce personas, que cultivaban fincas, mientras el Rey 
Utimbo dirimía pleitos, escuchaba quejas, daba órdenes, y charlaba 
“on los misioneros claretianos. Utimbo Indjendji era del poblado de 
EVANGUESIMBA en Corisco y suyo era el terreno donde se levan- 


'9 la Misión Claretiana y posteriormente la majestuosa Iglesia, que 
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1 dió oratuitamente y suya fue la gran extensión que vendería 
es Ce 2 


a los claretianos para fincas de colegiales. 


De toda evidencia como polígamo que era, el Rey Utimbo tenía 


fuertes lazos que Y a 
pesar de ser el Rey de Corisco, tuvo que esperar algún tiempo mien- 


tras iba estudiando el terreno, para ver los prós y los contra que 


podían surgir para arreglar sus problemas íntimos. Á pesar de que 


omper para convertirse en católico. Para ello a 


muchas veces la doctrina del misionero por necesidad, ponía en 
claro la irregularidad de la vida del Rey, él asistía con frecuencia a 
la capilla acompañado de algunas de sus mujeres las cuales, de 
regreso a su residencia explicaba en Benga lo que el misionero 
había dicho en español o en inglés. 

Los claretianos empezaron su evangelización en Corisco en 
marzo de 1885 y aun no había finalizado dicho año y una hija 
legal del Rey nacida de unas de sus mujeres se hacia bautizar 
solemnemente. 

Llegó el día de Pascua de Resurrección del año siguiente 
(1886) y los coriqueños contemplaron el bautismo católico de 
cinco adultos, tres mujeres y dos jóvenes. De las tres mujeres una 
era NDJOMBO, una de las mujeres del Rey y la primera en abando- 
nar la alcoba real, su ejemplo fue seguido muy pronto por otras tres 
mujeres del Rey. 

Al Rey le quedaban ya solo cuatro esposas, dos de las cuales, 
ante el silencio meditativo del Rey Utimbo, pidieron, ser instruidas 
en el catolicismo en vista a ser bautizadas. 

ente rodeado de publicidad y de solemnidad 
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a fin de impresionar e impactar favorablemente a los Benga; así lo 
comenta el Padre SALVADO en su carta al Padre Manubens, fecha- 
da del 2 de mayo de 1887, según él, convenía que el publico supie- 
-a que la que antes era la mujer del Rey INDJENDJI quedaba libre 
de su yugo , que es lo que a tantos impide recibir el bautismo, sien- 
do interprete en Benga el mismo INDJENDJI, después de haber fir- 
mado la escritura CON juramento de renunciar a todos los derechos, 
que hasta entonces había supuesto tener sobre dicha persona. 

Como asistieron al bautizo muchos hombres se aprovecho la oca- 
sión para hablarles clara y enérgicamente, exhortándoles a seguir el 
ejemplo de su Rey, hasta quedar con una sola mujer y vivir cristia- 
namente. Concluida la ceremonia hubo replique de campanas, cam- 
panillas y acordeón prorrumpiendo en mil alleluyas, que manifes- 
taban bien la alegría, que reinaba en todos los corazones católicos. 
Según las crónicas del Padre Salvadó, todo era necesario para ani- 
mar a los hombre corisqueños para que dejasen libres a lo que ellos 
consideraron mujeres sobrantes. 

Pero no contaron con la opinión de todos porque a pesar de ello, 
muchos hombres prohibieron a sus mujeres frecuentar la iglesia 
Católica, con eso de que querían bautizarse y vivir cristianamente. 

Pero estos bautizos en Corisco de aquellas épocas no se hicie- 
ron sin dificultad, y ni siquiera confiando en la palabra o en la buena 
Voluntad del Ex — marido, el cual se le hacia firmar un documento 
uy claro, que no dejaba resquicios para un retorno contra la volun- 
tad de la mujer. 

El Rey Utimbo Indjendji firmo el suyo y dice así: 
“Yo, el abajo firmante, jefe de la familla de los Benga, habitantes 
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de esta isla, y domiciliado en mi pueblo de EVANGUESIMBA, 


vengo a prometer y declarar lo siguiente: 
Habiendo una de mis mujeres, llamada NDJOMBO, entendido 


por las instrucciones religiosas oídas en la misión de los Padres 
Católicos residentes en esta isla, la necesidad de recibir el sacra- 
mento del bautismo, para salvar el alma, a cuyo fin me ha suplica- 
do, con muchas y repetidas instancias, la dejase libre, cediendo de 
mi parte y renunciando a mis derechos, que según el uso y costum- 
bres del país tenia sobre su persona, y deseando complacerla, hago 
la siguiente declaración de mi espontánea voluntad: 

“Yo, Utimbo Indjendji, con toda deliberación y pleno conoci- 
miento de la justa y razonable petición de mi mujer NDJOMBO, hoy 
en presencia de mi creador y de los reverendos Padres Misioneros, 
renuncio para siempre a todos los derechos, que según la costumbre 
del país tenía sobre la persona de la citada mujer NDJOMBO. 

Prometo y juro no molestar jamás a dicha persona por lo que toca 
al comercio marital o a cualquier otro ilícito y desde hoy conside- 
rarla como hermana y como tal respetarla, asistirla, protegerla en 
todo honestamente, dejándola en plena libertad de profesar la reli- 
gión Católica y vivir como buena cristiana, según la ley de Dios y 
práctica de su iglesia hasta la muerte. 

Caso en que llegara el momento en que, distraído u olvidado de 
esta solemne promesa, tratase de faltar a su cumplimiento, es mi 
voluntad, que ésta vaya a exponer el caso ante los PP. Misioneros, a 
cuyo juicio y decisión, cualquiera que sea, prometo sujetarme en 
todo y por todo, sin exceptuar el que ella vaya a vivir con el que quie- 


ra._ Lo firmo de mi mano en este pueblo de EVANGUESIMBA._ 
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Hoy día 3 de abril de 1886. 
Francisco SALVADO.” 

Seis veces más tuvo que firmar un documento parecido el Rey 
Utimbo hasta poderse casar (al cabo de 4 años de lucha) con su 


última esposa Isabel. 


UTIMBO INDJENDJL Padre 


Las crónicas de la época continuaban diciendo: 

Utimbo Indjendji ya solo le quedaban cuatro esposas. De éstas, 
dos trataban de retirarse también y la lucha era muy recia por fin 
triunfaron las mujeres, y una de ellas fue a vivir con su Padre a 
Elobey Grande, y era la más instruida en religión. La segunda se 
logró bautizarse junto con otras dos isleñas. 

Al Rey Utimbo ya solo le quedaban dos mujeres. Demasiadas 
pocas para su prestigio personal de jefe acaudalado y potente de su 
época; súbditos suyos tenían más mujeres que él; y demasiadas 
pocas para sus fincas. 

Es evidente que el Rey Utimbo planeaba dar el paso decisivo 
entrando en la Iglesia Católica , pero ello le atraía la malquerencia 
de los Presbiterianos a cuya confesión el Rey Utimbo pertenecía. 
Para afrontar problemas tan graves para un Rey Benga de su época; 
el Rey tuvo que incrementar su vida religiosa y su trato con los 
Misioneros católicos. 

Según las propias declaraciones del Rey Utimbo; desde las fun- 
ciones de Semana Santa de 1886, ya nada le decían los cultos pro- 
testantes, los encontraba fríos, artificiales. 

Según las crónicas de la época , no fue nada fácil esta laborio- 
** evolución del Rey Utimbo, de tal modo que no Se sintió prepa- 


r 
ado hasta mediados de 1889. 
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En esta época el Rey acababa de licenciar una de sus dos Ultimas 
esposas no sin protesta de la ultima que as la cual de Pronto 
se sintió sumergida ante el abrumador trabajo de casa y finca que 
podía cargar con ella, en solitaria. 

Pero como es obvio un Rey siempre tiene muchos resortes para 
encontrar brazos para todo tipo de trabajo, a parte de que contaba 
todavía con cuatro esclavas que habían subido a la condición de 
libres sin derecho a asomarse a la alcoba real, esperando la llegada 
de un pretendiente. 

El día 2 de septiembre de 1889, todo estaba listo, incluso la reina 
se había puesto de acuerdo para ser la única esposa del Rey. 

Aquel día todo Corisco rodeaba la capilla Católica. Un público 
nutrido expectante, confuso y curioso, dividido en su interior a favor 
o en contra de la decisión del Rey. El agua bautismal fue derrama- 
da en las cabezas de la pareja real recibiendo los nombres de San 
Fernando e Isabel. 

A pesar de esta ejemplaridad demostrada por el Rey Benga 
Utimbo Indjendji y otros muchos ejemplos descritos anteriormente, 
la penetración de la Iglesia Católica en Corisco no fue tarea fácil , 
porque los isleños presentaban dos aspectos difíciles de superar: 
(según afirman los claretianos) eran Benga y eran protestantes pres- 
biterianos. 

El Padre Armengol Coll afirma que ya en 1868, algunos habitan- 
tes de la Isla de Corisco habían recibido las aguas del bautismo 

a de Los (A adres de la Compañía de JESÚS 
> On la ausencia de los pastores de esta misión duran” 


te lar ñ 
808 años, los creyentes ya habían olvidado el camino del cato- 
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¡smopyemo:s. podía distinguir los bautizados y los no bautiza 
dos a ello se añadió la fuerte y arraigada Influencia de los co 
rOS Presbiterianos en la Isla. Según los Claretianos a su llegada a 
Corisco en 1885, los Benga presentaban varios obstáculos para la 
penetración del catolicismo como eran: el protestantismo, la poliga- 
mia, su vinculación con la practica de la esclavitud heredada de los 
negreros que habían pasado mucho antes por la isla y el considerar 
deshonroso el trabajo agrícola. 

Los claretianos afirman que los Presbiterianos tuvieron un fuerte 
arraigo en la Isla de Corisco; pues estos misioneros protestantes fue- 
ron los primeros en evangelizar Corisco. La organización, que 
envió los primeros misioneros a esta zona de Africa fue la 
“American Board of Commissioners for Foreing Missions” con las 
siglas A.B.C.F.M. o mas brevemente A. B. (American Board). Era 
una sociedad americana que enviaba misioneros de distintas confe- 
siones a tierras de misión, enviando preferentemente congregacio- 
nalistas, presbiterianos y reformados. Pertenecían a la Iglesia 
Presbiteriana que en 1837 dividióse entre presbiterianos de la Vieja 
Escuela y presbiterianos de la Nueva Escuela. 

Cuando Lerena llegó a la Isla en 1843 no había ningún centro 
Protestante, ni tampoco lo hubo cuando paso por allí Guillemar de 
Aragón en 1846. El Rey Uganda afirmaba que hacia 1845 había 
estado en la isla el Rdo. Mackey, fundando la misión protestante 
“Mericana, aunque Guillemar de Aragón escribió no haber encon- 
trado Protestante alguno en la isla en 1846. En este mismo año a Su 
PASO Por la isla el Rey de turno en Corisco IMUNGA o MUNGA 


No pidió a Guillemar de Aragón (Comisario Regio) misioneros 
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católicos; pero al ver que nunca llegaban, pidió pastores a Baraka 
(Libreville) que transmitió la petición a la central de Libreville, la 
cual le envió misioneros protestantes “Presbiterianos” de la Vieja 
Escuela que en el año 1850, establecieron en Corisco tres estacio- 
nes con casa, capilla y escuela; una en GOBE (Good-—bay o buena 
bahía) otra en MALUKU (Evanguesimba) y la tercera en ELON- 
GO en terreno de Oscar IBIA. Tres años más tarde el director de la 
misión JESUITA de Fernando Poo, Rdmo. Padre Martinez Saez 
encontró tres estaciones ricamente adornadas, servidas por otros 
tantos misioneros, cuyas casas aunque de madera eran buenas y 
adornadas con mucho lujo. La American Board atendía bien a sus 
misioneros. Las tres capillas con escuela y casa fueron las siguien- 
tes: una en Evanguesimba (Maluku), otra en Gobé (Good-bay o 


buena bahía) y la tercera en Elongo. 


9-3.- La Iglesia Presbiteriana en CORISCO 

Los pastores presbiterianos americanos, cuando encontraban 
algún sujeto apto, lo enviaban a Estados Unidos para su formación. 
En Corisco los agraciados fueron Matías IBIA (IBIA DJA IKEN- 
GUE) y Lucas ANDEKE (ANDEKE ya MANGANDIJA), quienes, 
a Su regreso tuvieron que bastarse a si mismos, si bien con la ayuda 
económica de la organización misional norteamericana. IBIA 
regresó Pastor Presbiteriano y Lucas Andeke solo Diacono. Razón 
por la cual en 1885, cuando arribaron los claretianos a Corisco no 
había ningún pastor norteamericano en la isla. 

Durante la ausencia de sus encargados se cerraron las escuelas, 
quedando solo funcionando los centros pastorales de Evanguesimba 
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y Elongo donde Ibia dja Ikengue tenia su residencia. 


dd Da aula y mayor formación presbiteriana, (reconocen 
los claretianos) le molestaba la presencia de los claretianos, por lo 
que hizo lo que estuvo a su alcance para dificultarles su labor de 
apostolado y todas las actividades pastorales, aunque sin llegar a 
verdaderos altercados con los claretianos que le resistieron con fir- 
meza. Pasado algún tiempo, sus disensiones se fueron suavizando 
poco a poco. 

En cuanto a las cuestiones de poligamia, esclavismo y prostitu- 
ción, el pastor IBIA no se atrevió a plantar cara a la población en 
sus homilías, aunque él mismo llevo una vida correcta y desplega- 
ba mucho celo en el mantenimiento de las creencias presbiterianas, 

en cambio Lucas Andeke (Andeke ya Mangandja) sucumbió en el 
ambiente ,practicando la poligamia por lo que fue destituido de su 
cargo por la American Board, y ya anciano se convirtió al catolicis- 
mo en el año 1915, siendo bautizado con el nombre de Pablo 
Andeke, siguieron su ejemplo sus hijos Lucas Andeke, Genoveva 
NGOPIMBA y Buenaventura Andeke, mientras otras dos hijas y su 
mujer permanecieron en la confesión presbiteriana. Por el contrario, 
su hermano Lorenzo BEHOLI, que había sido bautizado por los 
Padres Jesuitas se convirtió al protestantismo pasándose a la confe- 


SIÓN presbiteriana que perpetúa hasta ahora su descendencia. 


-4.- IBIA DJA IKENGUE y la Declaración Abolicionista de la 
esclavitud 
España como potencia colonizadora, había adherido a la decla- 


"ción abolicionista de la esclavitud desde el año 1815. 


o ISS 


Aunque, en Corisco en 1888 ya no ex1s- 
tía la trata de esclavos, pero si los había. 
Basta saber que de los 900 habitantes de 
Corisco de la época, unos 200 eran escla- 


vos adquiridos o cedidos por negreros 


esclavistas en sus excursiones mercantiles [A | yl 
con barcos negreros por la costa sur de IBIA DJA IKENGUE — 
África que tocaban en la Isla antes zarpar. Esos 200 pares de brazos 
dedicados a las faenas agrícolas, pueden explicar el deshonor, en 
que se tenía esa clase de trabajo, no tolerando las mujeres que sus 
esposos se entregasen al mismo, hubo algunas veces, escenas en las 
que las esposas iban hasta arrebatar las herramientas de las manos de 
sus esposos. 

La abolición de la esclavitud en Corisco supuso un problema 
laboral y social de mucha magnitud, es por eso quizás que no se aco- 
metió desde los primeros momentos. 

El 24 de septiembre de 1888, arribó a Corisco el Sub-Gobernador 
de Elobey D. José Ibarra, con la Ley abolicionista en su cartera. 

El 25, se hizo pública la Ley con no poco estupor por parte de los 
isleños. La Ley declaraba libre a todo esclavo residente en territorio 
español. 

Se reunió a todos los esclavos y se les propuso escoger entre que- 
darse en la isla o marcharse a sus tierras de origen a cargo del gobier- 
no español. La mayoría escogió quedarse en la isla. Es posible que 
esta decisión estuviese influenciada por temor a las represalias de 
los dueños o en previsión de una posible regresión al estado ante- 


rior. Para ello el Sr. Ibarra dejó en la isla una estación militar fija, 
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compuesta de tres marinos bajo el mando de un cabo responsabili 
> SaD1l1- 


zados del cumplimiento de dicha Ley. De toda evidencia fuero 
| n 


muchos los afectados desventajosamente por esta orden y los des- 
contentos Se multiplicaron. El Pastor Ibía aprovechó esta Ocasión 
para achacar la culpa de dicha promulgación a los misioneros clare- 
tianos, pero este comportamiento del Pastor Ibía molestó extraordi- 
nariamente al Sr. Ibarra, el cual juró y esperó encontrar una ocasión 
propicia para eliminarlo de la isla. 

Y esta ocasión según los Claretianos no se hizo esperar y al pare- 
cer suscitada por el propio Ibía , pues según los Claretianos el pas- 
tor decidió levantar una capilla de su confesión en las proximidades 
de la capilla católica, para contrarrestar su influencia y precisamen- 
te en terrenos del Rey Utimbo que según la crónicas se negó ven- 
derle al Pastor Ibía, el caso es que el Pastor Ibía dirigió dos cartas; 
una al Padre Orriols encargada de la Misión Claretiana de Corisco 
de aquella época y otra al Sub-Gobernador Ibarra cinco días sola- 
mente después de haberse dado la lectura de la abolición de la 
esclavitud en Corisco. 

Las consecuencias fueron gravisimas: al Sr. Ibarra no se le ocu- 
rió otra idea que encerrarle al Pastor Ibía en el ponton; hasta nueva 
orden. Una semana más tarde el mismo Sr. Ibarra sentenció al Pastor 
resbiteriano de obediencia norteamericana desterrándole en 
Fernando Poo para siempre. 

De esta manera pudo acabar con la carrera misionera de unos de 
la Personajes corisqueños de más erudición de todos los tiempos. 

A Sucesor e hijo Max BODUMBA IBIA, no siguió el camino 
"Windicatorio de su Padre seguramente por exceso de prudencia O 
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por miedo a la autoridad central y opto por a sus dos hijos a] 
colegio de la misión católica, haciéndolos internos, permitió que 
el mayor fuese bautizado el día de pascua del año siguiente, 1889, 
pero formó a otros miembros de su familia al protestantismo pres- 
biteriano que continuaron predicando en su confesión religiosa, 

Los cronistas Claretianos afirman que desde el destierro de Ibía 
Ikengue en 1888 hasta 1917 solo quedaban en Corisco 7 viejos que 
mantenían la secta (según ellos ) y su numero total ascendía a 55 
fieles, mientras la iglesia católica contaba con un total de 525 fieles. 
Pero seguro que los cronistas de la época no contaron con la 
influencia de Santiago Uganda para la defensa y el mantenimiento 
del protestantismo en Corisco. 


9-5.- SANTIAGO UGANDA 

Según los claretianos el Rey Utimbo mwa Indjendi muere en el 
año 1889, y unos años mas tarde fue sucedido por el Rey Santiago 
Uganda, este pertenecía al clan Gabengué del poblado de Lembué, 
en Corisco, que al parecer fue unos de los focos del protestantismo 
en Corisco. Si bien su Padre, antes de morir se convirtió al catolicis- 
mo, la mayor parte de los miembros de su familla eran protestantes, 
sobre todo su hermano mayor Ndelo al que Uganda respetaba como 
Padre. Uganda estuvo fluctuando mucho tiempo con la misión cató- 
lica sobre todo en tiempo en que estaba en Corisco el Padre Gaspar 
Pérez que según los cronistas, hablaba el Benga mejor que muchos 
corisqueños, según ellos decían amablemente que el Jefe del clan 
Gabengué, frecuentó de continuo la iglesia Católica y parecía qué 


de un momento a otro iba a hacerse bautizar, pero, habiendo sido des- 
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sinado dicho Padre a otra misión, Uganda dejó el 
asunto para mas 
tarde. 
Él 12 de junio de 1909, cuando ya contaba ya 64 años d 
0 Os de ed 
recibió una carta de su hermano mayor Ndelo, que vivía en H E 
: on 
(Calatrava), en el cual le decía que había tenido un sueño, en el 
y > e ue 
había entendido que tanto los católicos como los protestantes ke 
, todos 


se salvaban. 

Ante la perspectiva de tener asegurada la salvación, Uganda deci- 
dió por lo que seguramente le dictaba su corazón. Sin esperar el día 
siguiente, aquella misma tarde fue a la misión católica y a las 
Madres Concepcionístas comunicándoles su decisión de estabili- 
zarse definitivamente en el protestantismo, asegurando que ello en 
nada enfriaría sus relaciones de amistad con misioneros y misione- 
ras, y con la Iglesia Católica. 

El Padre Epifanio Doce, que vivió muchos años en la Isla lo 
juzgo de este modo: 

“Así como de católico, todo lo hubiera avasallado, siendo pro- 
as podemos decir que es el que mantiene el protestantismo en 
E isla, por la fe y persuasión con que obra. De haberse hecho cató- 
lico, el protestantismo, que ya iba de capa caída en la isla, hubiera 
cesaparecido, pues su influencia hubiera sido decisiva. Y Padre Doce 
Prosigue Uganda es un anciano simpático y por su trato afable, su 
o EE insinuante y agradable y 3 na moral a 
a pS Jemplar, ya que esta casado canónicamente con e ca ” 
cole nca se ha oído de él nada inmoral, todos Es Eo an y 

an. El celo que pone en cumplir lo que Su religión aconseja 


C atr : 
de . rm € 
el cariño y el afecto de los suyos, pues lo que aconseja, lo 


1enbyá 


hace con fe y persuasión de verdadero convertido. No se crea que 


sea fanático con lo suyo, pues a los mismos católicos les aconseja 
que obren como católicos y los reprende cuando se exceden y no 
obran bien. En estos años que lo hemos conocido y tratado — que no 
son menos de 9 — nunca a dejado de frecuentar la iglesia católica en 
las fiestas principales como Navidad, Pascua y el día de Santiago al 
que tiene como Santo y patrono”. 

El pueblo le llamaba cariñosamente TATA BOMBANDO y aun- 
que los últimos años de su vida su influencia había decaído por su 
grado de envejecimiento nunca el pueblo dejo de apreciarlo. 

D. Santiago Uganda fue condecorado en el año 1905 por el sub- 
gobernador D. Enrique Perea, con la medalla de Alfonso XIII, al 
mismo tiempo que Lucas Andeke (Andeke ya Mangandja) en 
Corisco, en la zona de Cabo San Juan fueron condecorados con la 
misma medalla, los Bapukus, BIAJAKUE y BENGUÉ, y es la 
misma medalla que obtuvo el Rey Utimbo con anterioridad. 

El Rey Santiago Uganda Ndelo muere el 9 de junio de 1960, en 
el hospital de Kogo, a la edad de 115 años victima de una pulmonía 
aguda. 


9-6.- La Poligamia y el Poder Colonial en CORISCO 
Sabemos que la poligamia es un sistema matrimonial consuetudi- 
nario natural de los bantúes y demás pueblos del mundo y ello con- 
sistía el obstáculo mas fuerte que tuvieron los misioneros claretia- 
nos en Corisco. Para alcanzar su objetivo y erradicarlo definitiva- 
mente, buscaron la complicidad de la autoridad colonial. En el año 
1889, se hizo cargo del gobierno colonial D. Antonio Moreno 
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(según los Claretianos), católico practicante, e Integro; reproduci- 
08 aquí la carta que esta autoridad colonia] dirigió al Padre 
prefecto, para ilustrar la fuerte vinculación Iglesia — Estado que 
existió en aquellos momentos; y dice así: 

Agradezco el entusiasmo de los Hijos del Inmaculado Corazón 
de María por el engrandecimiento de la patria, con la cultura y 
labor de estas virgenes tierras donde tantas ilusiones se han perdi- 
do por las enfermedades, que dominaron los espíritus más fuertes y 
naturalezas más robustas. 

Dignos de admiración de este gobierno son los trabajos efectua- 
dos por las misiones; y, aunque por los resultados obtenidos hasta el 
día de hoy, aún no es tiempo de prever y sondear los secretos del 
porvenir, no puede por nadie ponerse en duda la actividad y buen 
deseo de los Padres que tienen el compromiso de variar por comple- 
to esta viciada población, en cuya obra me tendrán a su lado. 

Y para juntar la acción a la palabra, el propio Gobernador se des- 
plazó hasta Corisco y el día 2 de julio de 1889, el Sr. Gobernador 
asistió a la misa solemne en la que comulgó majestuosamente 
delante de toda la concurrencia de Corisco de entonces. Después de 
la misa llamó al Rey Utimbo y otras personas de representatividad a 
quienes ordenó no solo el respeto sino incluso la sumisión a los 
Misioneros; y consecuentemente les leyó el Decreto, por el que se 
“uprimía y se prohibía la poligamia en la isla de Corisco. 

Naturalmente los misioneros claretianos estaban muy contentos 
"On este decreto y todos los propósitos expresados Por €! gobemá: 


hs "> que hacen entender que la iglesia y el gobierno colonial eran 


SInóni ? hos corique- 
Imos en aquellos tiempos y como es obvio muc El 
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ños fueron afectados por este decreto que añadido el destierro de] 


Pastor Ibía dja Ikengue hizo aumentar el número de descontentos 


en la isla, como haciendo ver que los misioneros, cada vez que que- 
rían conseguir algún objetivo importante para su evangelización se 
servían de la autoridad central, o mejor dicho se valían de la auto- 


ridad civil para imponer la moral cristiana. 


9-7.- Los BENGA y el tráfico de las mujeres 

La vinculación de los Benga con los blancos negreros esclava- 
jistas, con los pongwés de Libreville y los orúngus del cabo Lopez, 
antes de la llegada de los misioneros, hizo acrecentar en ellos el 
sentido de comercialización, no solo del ébano y otros productos 
de aquella época, sino incluso de los esclavos. Suprimida la trata 
negrera , los corisqueños se dedicaron a traficar con las mujeres de 
su etnia que eran reputadas como las más bellas de la raza bantú y 
tenían éxito en toda la zona costera a la isla; por consiguiente 
constituía una especie de mercancía codiciada por todos; el caso 
es que esas jóvenes joyas eran alquiladas, casadas o vendidas a los 
grandes jefes, nativos acomodados de la isla y tribus vecinas, a los 
factores y explotadores blancos o bien a intermediarios mediante 
Unas saneadas ganancias. 

Los claretianos lucharon contra este mal, que había gangrena- 
do la sociedad corisqueña, creando escuelas o internados masculi- 
nos y femeninos, con la finalidad de preparar matrimonios cristia- 


nos e 

ntre sus alumnos y alumnas formados convenientemente el 
concepto de la dignidad humana 
seguir este objetivo 


fundar un poblado 


, Sobre todo de la mujer. Para Co” 

y dar consistencia a estas uniones se imponié 

exclusivam So OS 
ente cristiano, donde las JO 


arejas encontrasen fuerza y ambiente para ser fieles a sus ju 

| ra- 
nentos de fidelidad conyugal. 
| 


9-8.- Los CLARETIANOS y el internado masculino- 
CORISCO 1885 

El colegio de los muchachos en Corisco ya había comenzado 
con el paso de los Jesuitas, sobre todo del Padre Sáez en la isla 
(1856-1868). Los claretianos arribaron en Corisco el día 1 de 
marzo de 1885, así que 7 días después de su llegaba escribía el cro- 
nista local: 

“Los discípulos del Padre Sáez comienzan a dar pruebas de su 
aplicación y talento; tanto que hacen honor a su maestro, lo mismo en 
la lectura del español, como en los progresos que hacen con el cate- 
cismo, recitando ya el rosario con nosotros con mucha expedición y 
estando enterrados de la doctrina y verdades necesarias ad salutem. ” 

La recogida de muchachos colegiales no fue muy difícil, los 
corisqueños deseaban la instrucción, los Benga de aquella época 
son inteligentes, despiertos; el largo trato con blancos y comercian- 
tes los había despabilado dándoles incluso cierto orgullo de “raza” 
(dice el cronista), por lo que se consideraban superiores a las otras 
etnias vecinas. 

Ambicionaban destacarse sobre los demás por sus “grandes” 
colegios, Pronto el chamizo escolar quedó minúsculo. Se hizo otro, 
lo MISMO, pero lo que más interesaba era un internado. Las prime- 
e ES materiales del internado masculino E eS 
e vez E Aros ooo de Elobey, lee Dionis Pe 

€ navío, entusiasta de Guinea que tratándose de las tierras 


ZA 


ndo fue muy diligente y expeditivo en resolver los Problemas, 


a las muchachas las cosas resultaron ser más difíciles 
> 


a su ma 


En cuanto 
a causa de la fuga de las jovencitas, victimas y muchas veces volun. 


tarias del trafico mencionado más arriba; a eso si se le añadía lo 
que suponía el efecto de la poligamia y sus consecuencias, vemos 
que escaseaban pretendientes hembras para los jóvenes machos 
católicos formados a tal efecto por los Claretianos, el caso es que se 
pudo reunir solamente 27 chicas que serian según los Claretianos la 


semilla del internado femenino. 


9-9.- Las Madres Concepcionistas y el Internado femenino 

Las Misioneras Concepcionistas encargadas de fundar el interna- 
do femenino arribaron en Corisco el 28 de noviembre de 1890, al 
frente de su fundadora M. Presentación Cirera, y las MM. Francisca 
Serena, Constancia Selva, Juana Barrera y Modesta Quer. 

Las chicas por su parte, “aplicadas e inteligentes”, hábiles en 
labores manuales femeninas, aficionadas al catecismo y rosario 
constituían, según los claretianos el gozo y la esperanza de las 
Madres y de la Misión entera, en vistas a formar matrimonios cris- 
tianos con los jóvenes del colegio misional y constituir un soñado y 
ejemplar “poblado” cristiano. 

Los corisqueños de aquellas épocas habituados al trato con los 
europeos sabían las ventajas que de la educación de sus hijas 
podrían tener; comprendieron que a parte de la civilización que 
aporta una mujer instruida en el hogar, una mujer culta constituía 
por e parte una mercancía cara para su entrega o alquiler; po! 
consiguiente permitieron enviar sus hijas en el internado. Después 
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ge la fundación del internado de las chicas habían pasad 
E a á 0 

cosa de dos años del establecimiento del colegio concepci 
a 10 

cuando UN corisqueño se presentó un día pidiendo a su hija 


la necesitaba para su casa. Tratándose de la petición de su Pa 


como 
nista, 
pues, 


dre y 
de una chica menor de edad, unos 15 años, y ante un caso de nece- 


sidad se creyó oportuno entregarle la muchacha. No pasó mucho 
tiempo (según las crónicas de aquellos momentos), la chica había 
sido enviada a Elobey para “comerciar con sus encantos”. De esta 
manera el Colegio se desprendía de una “gran chica”. Bella, educa- 
da, laboriosa, culta, religiosa y modelo de costumbres recatadas. 
Habían pasado 22 años desde la fundación del Colegio de las 
chicas y estamos en el año 1912, y el cronista del momento escribe: 
Desde que empezó la “fuga” la sola vista de las colegialas, tan 
aplicadas ellas, piadosas, honestas, y aficionadas a las religiosas, 
era para éstas un motivo de pena; sabían que todas ellas eran 
cosecha para el trafico, pero que su destino era enseñar, con la 
convicción de que “siempre queda algo”. Sin embargo para que su 
trabajo no quedase sin frutos admitieron chicas fang que según los 


claretianos no estaban destinados al tráfico. 


2-10.- PADRE ORRIOLS y el CAMPOSANTO 

En la década de los años 1890 el Padre superior en Corisco era 
el Padre Orriols; era el alma de la iglesia católica en dicha isla en 
“quellos momentos. De él vino la idea de crear los Colegios, bajo 
SU autoridad se decretó la abolición dela poligamia, en SU EE 3 
Pastor Ibía fue desterrado en Fernando Poo, en su tiempo se leyó la 


Ca Nó do cons- 
'la que abolía la esclavitud y en su tiempo también se pu 
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truir una capilla de 24 metros de largo por 8 de ancho. Fue quien 
introdujo la catequesis de personas adultas a la que asistían como 
siempre únicamente las mujeres y las viejas, formando una cofra- 
día muy adicta a las funciones religiosas. 

Terminada la nueva capilla el año 1891, el Padre Orriols hizo un 
balance de la situación religiosa en la isla con los siguientes resulta- 
dos: 

- Lista de bautizados unos 300; 

- Colegiales y colegialas más 60. 

En las grandes solemnidades se acercaban en el altar además de 
los colegiales unos 50 cristianos. 

Lo más flojo, como siempre eran los matrimonios que no pasa- 
ban de la docena. 

Según la crónicas de esta época, después de la construcción de 
la capilla católica el Padre Orriols arremetió con otro proyecto que 
le suscito muchos disgustos y mucha oposición por parte de los 
Benga, éste proyecto era la creación del cementerio católico. 

Hasta entonces cada familla Corisqueña, había enterrado sus 
difuntos donde quería, pero sobre todo cerca de su casa; al princl- 
pio la oposición fue tajante, decidida y preocupante y para evitar 
que lleven los difuntos al cementerio la mayor parte de la gente ya 
no llamaban al misionero para atender a los enfermos a la hora de la 
muerte y conferirle el bautismo. 

El primer entierro en el nuevo cementerio fue el de una mujer, 
que por poco arma un lío, pues sus familiares querían enterrarla 
donde ellos preferían, el Padre Orriols Insistió y amenazó con no 


acudir al entierro si no se la llevaban al Camposanto. En este entic- 
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eel Padre Orriols desplegó una solemnidad fúnebre sin preceden- 
tes, COn multitud de monagos ensotanados, ciriales, aeUA lustra] 
incienso, Capa pluvial y albas, que al parecer fue del agrado de A 
presentes; la voz corrió y pronto todos deseaban que se enterrase a 
sus difuntos con aquel majestuoso aparato litúrgico. 

Por desgracia este deseo de los Corisqueños para el entierro de 
sus seres queridos no se hizo esperar, pues la segunda persona a ser 
enterrado en el nuevo Camposanto de Corisco fue el mismo Padre 
Orriols, quien falleció un Martes Santo del 23 de abril de 1892, fue 
una dolorosa noticia para todos los coriqueños, porque a pesar de 
que no todos lo amaban, porque no tenían los mismos puntos de 
vista sobre muchos aspectos, pero reconocían en él un gran perso- 
naje y seguramente lo estimaron y lo amaron a su manera y sabían 
que acababan de perder a un amigo. 

La población en masa, sin distinción de credos acompañó su 
cadáver en aquel Camposanto; su entierro fue algo impresionante 
por la cantidad de mujeres que según la costumbre lloraban y grita- 


ban durante la ceremonia. 


2-11.- La Misión SANTA MARIA de CORISCO 

La Misión SANTA MARIA de CORISCO cuyos restos se pueden 
contemplar hasta hoy, en Corisco, recuerdan y hacen pensar sin duda 
Alguna a un majestuoso e imponente edificio que fue aquel torre. 
Toda la obra era de albañilería, maciza, señorial y parecía ser una 
Plomesa o una esperanza de un futuro glorioso. Parece que se Babe 
Da de si se pondría allí el primer seminario de la PAISES de SI, 
por fin, los misioneros iban a poner allí una escuela superior; de 
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ISLA DE CORISCO (1885) 
Reducción de Sta. María de Corsico. Sucesora de la gran Misión de Corisco, cuyo edificio monu- 
mental, del que se ven restos a la izquierda de la foto, fue pasto de las llamas en 1933. Hoy cuenta 


con una amplia pero modestacapilla. 

si tenían fe en la capacidad de los Corisqueños como elementos de 
enganche para la propagación del cristianismo en toda la zona 
Ecuatorial. La iglesia medía 28 metros de largo por 12 de ancho, y 
otros 12 de alto, la torre era muy alta no se sabe cuantos metros pues 
dos veces se tuvo que acortar por haberla tomado por blanco los 
famosos rayos de las tormentas corisqueñas. 

El colegio tendría una longitud de 17 metros y una anchura de 7 
metros con piso bajo y piso alto, donde estaría el dormitorio. La casa 
misión debía hacer juego: mediría 32 metros de largo por 7 de 
ancho con dos amplias galerías a ambos lados. El piso bajo estaría 
destinado a comedor, almacenes, oficinas, salas adjuntas etc. En el 
piso habría 8 habitaciones individuales, más dos salas a los extremos 


y otra en el cuerpo central, que tendrían 11 metros de profundidad. 


126 


Según los claretianos, arremeter unas construcciones d 
envergadura en aquella isla solitaria en pleno 1896, aa tal 
jocura O UN absurdo; que solo podía justificar como hemos pod 
antes la fe en el porvenir y en la Providencia. E] que ideó e o 
tan grandiosa fue el Padre Jacinto GUIU, que era uno de los hom- 
bres de confianza del tercer prefecto, Padre Armengol COLL. 

Al fallecer el Padre Orriols, en 1892 el Padre Guiu fue nombra- 
do sucesor suyo en el superiorato, decidido a llevar adelante su pro- 
yecto. 

Se puso la primera piedra de la Iglesia el 4 de mayo de 1896; el 
Padre Guiu pasó cuatro años, planeando, haciendo pruebas, estu- 
diando el terreno y buscando soluciones y el día 4 de mayo todo 

estaba listo, se trataba de una actividad febril, desbordante con la 
característica prisa de los misioneros; pero siete meses de este aje- 
treo bastaron para poner fuera de combate al Padre Guiu. El mes de 
diciembre de 1896 tuvo que abandonar la isla por prescripción 
médica y transmitir el cargo y la responsabilidad de la obra al Padre 
Lorenzo Sorinas, maestro de aquel colegio, joven de 28 años, natu- 
ral de Binéfar (Huesca). Pero este trabajo pudo ir adelante gracias 
al concurso de los Hnos. Manuel Alvarez, Leonés, y Roque Calleja, 
y Alavés que eran expertos en albañilería y carpintería, pero nO 
conocían las características del suelo en que iban a edificar. Se dio 
la preferencia a la iglesia, que pudo inaugurarse en 1897; la casa y 
el colegio irían mas despacio y todo el complejo pudo (ero de 
“Onstruirse el 16 de julio de 1903. En cuanto a la consistencia de 
'emplo, el año 1923 pondría en claro su defectuosa construcción, 
el día 9 de abril, un cuarto de hora antes de empezar la santa Misa 
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de la 9, se desplomó toda la parte del presbiterio, amenazando tanto 
el retablo como el crucero. Se tuvo que reconstruir y fortalecer usa. 
do esta vez cemento en lugar de cal. La reconstrucción fue rápida: 
pues en noviembre del mismo año se pudo terminar de reparar. 
Todos los gastos de dicha reparación fueron sufragados con fon. 


dos del vicariato. 


9-12. Capilla SAN MIGUEL ARCÁNGEL 

Para facilitar el culto a los corisqueños que vivían en la parte 
opuesta de la isla en que estaba la Misión, se levantó en 1906, una 
capilla de bambú en punta ITALO, en donde se celebraría la Misa 
dominical. 

Por este tiempo, la autoridad civil prohibió bailar la “maringa” 
(BOLU) en locales cerrados. Se amenazó con una multa de 60 duros 
a los adúlteros; y se prohibió asistir a la Misa a las mujeres sin sus 
maridos. 


9-13.- Fin del Colegio femenino de las Madres Concepcionistas 

Estamos el año 1912, habían pasado ya 22 años desde la llega- 
da de las Madres concepcionistas a la isla, en medio de un clamor 
de esperanzas y simpatías. 

Las esperanzas se fueron desvaneciéndose y las simpatías Se 
transformaron poco a poco en frialdad e incluso en positiva hostili- 
dad. 

Eran pocas las niñas de la isla que podían o querían asistir. Po! 
Otra parte los edificios de casa y colegio de las Madres dejaban 

5 Claretianos. Añadido a ello el efecto de 1 
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anfermedades tropicales que azotaron a la monjas, pues según las 
orónicas, las madres nunca gozaron de buena salud en Corisco, 
> seba de ello el 9 de agosto de 1893, la Madre Amalia Lluch era 
enterrada en el nuevo Camposanto recién inaugurado; y cuatro de 
¿ cinco madres fundadoras del colegio femenino habían tenido que 


regresar a España a causa de las enfermedades y otros impondera- 


bles tropicales (el clima, por ejemplo). 

Las Madres propusieron cerrar el colegio y marchar a engrosar 
las filas concepcionistas de Fernando Poo; para las pocas alumnas 
que quedaban, bastaría alguna maestra de confianza; pero ni el 
Padre Vicario ni el Gobernador General D. Angel Barrera estuvieron 
conformes en dejar sin colegio religioso a las niñas pocas o muchas 
de aquella zona de Guinea, que empezaba a adquirir personalidad y 
estaba poblándose rápidamente. 

La solución adoptada para este caso fue que las religiosas se esta- 
bleciesen en Elobey Chico, Capital del subgobierno. Alli podrían 
atender a las niñas bengas que deseasen desplazarse y las chicas 
Fang de la zona. 

Los claretianos habían determinado ya enviar a los niños fangs 
cercanos a la costa a los colegios de Elobey y de Asobla reservando 
el de Corisco para los Benga. El de Cabo San Juan para las dos tri- 
dus muy mezcladas en aquella zona (Benga y Fang). Las Madres 
“oncepcionistas aceptaron dicho traslado del colegio a Elobey 


o ocupando el antiguo edificio que los Padres habían habita- 
O, 


o concepcionista de 


Por fin el día 12 de mayo de 1912, el colegl 
do, llenos de 


Or] a 
ISCo pasaba a la historia como un recuerdo híbri 


Pesad; 
¡ ig 
llas y de sacrificios generosos. 


129 


Los misioneros continuaron la educación de las niñas en Corisco 
oreanizando una escuela COn la ayuda de una ES las ex mujeres de] 
o Utimbo Indjendji llamada NDJOMBO, poniendo como maestra 
a nen Ijoni, una de las alumnas mayores, por su edad y por sy 
formación cultural y relig10sa. 

Carmen 1JONI estuvo al frente de la escuelita hasta su supresión 
en 1918, pues parece que la escuela no dejó de causar disgustos a 
los misioneros, que habían de proteger la conducta de las 20 alum- 
nas, teniendo que oponerse al intento de corrupción por parte de 


alguna autoridad inferior. 


9-14.- Fin de la Misión CLARETIANA EN CORISCO 

El 31 de enero de 1933, el secretario local de Corisco firmaba el 
recibí del documento de incorporación de la misión de Corisco a 
la de Kogo firmado por el Padre Superior. El último superior de 
Corisco fue el Padre Julián Lázaro. 

Según los claretianos sobrevino en Corisco un inesperado incen- 
dio de la iglesia y el nativo llamado BENGUÉ puso a salvo la ima- 
gen de Santa Maria de Corisco, mientras otros libraban de las lla- 
mas, el Santo Cristo que salía en las procesiones de Semana Santa, 
los bancos y los utensillos del culto. El Padre Andrés BRAVO que 
vivió la escena la describió con estas palabras: “Verdaderamente ha 
sido una catástrofe y pérdida para los indígenas de la isla.” Una 
catástrofe y pérdida para los indígenas de la isla, como haciendo 
a A entera Holestaba afectada por este incen- 
o tii los seyanciios de aquella epoon ed 
la Misión, seguramente cl AnS PG Edd pasas q 

para no dejar ningún vestigio de su paso PO! 
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estas tierras y hacer cumplir la profesía de] Padre Armengol CO 
que dijo: “un día, los Benga no tendrán nj is p 
misión, ni iglesia, sino una capilla como las de bosque”. S, Mi 

En 1952, se inauguró por intervención del Gobernador General 
de la colonia D. Faustino Ruiz Gonzales una nueva Iglesia de 
metros de largo por 12 de ancho y 10 de altura. 


Según los Claretianos, de las cosas que la Guinea Ecuatorial debe 


24 


a la Misión Claretiana de Corisco está lo siguiente: 

En 1896 los franceses llegaron hasta el islote MBAÑE, y quisie- 
ron tomar posesión de ella, colocando una boya con una bandera 
tricolor; los misioneros dieron cuenta inmediatamente a Elobey y el 
subgobernador hizo quitar la bandera. 

En 1955, los franceses hicieron otra intentona colocando de 
nuevo en el mismo islote la bandera de su nación. Parece que la 
misión repitió el mismo aviso aunque no sabemos si es desde 
Corisco o desde Elobey pues la Misión de Corisco había quedado 
suprimida desde 1933; un cañonero español quito la bandera .Los 
franceses alegaron que la habían puesto para señalar a los barcos 
la ruta de GABON, advirtiendo, que entre el islote Mbañe y Corisco 
hay un fondo rocoso poco profundo. 

Es de toda evidencia que aquí se trataba de una excusa de los 
franceses pues, la ruta de los barcos hacia Gabón nunca paso por 
allí sino por el sur de la isla. 

Según los claretianos otros de los logros que obtuvo la Misión ds 
Corisco fue de suavizar las relaciones Benga — Fang, que en ERA 
“ipio Cstuvieron en verdaderas pugnas sangrientas, acostumbrándo- 


Sa ; p ; 
la convivencia y a la tolerancia mutua. 
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DECIMA PARTE 


10-1.- ELOBEY CHICO 
Establecidos los misioneros en 
paron la necesidad de fundar una sucursal en Elobey Chico, porque 


siendo Elobey Chico el único islote de aquellos entornos que tenía 


Corisco y en Cabo San Juan, pa]- 


factorías para proveerse de víveres y demás artículos necesarios y 
el lugar de escala de buques mercantes, los Padres debían empren- 
der muchos viajes a dicho punto y permanecer varios días allí. 

Por otra parte como dicha isla es la llave del Muni venía a cons- 
tituirse como en un centro de concurrencia para los indígenas del 
Continente para procurar su conversión al catolicismo. 

Añádase, a esto, la importancia de dicho islote la razón de ser la 
sede del Subgobernador de Río Muni, con un destacamento de 
tropa encargada de mantener el orden y defender la soberanía del 
aquel entonces España en el Continente y en sus islas. En 1858, el 
Capitán de navío Chacón nombró, Teniente Gobernador de toda la 
bahía de Corisco y el Río al Rey Benga Imunga (Munga King para 
los ingleses que operaban en la zona) al año siguiente, el nuevo 
Gobernador General, De la Gándara, viendo el incremento del trafi- 
co extranjero por aquellas aguas, creyó necesario poner un militar 
de carrera nombrando al Jefe de artillería, D. Teodosio Noeli, con 
residencia en Elobey Chico, compensando a Imunga para este cargo 
con una asignación fija anual . 

Con este hecho los franceses de Gabón se dieron cuenta de que 
el derecho de navegación por aquella zona se iba a ponerse serio; Y 


es cuando el Jefe de la división nava] de Gabón, el Almirante 
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OSSE sacó a relucir unos fantásticos derechos sobre el más 
h ? a 


lá 
ido Cabo San Juan y los allá 


a El 

del Muni inclu lobeyes, y al citar Elobey 
cade recordaba el reconocimiento de la Soberanía francesa en 
: : 


1855 por parte del Rey IBAPE, resultando que dichos acuerdo fran- 
beses MO prosperaron con respeto a IBAPE porque dicho convenio 
fue simplemente anulado por los españoles compensando a IBAPE 
con una asignación fija y manteniéndolo en el mismo puesto de 
Rey de Elobey Grande. 

Según los claretianos Elobey Chico es una islita desmembrada 
del Paraíso Terrenal, como corresponde a una Joya, se ruboriza de 
medir casi un kilómetro de largo por casi medio de ancho en sus dis- 
tancias máximas, y, por ello, se deja recortar por las mareas atlánti- 
cas, como una operación estética. Elobey Chico tiene todo cuanto 
la fantasía más creadora puede inventar para un sitio soñado como 
lugar de paz, de belleza delicada y salvaje a la vez; un regalo de Dios 
envuelto en el celofán de un clima templado y soñoliento, en que la 
luz esta tamizada por una vegetación lujuriante, bordeada por unas 
playas, aunque ardientes, refrescadas por las brisas, y sombreadas 
Por unas noches sosegadas , perfumadas de silencio y de misterio. 
Para los claretianos, esta racha de literatura romántica es inevitable 
Para el admirador y amante de la naturaleza, dispuesto a dejarse 
embaucar de sus sortilegios. 

Los claretianos llegaron a Elobey Chico el 22 de agosto de 1886 
4 “e dieron cuenta de que allí no se necesitaba una sucursal, sino una 
“Sión Piloto, A este respecto la carta del Padre Frígola dice asi: 

Esta isla, con ser tan pequeña, que en treinta y dos minutos sé 


“écor . . 7 
lib $ : sición 
do sy perímetro, es de suma importancia po? la po 
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que Ocupa: hay en ella id y una inglesa, que 
son el deposito de mas de cincuenta factoría subalternas; está ade. 
más en la misma desembocadura del Rio Moon), tan rico y tan 
codiciado por los franceses como usted sabe; a esto debe añadirse 
un buen fondeadero, continuas brisas, etc., etc. esto para que se 
pueda formar una idea cabal de la importancia del islote. 

Una Misión establecida en esta Isla sería de gran utilidad y sin 
duda la más floreciente de estos territorios españoles. 

En ella podrian ser admitidos los niños Fang, que tanto desean 
estar con nosotros; por de pronto hay mas de veinte que están 
importunando siempre para que les admitamos, y, si fuese al río, 
estoy cierto que casi todos los niños me seguirían. Según los cla- 
retianos los Fang constituyen una raza muy varonil; hace pocos 
años, prosigue el Padre Frígola, estaban en el interior de estos 
inmensos territorios; pero ahora se van acercando a la costa, lo 
invaden todo, aunque de un modo diplomático y desalojan de sus 
territorios a los Benga, que en otro tiempo formaba una raza muy 
numerosa, pero que ahora se hallan muy reducidos a corto número, 
residentes principalmente en Corisco y en los alrededores de Cabo 
San Juan. Según el Padre Frígola el fang puesto fuera de su terri- 
torio es dócil, inteligente y aficionado a instruirse. 

Por eso una Misión en Elobey sería más útil para ellos que en 
su mismo pais. Afirmaba el cronista de la época. 

La fundación de la Misión de Elobey Chico empezó con la lle- 
gada en este lugar del Padre Frígola Segrera de 29 años y del Hno. 
Salvador Puig Codina de 23 años de edad. 


Su pri “ : 
Primera preocupación fue buscar los terrenos para la casita — 
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MISIÓN DE ELOBEY CHICO (1887) 
Iglesia, Casa-Misión y Colegio de Elobey Chico en 1914. Hoy todo ha sido absorbido por la vege- 


taciónselvática entre la que se hayan restos de los antiguos grandes edificios de la isla y el sepulcro 
de los misioneros. 


almacén, que preveían de carácter provisional, y encomendar la 
construcción del edificio a Mr. Armstrong de la factoría inglesa que 
el 30 de Octubre les entregó terminada una vivienda de 30 metros 
de largo por 15 de ancho, construida con madera y con techo de 
bambú. Coste 90 duros. 

Con la ayuda del Hno. Puig se pudo construir una casa mas 
decente; la casita estuvo terminada el mes de abril del año siguien- 
te, pudiéndo albergar los misioneros que ya se encontraban allí. 

La comunidad Claretiana para la fundación de la nueva Misión 
do Elobey Chico estaba constituida por los PP. Frigola y Miguel 
br y los Hnos. Francisco Puy y Salvador Ruls Es Misión con su 

!a y Colegio pudo ser inaugurada el 25 de julio de 1887. 
Los fundadores de la Misión de Elobey Chico fueron fan des- 


ES 


afortunados como los de la Misión de Corisco, el 20 de Junio de 
1887 muere el Hno. Francisco Puy antes de ser inaugurada la Iglesia 
y el colegio, el cual había llegado a Elobey en abril del mismo año; 
el 6 de marzo de 1888 fallece el Padre Valls en Annobon a donde 
había ido como ultima esperanza después de sentir su salud empe- 
orar en Elobey Chico. Cinco meses más tarde, el 5 de agosto de 
1888 expiraba el fundador Elobeyano Padre Frigola, a los 31 años 
atrapándole la muerte en Canarias, donde se encontraba huyendo de 
ella rumbo a la Península. El mes siguiente, septiembre del mismo 
año, el Hno. Salvador Puig es evacuado gravísimo a Santa Isabel. 

La Misión de Elobey tenía por delante difíciles metas: misionar 
una Zona extensa, servir de enlace con las Misiones de Corisco, 
Cabo San Juan y Calatrava; atender a los misioneros enfermos que 
llegaban en busca de un médico; cuidarse del embarque y desem- 
barque de mercancías para diversas misiones, cristianizar la isla y 
educar a muchachos en su colegio; trabajar granjas en el islote y en 
Elobey Grande para alimento propio y extraño, en especial de sus 
alumnos, y estudiar las costumbres de los Fang, que acudían desde 


el cercano Continente. 


10-2.- El Colegio de ELOBEY CHICO 

Según los Claretianos, el colegio como toda Misión puso su espe- 
ranza en los jóvenes. Para ello era inevitable e improrrogable un 
internado. Por tratarse de un islote, poco habitado, el problema era 
encontrar alumnos. Si ellos no venían se les iría a buscar. Uno de 
los Padres que se lanzó Cen su captación fue el Padre Casassas, el cual 
empezó inmediatamente su trabajo el 4 de marzo de 1889 que visito 
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btt otras partes la orilla derecha del Río Muni; un año más tarde 


eE emplazado por el Padre Pinosa que asegura haber visitado los 
OS Mbañe, Utoche, Utongo y Kongúe. El Padre Pinosa declara que 
en SUS expediciones había sido objeto de admiración por parte de 
algunos indígenas que nunca habían visto a un blanco y de miedo 
por parte de otros que consideraban la sotana del misionero como un 
escudo impenetrable en el combate, sospechando en ellos gentes que 
les podían hacer algún mal; según el Padre Pinosa los niños se acer- 
caban sin temor mostrando grandes deseos de ir con ellos, sin embar- 
go las madres se oponían con llantos y gemidos, pero los Padres con 
mucho interés les entregaban los niños; el Padre Pinosa logró reco- 
ger de aquellas zonas ribereñas más de 100 niños . 

El número de colegiales internos estaba en aumento, la crónica 
local cita que el día 1 de enero de 1891, el Padre prefecto adminis- 
tro la confirmación a 43 niños de la Misión. En este mismo año se 
podía contar de una matricula de hasta 90 niños al cual habría que 
anadir las 16 colegialas. El detalle femenino merece una mención 
particular porque los misioneros como en Corisco continuaron con 
su plan ahora en Elobey Chico de formar hogares cristianos y poder 
estar, junto a la Misión entre sus alumnos mayores y chicas forma- 
das cristianamente, recatadas de la autoridad de sus padres. Pero en 
Elobey no había colegio de religiosas, así que era urgente suplir su 
ausencia. Según la crónica local, el Superior de Elobey Padre 
Casassas, vio la oportunidad de reunir unas 10 muchachas que dese- 
adan instruirse con el beneplácito de sus padres; el Padre Casassas 
DO Perdió tiempo y pidió una maestra al prefecto y éste le envió 


Una ; ; 
"A Joven instruida y formada cristianamente en Santa Isabel de 
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¿ata se enidaba de la dirección e instrucción inmedia- 
Fernando Poo; ella se cuidaba de l: 


ta de la chicas, mientras el superior conservaba el derecho de la alta 
E C Ll? a 


inspección y la enseñanza del catecismo. Estas 10 chicas se habj- 
an convertido el año siguiente en 16 y consta que esta cantidad en 
1896 se había convertido en 30 chicas. En 1901, debido a dificulta- 
des económicas, y en algunos casos enfermedades, se enviaron cole- 
viales a Cabo San Juan, quedando solamente en el islote unos 25 
alumnos. En los años 1903 y 1904 las peticiones aumentaron consi- 
derablemente, pero la inmensa mayoría de los chicos se tuvo que 
enviar a sus casas, algunos de ellos reclamados por sus famillas alar- 
madas por haber hecho presencia en Elobey las fiebres biliosas, el 
sarampión y la viruela, que causo dos defunciones y la consiguien- 
te alarma. A pesar de haber sido admitidos en el correr de estos años, 
en turnos, hasta 140 muchachos, solo quedaba 46 al final de 4” año. 

El cronista de 1907 nos da un numero bastante normal de cole- 
glales: Cincuenta y seis -dice - han sido los que ha sostenido y edu- 
cado nuestro colegio durante el año próximo pasado , bastantes 
más de los que se pueden admitir con la subvención del Gobierno. 
La mayoría -prosigue el cronista - son pamues y la generalidad 
dóciles y de buen corazón; Les gusta mucho las cosas de Dios 
comulgan casi todos los días y tienen mucho respeto a las cosas 
sagradas. Causa, no obstante, gran lástima que, al salir del colegio, 
no se les puede tener al lado de la Misión; al poco tiempo de haber 


salido, se malean por los malos ejemplos que a diario tienen que pre- 
senciar . 


De todos los PP. Misioneros de Elobey Expedicionarios de la 


cuenca del Muni hubo uno al que se le llamó “el Apóstol del Muni", 
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fue el Padre Demetrio Galache. De é] escribió el Padre Epifani 
poCE compañero de Misión y también, a veces, de oi a, 

Por espacio de nueve años seguidos estuvo de expedicionario, SE 
habiendo lugar, por más escondido de los entonces conocidos, que 
dejara de recorrer. Y no en lancha como al presente, sino en los 
botes-cayUCcos de que entonces se disponía. 

Las noches dormía fondeando en medio de los ríos, por no hallar 
en sus orillas donde fijar el pie por ser en extremo pantanoso y por 
razón de encontrar mareas contrarias que no le permitían avanzar. 

La vida de todo expedicionario en aquellos tiempos lo era de ver- 
dadero sacrificio, así para el cuerpo como para el alma. Si ahora, 
por razón de los medios de comunicación, es algo mas cómodo, no 
lo era entonces, ya porque aún no se había conseguido la penetra- 
ción pacífica, ya porque el indígena no se hallaba habituado al trato 
con el europeo y no se daba la confianza y espontaneidad de ahora. 

El tener que estar seis, ocho y mas horas metido en un tronco de 
árbol ahuecado, que son los cayucos; el no poder bajar de él para 
las necesidades naturales, y el tener que depender de chicos faltos de 
resistencia y fuerza de un mayor, son cosas que contadas, no llaman 
la atención; pero que el que tiene que pasar por ellas sabe muy bien 
los disgustos físicos y morales que tiene que soportar. 

Además, para los veinte días o un mes que estaba fuera de casa, 
se veía precisado a llevar consigo una impedimenta de cosas, verb! 
gratia: comida, ropa, servicio de misa, géneros para trocar con la 
“mida para los que le acompanaban .... 

Dormir en camas no mullidas, sino en camastros de bamb 


u : , e 
2% Cuantas hojas de platanero como colchón, comer aprisa, d 


ú con 
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cualquier cosa. 


cualquier manera y | 
adversas circunstancias se aguantaban un 


Todo este conjunto de 
mes y si se quiere, un año; pero no somos de hierro; llega un tiem- 
po en el que el cuerpo protesta. | 

Y el Padre Galache vivió casi diez años seguidos, sin quejarse, 
tranquilo y siempre dispuestos para sus expediciones, haciendo su 
trabajo calladamente y no reparando nunca en su persona, sino siem- 
pre con la mira de atender y catequizar a los pueblos que recorría. 

El Padre Galache, según anotaba él mismo en su cuaderno de 
notas, visitó en la cuenca del Muni ciento ochenta y cinco poblados, 
consignando el número y clase de sus habitantes. Dice que vivían 
en estos ciento ochenta y cinco poblados 1764 hombres, 2848 muje- 
res, 827 niños y 634 niñas; haciendo un total de 6073 personas. 
Según el Padre Galache estos pueblos estaban a veces a largas dis- 
tancias unos de otros y si el cayuco le ofrecía abundante material de 
sacrificio, no eran menos generosos los caminos de bosque, a veces 
sin chapear, atravesados de raíces y ramas caídas y teniendo que 
atravesar ríos en balsas o por encima de troncos resbaladizos sin 
baranda o, a lo sumo, con unas cuerdas tendidas de orilla a orilla. 

Conocía palmo a palmo los ríos y mares con todos sus ardides 
traicioneros: bancos de arena ocultos, remolinos, escollos etc; tenía 
bien estudiados los vientos frecuentes en la zona y las horas de subi- 
da y bajada de las mareas. Llevaba siempre él el timón y ordenaba 
el levantar o bajar la vela con toda seguridad sin hacer caso de suge- 
rencias; se sentía seguro de su experiencia. 
ona o fundó la Capilla Sagrada familla del río 

e Ebobué, las de Nkol y río Kongúé, Asobla, Elon, 
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o Edjuba, Punta Djeke y Opuru en la desembocadura río 
Imbina. 

El problema de la educación de las niñas en Elobey Chico con- 
finuaba hasta 1912 con la solución provisional de la maestrita san- 
tisabelina. Todos suspiraban por el establecimiento en el Islote de un 
colegio de religiosas concepcionistas. 

En 1904, al aplicarse el convenio hispano francés de fronteras, y 
quedar Río Benito (Mbini) y Bata para España, Elobey Chico tuvo 
que dividir su influencia con Río Benito pasando Elobey Chico a 
denominarse “Subgobierno del Sur;" que confirmó el comisario 
regio Diego Saavedra en 1808, dándole a Elobey Chico de entonces 
mucha importancia. 

Empezó entonces para el islote de Elobey Chico y toda la zona 
una época de prosperidad y de progreso. Todo se modernizó: 
Hacienda, Aduanas, Correos, Obras Públicas, Consejo de vecinos, 
Hospital, la factoría española de la Transatlántica, las factorías 
inglesas de Hatton and Cookson y John Holt y la última alemana 
que quedaba la de Woermanmn. 

Los misioneros también se pusieron a tono construyendo su casa 
de mampostería y haciendo una iglesia nueva bien ensamblada 
sobre un alto muro de cemento y techada con planchas de zinc. En 
septiembre de 1908 se hizo el traslado a la espléndida Misión de 33 
metros de largo por 11 de ancho, en sitio bien ventilado. 

Los muchachos del colegio pasaron a habitar la antigua casa 
Misión, quedando vacío el edificio colegial. Fue entonces, cuando 
** Pensó que el antiguo colegio claretiano podía destinarse para UN 


colep; E 
%legio de las Madres Concepcionístas. 


141 


El 12 de mayo de 1912, la M. Amalia Giol abría la nueva funda- 
ción acompanada de las MM. Daniela Torres, Loreta Vagué y 
Leoncia Mayor. 

Cuatro años más tarde en mayo de 1916 fallecía la superiora la 
M. Giol. 

A partir de 1925 los misioneros empezaron a encontrar el colegio 
de Elobey inadecuado y el gobierno empezo su construcción, pero 
en 1927, el subgobierno del sur fue trasladado a Kogo bajo el mando 
de Nunez del Prado; Elobey Chico se despobló rápidamente. 

El 9 de octubre de 1928 la visitadora concepcionista M. Maria 
Margineda llegó a Elobey para declarar el edificio, “ruinoso,". El 
colegio nuevo llegó a construirse, pero vacío de todo. El 4 de enero 
de 1929, las MM. Se iban definitivamente. 

Según ellos su labor y sus sacrificios no habían sido inútiles, 
puesto que en su colegio habían recibido instrucción y formación 
alrededor de 2.450 niñas. 

Por las mismas razones los Padres Claretianos que habían converti- 
do la Misión de Elobey Chico en reducción (es decir capilla y escueli- 
ta), salieron para fundar Kogo. 


10-3.- CABO SAN JUAN 1885 

Según los claretianos si hoy Guinea Ecuatorial cuenta entre sus 
territorios la zona comprendida entre el río Wolo o río Benito y río 
Muni, se lo debe en gran parte a la Misión claretiana de Cabo San 
Juan. Cuando, en 1907, el Gobierno español, olvidando los servi- 
cios prestados por esta Misión, suprimiole la modesta subvención 
con que la ayudaba, el Padre Ramón Albanell se cuidó de recordár- 
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CABO SAN JUAN (1885) 

Fabulosa Casa-Misión de Cabo San Juan, en la cual se estrellaron las pretenciones francesas 
sobre el Río Muni. Construida en plena selva, en la cima del Monte de la Luna, acarreando los 
materiales pesados en parihuelas desde la playa, fue la base de la evangelización desde el Muni 
hasta el Wolo. Hoy, de aquella grandiosa constarucción no queda más que alguna pared semide- 
rruida, absorbido todo por el bikoro, la venganza de la selva. 


selo con estas palabras: 

“Gracias a esta Misión, la bandera española puede ondear en 
el Continente negro. La Misión de Cabo San Juan fue la que siem- 
pre se impuso poniendo freno a la ambición de nuestros vecinos y 
detuvo sus intrusiones durante el “statu quo” que para ellos fue el 
“ad quem". Esta Misión salvó para España este territorio median- 
le sus reclamaciones, ya ante la Santa Sede, ya ante el gobierno de 
Madrid. El archivo de este vicariato guarda documentos fehacien- 
'es de cuanto acabo de indicar. ” 

Es curiosa la frase de “reclamaciones ante el gobierno de 

drid, pero resulta muy cierta. Por muchos años los misioneros 


Cr AN 
an los Únicos que conocían los movimientos de los franceses de 
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bón para 1r ejerciendo su infuencia por todo el actual Río Mun; 
Gabon pate 


tas. Un ejemplo de esta vigilancia claretiana puede ser este 
y sus islas. | 0 
fraemento de la carta que el General de los claretianos Padre José 
rag | 

Xifré. escribía al prefecto apostólico de Fernando Poo Padre 


Ciriaco Ramírez, el 30 de abril de 1886, resolviendo una pregunta 


que éste le hiciera: 

“Pongase también mucho cuidado en Cabo San Juan, enteran- 
do al propio tiempo de la nueva casa que allí han establecido los 
franceses, porque si es en territorio español como lo temo, merece- 
ría la pena de hablarlo con el señor Gobernador de ésa”. 

Y los Claretianos prosiguen - No obran así los franceses como 
algo accidental y esporádicamente. Ellos querían mantener el crite- 
rio expresado por el almirante Bosse, jefe de la división naval del 
Gabón, en su expedición de 1860, en el que reclamaba para Francia 
“toda la costa más allá del Muni incluidos Cabo San Juan y los dos 
Elobeyes, que -aseguraba- siempre han sido dependencias del 
Gabón, ”. 

Naturalmente las autoridades eclesiásticas francesas defendían 
el punto de vista de su país, con la agravante de querer conservar la 
Jurisdicción eclesiástica sobre estos territorios, aún en la suposición 
de que fueran españoles. No es pues de extrañar que el Vicario 
Apostólico de Gabón, Monsegneur Le Roy, escribiese al de 
Fernando Poo P. Armengol Coll; “gue si los Misioneros españoles 
querían ejercer su ministerio en aquella zona, no tenía ningún 


"Conveniente con tal que solicitaran la debida autorización, ” la lo 
cual respondió el prelado Claretiano: 


No somos Nosotros los que hemos de pedir a ustedes licencia 


144 


ra ejercer el ministerio eclesiástico (desde o Camp , 
: Oo nasta 


nO español), sino 
ustedes a ROSOÍTOS hasta que la Santa Sede disponga lo contrario 


No es pues de extrañar, que el Padre Nicolás González y demás 
Padres hagan excursiones al río Muni y afluentes pues no hacen 


mas que cumplir con su deber de evangelizar a los indígenas que 


pi 
Cabo Santa Clara, zona perteneciente al Gobie 


están bajo su cuidado”. 

Según los Claretianos el origen de su fundación tenía doble 
finalidad: Evangelizadora y patriota; y remonta al año 1885: el pre- 
fecto apostólico Padre Ciriaco Ramírez visitó en enero de 1885 
Monseigneur Lasserre de Gabón, para orientarle en temas africanis- 
tas y por la conversación que mantuvieron, pudo enterarse de que el 
Gobierno francés había decidido ocupar Cabo San Juan y la isla de 
Corisco a media hora de lancha de Libreville, sin preocuparse de los 
derechos que podría tener España sobre dichos territorios, hasta 
río Campo (Ntem), fronterizo al actual Camerún, aunque con dicha 
ocupación pensaban más en contener el avance colonialista alemán 
por el norte. 

De regreso a Santa Isabel de Fernando Poo, el Padre Ramírez 
envió la información a Madrid al Padre José Mata procurador de 
estas Misiones, quien a su vez trasladó la información al Gobierno 
español que resolvió estableciendo un puesto militar netamente 
“spañol en Cabo San Juan para impedir a los franceses su escalada 
hacia río Campo; y desde Cabo San Juan podrían controlar la 
adhesión voluntaria de los corisquenos a España. : 

Según los Claretianos: por razones políticas, ECONÓMICAS, reli- 


| : sio- 
S10as, y con el fin de evitar trámites prolongados y el Interven 
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nismo de la Cámara de Diputados, el Sr. Canovas adoptó la solu- 
ción para España más fácil, más cómoda, menos comprometida y 
menos costosa, la de establecer una Misión en el promontorio de 
Cabo San Juan. 

Así lo indicó el Padre Xifré, el cual preocupado más de las 
almas que de las pendencia entre España, Francia y Alemania, 
aprovechó dicha ocasión para obtener autorización para fundar 
Misiones en las islas de Corisco y Annobón y enviar misioneras 
para colegios y hospitales de Guinea. 

El 25 de enero de 1885, salía de Barcelona una gran caravana 
misionera integrada por nueve Padres y diez Hermanos, que en agos- 
to del mismo año recibirían el refuerzo de otros tres sacerdotes. 

El 2 de marzo de 1885 fundaban la Misión de Corisco; el 4 de 
marzo fundaban la de Cabo San Juan y el 19 de agosto siguiente fun- 
daban la Misión de Annobon, isla que el Padre Juanola se libraría 
del intento de ocupación alemana. 

Con la implantación del puesto militar español en Cabo San Juan 
los franceses tuvieron que frenar sus pretensiones, sin abandonarlas 
nunca; y dándose cuenta de que España dejaba sin ocupar el resto 
del Continente, establecieron puestos militares y misiones entre río 
Benito (Mbini), Sipolo y Bata, con derivaciones por la playa com- 
prendida entre río Benito (Wolo) y el río Campo (Ntém) . 

Los misioneros fundadores de la iglesia de Cabo San Juan, llega- 
ron a las costas del promontorio de Cabo San Juan, el día 4 de 
marzo de 1885, desembarcando a los claretianos, que iban a estable- 
cer allí la primera Misión en Guinea continental, que todavía 
nadie había evangelizado, al menos de modo estable. 


146 


No llegaban solos, estaban acompañados de] prefecto apostóli- 
o, Padre Ramírez, y el Gobernador General, Sr. Montes de Oca. 

La presencia del Gobernador no era debida a una atención espe- 
cial o de galantería. Llegaba para cumplir órdenes estrictas y exce- 
vivamente concretas del Gobierno de Madrid para establecer la 
Misión en el mismo cabo; pero pronto se vio que Madrid estaba 
muy lejos. Era imposible cumplir la orden, ya que los rompientes de 
aquellas playas no permiten a las embarcaciones atracar y aquel sitio 
es un acantilado contra el que se revuelve impotente e imponente un 
mar casi siempre embravecido. 

Rechazando aquel sitio por inadecuado, se buscó otro más inme- 
diato a aquél, decidiéndose por la orilla izquierda del río IÑAÑO, 
con la ventaja de haber allí ya un poblado Benga, el de Satome que 
es el poblado de los BONKORO y en una de sus casas se establecie- 
ron los Padres recién llegados. 

Satomé de entonces, poblado de los Bonkoro no podía ser más 
pintoresco: árboles frondosos y de perenne verdor, aves raras y de 
mil colores, el mar que se perdía en el horizonte con los innume- 
rables cayucos que surcaban las olas y las margenes del rio IÑAÑO. 

Acomodados e “incomodadados” en aquella casa, empezaron a 
visitar poblados, a aprender la lengua Benga y Fang y a cultivar una 
Pequeña huerta, pues sabían que muchos días y semanas se habrí- 
an de fiar de ella para poder subsistir. 

El 11 de abril del mismo año, un mes después de su llegada se 
“elebraba el primer “Corpus” en Guinea Ecuatorial, en el cual se 
desplegó una gran procesión alumbrada con antorchas de país de 


> Velas de OKUME y escoltada con gentes armados de fusiles. 
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El Colegio de Cabo San Juan aperturó sus puertas a principios 
de1887. contando con un efectivo de 18 alumnos, en el mes de junio 
de 1887 - dice el cronista - la Misión había vestido, albergado, ali- 
mentado. asistido en sus enfermedades, instruido y educado a unos 
25 muchachos y gastado alrededor de 2.250 ptas., mucho dinero 
para aquellas épocas. 

En 1888, el Padre Juan Pujol Font, que fue unos de los primeros 
expedicionarios llegados desde el año 1883, para fundar estas 
Misiones, toma dirección de la Misión de Cabo San Juan, su tarea 
principal consistiría en librar a los Misioneros de donde estaban 
instalados, lo que ellos mismos llamaban casa-horno y fundar “UN 
PUEBLO CRISTIANO” según las instrucciones del patrón de los 
de Banapa, Batete y Concepción, de la isla Fernandina. 

El lugar elegido para fundar este nuevo pueblo Cristiano fue el 
Monte de la Luna (UKODI mwa NGONDE, en Benga ), o monte 
María, pero para acometer esta obra habría que contar con la ame- 
naza de las fieras de todo género y animales selváticos de Río 
MUNL, que habían infestado toda la zona de Cabo San Juan desde 
Río MUNI a ADJE, estos animales eran de todo tipo desde los ele- 
fantes e hipopótamos hasta cierta clase de gatos monteses, pasando 
por gorilas, los leopardos, reptiles venenosos de todas clases y los 
chimpancés . 

Las crónicas de aquellas épocas nos revelan el grado de peligro- 
sidad que representaba la vecindad de estas fieras, pues 1885 no 
existían ni caminos como tales, ni patios forestales ni explotaciones 


madereras y las fieras eran dueñas y señoras de todo el territorio 


señalado más arriba, campando a sus anchas. 
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E] cronista local escribía el 24 de julio de 1889; “Hasta ahora 
100 caido un leopardo, y una pantera pequeña, ”. “Más adelante: 
otra pantera un orangutan y un chacal africano. ”. 

Sin embargo el caso que más llenó de pánico a los Moradores de 
Cabo San Juan a finales de año 1889, fue la aparición de un RO a 
Elémba (en Kombe), Elemba ya NDJO (en Benga), según los 
Claretianos se trataba de un Tigre dominado por algún brujo gracias 
al “pacto de sangre”. 

El animal rondaba por los alrededores, apareciendo y despare- 
ciendo de día y de noche, sembrando el terror por toda la zona y 
haciendo grandes destrozos en animales domésticos y plantaciones, 
hasta que por fin cayó en el cepo Weber; siendo muerto de un tiro. 

A pesar de toda clase de inconveniencias y dificultades la cons- 
trucción de la Misión subía aprisa, hasta diciembre de 1893, no se 
habían concluido los trabajos de la construcción, pues el Padre 
Superior Pujol fallecía el 13 de diciembre del mismo año en 
Banapa victima de las famosa fiebres biliosas . 

La construcción de la Misión de Ukodi mwa Ngonde continua- 
da hasta Junio de 1894; los colegiales que siempre habían rondado 
entre 50 y 60 (la mayoría Fang), no se hicieron rogar para ayudar a 
la construcción de la Misión y hacer finquitas. 

Sin embargo según las crónicas de la época la fundación de 
dicho Poblado Cristiano no pudo ni podía tener porvenir. Sin muje- 
"SS Cristianas no hay famillas cristianas y el elemento femenino esca- 


' [ viví o. Por 
aba “normemente y los que allí vivían lo hacían en pagan | 
sitio no había sido bien escogr 
cose- 


ola h . . 
Parte según los misioneros, el 
use | ; 
> la tierra que ya estaba cansada, se acabó de cansar, dan 
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chas míseras, pero según los mismos misionero, este fracaso no 
restaba en nada el mérito del esfuerzo ni la nobleza del intento. 

En febrero de 1908. el Padre Ribas ya abogaba por la supresión 
de la Misión en una exposición que hizo a sus superiores y decía: 
“Han fallecido las esperanzas que la Misión tenía en el pueblo que 
se iba formando a su lado. Ha dado mal resultado. Causa muchos 
disgusto, dan muchos escándalos y siempre son una pesadilla para 
la Misión.” 

A todos los problemas por que pasaba la Misión se anadió el de 
negarle el Gobierno español toda clase de ayuda en 1907. El supe- 
rior de la comunidad Padre Natalio Barrera, al regresar de una espe- 
cie de capitulo provincial reunido en Elobey Chico por el Padre 
Armengol Coll, trajo al Cabo esta lamentable noticia que empeora- 
ba al máximo la situación económica Misional. 

Según los Claretianos con el cierre de la Misión de Cabo San 
Juan caía también el muro de contención que impedía la invasión 
francesa. 

Al enterarse de ello el subgobernador, D. Manuel Avenzano, dijo 
que era una injusticia y que en su “memoria” hablaría sobre esto; y 
añadió que con ello ya existía algún peligro de perder toda la colo- 
nia; a la que daba como máximo, diez años de vida. (Diario del 
Padre Ribas.- 9-11-1908) 

Todos los Sub-Gobernadores del Sur, habían encontrado en la 
Misión de Cabo San Juan, cobijo, habitación, alimento y amistad. 

En la Misión de Cabo San Juan se alojó la famosa COMISIÓN 
REGIA en 1904, que vino hacer la desafortunada y vergonzosa 

repartición de Río MUNI, entre España y Francia. Según los 
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aretianos, el vicario apostólico no 


: Sintió demasiado el OSCUrO 


porvenir de la Misión de Cabo San Juan, a causa de la despoblacié 
: lÓn 


oreciente de aquella zona; que se podía atender desde la cercana 
capilla de Calatrava. 


10-4.- Misión SAN MIGUEL de CALATRAVA -1929 

Esta Misión que antes fue la Reducción de Punta Mosquitos, 
nombre que aparece por primera vez en las crónicas de Elobey el 14 
de marzo de 1895: “Un Padre y un Hermano visitan varios pueblos 
entre Punta Mosquitos y EVOR”. 

Pasaron muchos años, y el 8 de febrero de 1904 anota la misma 
crónica: “Se fue a Punta Mosquitos y se señaló el terreno para la 
construcción de la Reducción de San Miguel,” y según comenta el 
cronista, ya en abril del mismo año “comenzose a construir la 
Reducción de San Miguel de los Mosquitos”. 

El nombre de Punta Mosquitos hacía mención a dos cosas: es un 
terreno que se adentra modestamente en el océano Atlántico, y en 
el cual, mosquitos de toda clase volaban y picaban a sus anchas. 

El cronista de 1906 nos da la capilla por terminada y nos la pre- 
senta en pleno rendimiento. La llaman simplemente CALATRAVA, 
Y la titula émula de la “Reducción hermana de Claret de Bitika,”. 

Calatrava de los Benga y Balengui, veía llenarse de nativos Su 
“pilla para la Santa Misa, el Rosario y la Catequesis. Además ER 
Pe de etapa para los Misioneros de Cabo San Juan, que debían 

Zarse más hacia el Sur por la playa. 
| La Misión de Calatrava era dependiente de la de Ponen d 
Mía una ZOna propia que abarcaba los pueblos de ECOS 


pero 
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Bogo, Efule, Akoga, Abankeda, Evor, dyeke y los ríos Migigue e 
Imbina. 

Más tarde Calatrava fue cediendo capillas a Cabo San Juan, no 
pasando su jurisdicción más allá de la playa de Bonche, con solo cua- 


tro poblados: Malancha o Malanche (en Benga), Belen y Betimbe. 


10-5.- Misioneras Concepcionistas en CALATRAVA 

Cerrados los colegios religiosos femeninos de Corisco y Elobey 
por las razones evocadas anteriormente, quedaba toda la zona de 
Rio Muni, sin un centro de formación cultural y religiosa de la 
mujer. Calatrava de entonces fue el centro más indicado. El Padre 
Andrés BRAVO (que los Corisquenos de aquella época testimo- 
nian como autor del incendio de la Misión de Corisco), y el 
Hermano Pedro Rubio, se dedicaron a prepararles la residencia. 

El 4 de enero de 1929, llegaban la Madres Concepcionístas: 
Maria Victoria Margineda, visitadora, Teresa Pagés y Julia Mora. 
Unos días más tarde, llegaban la M. Basilísa Masimo con la impe- 
dimenta. No tardaría en llegar la superiora definitiva Madre 
Consuelo Navarro, para estas efemérides nos cuenta la cronista 
local lo que sigue: 

“La llegada de las Misioneras constituyo en Calatrava un acon- 
tecimiento, el pueblo nunca había tenido la ocasión de ver a la 
monjas, y las recibieron con grandes muestras de respeto y alegría. 
Se arrodillaban y santiguaban a su paso haciendo grandes saludos. 
Inmediatamente pasaron a la iglesia, donde se cantó una Salve en 
acción de gracias ”. 


Procedentes del interior llegaron 30 jovencitas F ang, para ocupar 
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los Únicos puestos disponibles del internado femenino. Y la vida 


eS egial se desarrolló amena y fructífera, Sin acontecimientos espe 


ciales, a lo que contribuyó sin duda (como afirma el cronista) a su 


10-6.- Fin de la Misión de las Concepcionistas en CALATRA- 
VA 

El paso oficial de Reducción a Misión se dio en Calatrava o 
HONDO (para los Benga) el 18 de enero de 1929, por Decreto del 
Padre González, siendo su primer superior el Padre Juan Jiménez y 
formando comunidad con los Padre Miguel de los Santos Saborit y 
Andres Bravo con el Hno. Agustín Fernández. 

Ni a las Madres ni a la Misión se les podía asegurar un largo 
porvenir. La republica Laica de 1931 acababa de cortar toda subven- 
ción no solo a los colegios, sino todo el vicariato de Fernando Poo. 
Este corte, junto con la movilidad de las tribus y el cansancio de las 
plantaciones, aceleraron la solución. Los misioneros fortalecían su 
fundación de Kogo, en el fondo del estuario del Muni, donde tení- 
an residencia desde 1927. Desde allí podían atender toda su 
inmensa zona. El 14 de mayo de 1932, las Madres levantaron sus 
reales trasladando todo el mobiliario al hospital de Kogo. 

El 17 de septiembre del mismo año cerraban las puertas los 
Padres para trasladarse definitivamente a KOGO. 

Y con esto queda concluida la evangelización Claretiana en la 
BAHIA DE CORISCO. 
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CONCLUSIÓN FINAL 


Todos los datos que hemos manejado parecen indicar que los 
Benga ya estuvieron en la costa Guineana en los siglos XII y XIII, 
encontrándose con la trata negrera en sus momentos más fuertes, 
obligándoles a internarse otra vez en la selva juntamente con los 
Bakota que se encuentran hoy en OGOUE IVINDO de Gabón de 
los cuales se dice que son sus hermanos. 

Lo que es más probable es que una pequeña minoría de ellos se 
habían quedado en las inmediaciones de la costa, lo que facilitó 
mucho el itinerario que tenían que seguir para llegar a su destino, 
pues todo parece indicar que estos Benga conocían su meta final; 
allí donde estaban implantados los blancos que comerciaban con 
licores de exquisito sabor con telas de mil colores, y llevaban gran- 
des barcos cargados de muchas mercancías, es decir en la zona de 
Corisco, en el estuario del Muni, en los dos Elobeyes, el estuario del 
río Monda y el estuario del río Ogoué del Gabón . 

Según el explorador español IRADIER, el patriarca Benga 
EKELA MBENGO que tuvo su punto de salida en Kogo ya tuvo 
reyertas con el capitán del barco holandés que apresó a sus dos 
hijos, cuando los holandeses habían campado en la zona de Corisco 
desde 1642, estableciendo allí factorías y una escala fija para el 
transporte de los esclavos hacia América. Con estos datos a la vista 
estamos en medida de confirmar que la segunda salida de los Benga 
en la costa se situaría entre finales del siglo XVII y principios del 
sigo XVIII es decir hacia el año 1700. 

Monseñor RAPONDA WALKER, arzobispo, investigador y 
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escritor Gabonés nos habla de la “RUTA de los BENGA”, que va 
ye MINKEBE, en pe eS por el viejo poblado de 
g¡KOK. para llegar a paa kilómetros de allí a los bordes del río 
Wele y continuar hasta no lejos de río Benito ( Eyó) donde unas fac- 
ciones de los Bengas llegaron no muy lejos de su desembocadura. 

También podemos citar los vestigios históricos legados por otras 
facciones de los Benga, que prefirieron pasar por la costa, situados 
en alguna parte en el Norte de Bata, más allá de Punta MBONDA. 

Estos relatos y otros tantos que no vienen mencionados en este 
libro pueden probar que efectivamente los Benga han sido los Pio- 
neros en toda la costa desde Camerún hasta toda la costa que com- 
prende la bahía de CORISCO. 

Los exploradores como DU CHAILLI (francés), Manuel IRA- 
DIER (español), así como los Claretianos que estuvieron en con- 
tacto con los antiguos Benga, confirman que esta étnia fue muy 
numerosa, guerrera y belicosa. 

Las obras de los autores DAPPER (1687) y DAVITY (1760) rati- 
fican de una manera clara estas afirmaciones. 

Los Bengas disminuidos hoy en número y fuerza vital, mezcla- 
dos en su mayoría con otras etnias vecinas en actualidad, tuvieron 
que enfrentarse a lo largo de los siglos de su existencia conocida, 
“on los Arabes o arabeizados que les quisieron apresar como escla- 
vos en los países de estepas (según RAPONDA WALKER), con 
% YKIEKY o BAKOKO en la región de Camerún (según la tradi- 
“lón Oral) con los negreros esclavajistas que hicieron de Corisco y 
| BAÑE unas de sus principales bases de esclavos después de la 


1s] 
* de GORE en Senegal; también se enfrentaron Con todos Sus 
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vecinos desde los KOMBE como hemos visto en el IKONGO 
NGOMO; pacto de paz en ULATO en Corisco entre KOMBE y 
BENGA (según Robert Halmilt NASSAU), con los BURUS (hoy 
desaparecidos) de la costa de Cabo San Juan (según Manuel 
IRADIER), con los VIJAS y los BONDEMUS del RIO MUNI 
(hoy desaparecidos), con los MBIKOS de la bahía de Corisco, 
como hemos visto en otros capítulos, con los MPONGWES de 
Libreville, con los ORUNGUS de CABO LOPEZ (Port Gentil) y 
con los FANG de toda la cuenca del RIO MUNL. 

Los BENGA constituyen a la vista de lo que acabamos de expo- 
ner en este libro, los primeros precursores de lo que hoy es nuestra 
GUINEA ECUATORIAL y hoy necesitan mucho apoyo de las 
demás etnias y comunidades para que puedan compartir todas las 
cualidades espirituales y morales que han podido acumular a lo 


largo de todos estos siglos de su historia. 


COSPERACION 
ESPAÑOLA” 
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La Bahía de Coisos y la Historia de los Benga | 


AÑ 


es un libro ameno e interesante donde su autor refleja con. pasión | 


y profundo trabajo. la historia, costumbres y aspetos esenciales 
A 


de esta étnia, que forma parte de la cultura de Guinea E 


Esperamos que los lectores encuentren en este libro, un material de 


estudio apropiado para conocer un poco más de la historia d 
- tan singular país, el único de habla hispana en todo a |] 
Continente africano. 


La Editorial. 


